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l n t rod u cci (111 

Hace algunos años Leopoldo Zea afirmaba lo siguiente: "Esta gran región del continente 

americano, de formación ibérica, fue adoptando. allá por la segunda mitad del siglo XIX 

el calificativo de latina. ¿Por qué no aceptar simplemente, el ele española o ibera?", y 

continuaba diciendo: "Sobre este calificativo se han dado y se siguen ofreciendo 

opiniones, muchas veces enconadas" Si esto es así, entonces la pregunta sobre el 

sentido de nuestro latinidad puede ser propuesta todavía como una pregunta de suyo, 

pues nos ataric en lo más prolimdo de nuestras raíces: ¿Tiene este calilicntivo el mis1110 

sentido para la AmCrica Latina de nuestros días? 

El presente trabajo de investigación tiene como objetivo analizar y sistematizar la 

interpretación de la noción de "latinidad" propuesta por el maestro Arturo Arduo como 

categoría explicativa de nuestra "gran región del continente americano". Para tal 

empresa me circunscribo a su pensamiento en el seguimiento del concepto de 

"latinidad" l\1e parece que la idea de "latinidad" es un aspecto esencial en la reflexión 

de este pensador sobre la realidad e identidad de Latinoamérica; de ahi el titulo que le he 

dado a mi trabajo de tesis· "La idea de 'latinidad' en Arturo Ardao". 

Ardao investiga en torno al significado que entraña la idea de latinidad para los 

latinoamericanos La demostración de esto supondrá una revisión a través dd lenguaje 

acerca de cómo pervive una herencia cultural -o mejor dicho, en términos de Ardao, 

herencia espiritual- que él llama precisamente "latina", la cual se declara en idiomas 

diversos (las lenguas neolatinas), que a su vez dan impulso a formas de pensar y de 

asumir una herencia cultural específica. la latina o si se quiere, la latinidad. 

Hay que tener siempre presente un primer momento en el que la latinidad era un 

fenómeno circunscrito a la cuenca del Mediterráneo, y a otras regiones de Europa y que 

!u.ego se extendió hacia otras regiones como la que hoy existe como Latinoamérica. Este 

aspecto espiritual que lleva una lengua no estuvo limitado al entorno fisico, al espacio; 

por el contrario. éste se encuentra dentro del orden de referencia dado por la latinidad. 



Cabe acotar aquí que es la lilolngía románica la que permitió determinar las 

características en común de la latinidad. 

Desde mi punto de vista la rellexión de Anum Ardao apu11a elementos cruciales 

para el estudio critico de nuestra forma de pensar la historia latinoamericana, o sí se 

quiere. de nuestra identidad. Una de las contribuciones en este rubro es marcar el grado 

de extensión (o universalidad) que alcanza lo latino con relación a otros marcos 

identiticatorios. Por supuesto, esa universalidad tiene que ver con una tradición cultural 

que pervivió por siglos y que es foctiblc que sea actualizada por sus portadores. El 

estudio de esta idea pennítíria obtener un conocimiento de los problemas que podrían 

significar la nominación de "latinoamericanos", aum1uc todo esto visto desde la óptica 

de Ardan. Pero más que problemas, lo que Ardan señala es que hay que ver tal 

dl.!nominación en todas sus implicaciones. Por ello no hay que olvidar -enfatiza el 

filósofo uruguayo- que la latinidad traduce el modo de pensar que pasa por épocas por 

medio del vehículo de la lengua 

La metodología que he seguido es fündamentalmente de análisis documental y la 

critica de éste; un peso fundamental lo tiene la lilologia. La investigación la he centrado 

en torno a tres obras del maestro Arturo Ardao, vinculadas tenuiticamente: < iJnesi.v de la 

idea y el nomhrc ,fmáica /.atina (Caracas. l 1J8U), /c'.'fJCllia en el ori}.!en del nombre 

A111Jnca Latina (t\fontevideo 1992) y /lomania y AmJn,·a /.atnw (Montevideo. 1991 ); 

obras que fücron reunidas en 1993 por Leopoldn Zea en un solo volumen bajo el titulo 

común de A1m'nca /.atina y la latmidad (México, CC'yDEL-UNAM) alterando el orden 

cronológico de aparición 

La exposición la hago en dos capítulos. En el primero, analizo brevemente 

algunas de las ideas y sus respectivos términos que se han propuesto para denominar a 

"Nuestra América" a panir de lo.< movimientos independentistas. Asi, analizo, entre 

otras. las nociones de "América Indígena", "lberoamérica", "Hispanoamérica", 

··LatinoamCrica", .. lndoamérica''. 

En el segundo capitulo, expongo los planteamientos de Ardao acerca de la 

"latinidad" y se hace una critica a su postura. Importa decir, por el momento, que no ve a 

la latinidad y su desenvolvimiento, contemplado en los términos de historia y cultura, 
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co1110 un mero inllujo de una lengua muerta. sino que alin existe en furmas de los 

idiomas neolatinos (español. italiano. francés, cte.). Por esta razón. el pcnsnmicnto 

europeo. se ubica y se presenta como un conjunto de expresiones consulidadas a través 

de la latinidad. Salta a la vista la defensa de la existencia de una idea que está implicita 

en los actos de pensar y que se traduce en actitudes diversas. La latinidad, en sintcsis. no 

es un mero tCnómeno lingüístico: su ámbito implica la acción de la conciencia originaria 

y se manifiesta a través de actividades culturales muy diversas hasta en época 

contemporúnca. 

Finalmente, en las conclusiones hago una revisión acerca de las circunstancias 

que según Ardao dieron lugar al nombre "América Latina. La postura del uniguayo es 

que hay una Europa Latina que se desdobla luego en una América Latina. Por lo 

anteriormente expuesto, el presente estudio acerca del lilósolb Arturo Ardan sienta una 

base para explicaciones que tengan como objetivo abordar el problema de cómo llevar a 

cabo una investigación en torno a la influencia que Europa ha mantenido con América 

Latina y de nuestra posición filosófica en el contexto universal. 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

• 



Capítulo 1 

Nombre 1rnrn el continente encontrado 

Para el presente capitulo primero abordaremos el problema de que Ja región que se 

mostró ante la vista de sus primeros descubridores exigió una denominación que 

resumiera su identidad, su "ser". Por el tiempo transcurrido desde aquella primera 

visión, Ja denominación ha tenido un desenvolvimiento estimulado pnr la exigencia de 

respuesta a lo que somos dentro de un contexto mundial. pero con el cual se tiene 

relaciones así como diferencias. Por esta razón. la filosotid latinoamericana respondió 

con soluciones dl~ntro de Csta linea que es su tema de estudio. pero a travcs de visiones 

diversas. Arturo Ardao pcr1cnccc a una de esas lineas de investigación, la cual. estudia el 

hecho de que "la latinidad ha permanecido como sello de larga duración en la 

inteligencia del sujeto", retomando sus propias palabras. En este sentido. Ja tópica tisica 

no ha permanecido separada de tal idea, esta Je ha dado estrnctura, sentido. Por esta 

razón se entiende que Ja idea de latinidad, luego de un proceso que rebazó Jos limites 

geográficos en Jos que se desenvolvió, el continente encontrado recibió su extensión 

espiritual. 

1.1. El problcmn del nombre pnra el continente encontrado 

Desde Jos primeros momentos de su configuración en el orbe mental de Occidente el 

continente que encontró Cristóbal Colón se ha visto con la dificultad de encontrar un 

nombre que lo identificara, que le diera un "ser". Las polémicas que se suscitaron fueron 

diversas y se sucedieron por siglos y en campos como Ja historia, literatura, la lilosolia, 

la política. Se trata de ubicar, en otras palabras, a tal continente en el contexto mundial 

de las naciones y civilizaciones y por qué no de Ja historia mundial. Por otra parte, 

muchas veces, Jos términos utilizados muestran que hay una derivación de la 

problematica hacia una "antropología tilosótica", saber que, en términos muy amplios 
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observa el transcurso que ha seguido la idea del hombre en el pensamiento a través de la 

historia. 

De estas polémicas por el r;ombre, deducimos, se obtienen inquietudes lilosólicas 

que, ni llevar a cabo una critica de los significados y la observación de su aplicación, nos 

permiten saber que desde el principio no se tuvo una expresión sutici<!ntemente clara 

para establecer una referencia con limites espirituales y gcogrúlicos de AmCricu. ~lús 

aún. el nombre pasó por una extensa confüsión, misma que junto a su proceso de 

formación aún no se ve consolidado cuando se viven las gestas de independencia. Por 

esta razón. surge la problemática de hacer maniticsta una explicación de la 

conformación de la cultura de América Latina y todo aquello que la puede cmnprender, 

tal como la historia, política, entre otras. Esta falla de precisión condicionó, por tiempo y 

espacio amplios, el conocimiento de todo lo que abarca la historia. los proyectos de 

porvenir y la ubicación entre diversas historias de otros continentes con la de América 

Latina. Citamos algunos casos, 

En la llistoria del desc11hn111ie11to de América publicada en 1892, Castclar se 
quejaba de "In injusticia cometida por el género humano quitándole al continente 
hallado por Colón su nombre y poniéndole sin razón alguna el de un piloto como 
Américo Vcspucio" 
Decíase que habría sido más justo llamarlas, a las Indias, Colombia, Colona, 
Columbia o l lispanidad. Se citaba a los cronistas que habia, los primeros, 
propuesto esas denominaciones: Las Casas defensor de ('o/11111hi11, Gonzalo 
Fernándcz de Oviedo panidario de llamar < 'o/011ia al Nuevo l'vlundo, y se hacia 
según una lista de patronímicos posibles: Co/11mhia11a proponía Navarrctc 
lsabélica, Colonca o Colónica, en la opinión de otros cxégctas .... Antillas 
sugerido por Acosta. seguido por 1 lerrera y Fr. Juan de Torquemada (el de la 
¡\.fmum¡uía /11clia11a ¡no confündir con el otro ... 1 )

1 

Con la cita en mención, podemos observar que con la impresición de los nombres estuvo 

unido el problema del conocimiento que diera sentido acerca de la identidad. Se intentó 

la solución, asimismo, por medio de los nombres como Hispanoamérica, luego 

lberoamérica para finalizar con el de América Latina, sin que hubiera pasado aún el 

siglo XIX. Estuvo presente, igualmente, el indigenismo para contraponer el hispanismo 

1 ROJAS MIX. Miguel. /.os cien 11tJmhres de 1lméricn. J.;.1¡0 que dl!scuhrió Colón. Barcelona. Lumen. 
t•J9t, p:ig., 11. 
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que se extendió incluido en el iberoamericanismo. Ante tal problemática ele las 

denominaciones. la lilosotia latinoamericana hizo suya esta inquietud y se propuso 

explicar el sentido de cada uno de los términos a partir de los contextos de enunciación, 

es decir, se pregunta por quién lo dice y desde dónde lo dice. porque las ideas no surgen 

en abstracto. 

1.2. hlcntid111l y culturn 

En lin la cuestión del nombre de "Nuestra América .. es una cuestión de identidad pues 

desde el encuentro en 1492 tenemos un proceso "identiticatorio" que no siguió un curso 

regular. Para Ardao en este trayecto es perceptible el desenvolvimiento de In inteligencia 

en sus necesidades de explicación y respuesta. El punto en comlin que tienen desde su 

gcnesis es el de intentar definir lo que somos como cultura y política y el segundo. 

consecuencia del primero. es la ubicacion que tenemos dentro del contexto mundial 

A pesar de los aportes de la filosofia latinoamericana, la noción de identidad que 

en realidad supone la idea -para nuestros fines- de identidad cultural. Las dificultades 

son obvias· Kroeber y Kluckhohn, en su obra ('11/111re. a C'nlical Ul!vicw o.f < '011ccpls 

ami /J<!_fini//011. observan que hay más de doscientas definiciones de cultura Viejo 

ciertamente. por ejemplo Montesquieu, en el 1;;spir1111 de las !.l!_l'l!S, escribía que diversas 

cosas gobiernan a los hombres. el clima. la religión. las leyes. las máximas de gobierno, 

los ejemplos de cosas pasadas. las costumbres, el resultado de todo lo cual es la 

formación de un ··cspiritu general'':?. 

E.xislen. pues. identidnde., sociales, ele comunidades en el úmbito regional. otras 

nacionales así como continentales, entre otras. que encierran ideas para su referencia e 

interpretación. Su estudio por la tilosotia latinoamericana ha seguido la vertiente que se 

llama "historia de las ideas", la cual, puede definirse como una historia de aquellos 

conceptos, llámese explicaciones. definiciones. que gozan de mayor generalidad, en 

consecuencia, no sólo se pueden circunscribir a grados regionales o nacionales, sino 

algunas han llegado a ser universales, tal como la idea de "latinidad" que con carácter de 
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esencia superó al aspecto tisico de Europa ¡mra extenderse hacia otros continentes. 1\ 

esto hay que añadir que las idt:as que se estudian no se circunscriben al úmbilo 

lilosólico. El progreso alcanzado de estas investigaciones y sus aciertos indican. en 

palabras de Ardan, la crítica a una subjetividad que cstú siempre presente con los m:los. 

Acerca de la problemática que encierra esta noción de identidad para el 

continente que comparte nueslrns naciones Leopoldo Zea dijo que, 

Tanto la cultura. la literatura y la tilo.'\nlia no se han considerado propias en los 
siglos del coloniaje. Debe existir algo por debajo de lo recibido que füese 
considerado como propio. De lo recibido solamente se ha hecho mala copia y 
mal modelo. Lo propio de estos pueblos aún está inédito, oculto y espera ser 
liberado. Preocupación que conduce a indagar sobre nuestra identidad·'. 

En este mismo sentido, el filósofo venezolano Mayz Yallenilla pone el acenlo en lo que 

el sujeto latinoamericano se hace presente a travcs de los productos elaborados y que 

podemos observar con su cultura. Esta cultura latinoamericana vive pero a causa de sus 

carencias se le acepta, pero de fórma indiferente. 

hablar de "nuestra cullura" (tanto mús si esa cultura es entendida como "cultura 
latinoamericana"), es hablar en el fondo de nosotros mismos, pues semejante 
··cultura latinoa1ncricana" por más impersonal y objetiva que pueda ser o 
concebirse. no es un ente o un objetivo que está ahí frente a nosotros con 
absoluta indiferencia -como puede estar, por ejemplo, cualquier ente ideal o 
matemático· sino que esa .. cultura" constituye parte integrante del contorno en 
que vi vi mos'1 

Tales afirmaciones no son exclusivas al siglo XX, momento al que pe11enecen Zea y 

Mayz Vallenilla, sino que dan cuenta de soluciones a problenrns que los notamos desde 

tiempo pasado. desde aproximadamente la llegada de Colón, pasando por la Colonia. 

Tales preocupaciones nos permiten deducir que América Latina, llamada en un principio 

Nuevo Mundo, Nuevo Continente, y otras diversas denominaciones, "vivió" una 

incertidumbre para cumplir con la necesidad intelectual de autodenominarse y plantear 

su idemidad cultural en un mundo cada vez más conectado por una economía mundo. 

~~~~~~~~~~~-,.~~~~~~~~~~~~~~~~~~~·~~~~-

: /hídem: púg., 20. 
' Conferencia impartida en Lim.a·Pcn'1 en nm\'O de l lJX7. Cinta mo1gnctofónica. 
·
1 MA YZ VALLENILLA. En1cslo, /!'/ proh!ema ele América. VcnC'lUcla, Dirección de Cultura de la 
Universidad Ccntml. l'JSIJ; p..-íg., 11. 
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1.3. llispnnnamérica e lhcronmérica 

Durante la colonia el americano del Sur convino en ser llamado "criollo", "indiano" o 

"español de indias" o indio, si era nativo del nuevo continente. A comienzos del siglo 

XIX, asociado ni proceso de Independencia, el americano debió reconocerse con In 

denominación dos cuadros: el nacional, surgido por In formación de las repúblicas y el 

continental, marcado por una serie de rasgos compartidos: pasado colonial. lengua. raza, 

historia del proceso de independencia. Fundamentalmente, se trataba con estos intentos 

de constn1ir una nueva identidad continental que comprendiera lo nacional y lo rcgional­

contincntal. pm1icularmcntc con aquella en la que se reconocerán los criollos 

independientes que se va a expresar por el ''hispanoamcricanismo"
5 

De acuerdo con 

Rojas Mix, este problema de identidad con In que se relaciona el "hispanoamericanismo" 

se planten en la propia España desde Larra hasta Ortega, y en América desde Bolívar en 

adclantc6 

Con la gesta de la emancipación se impone el nombre de "americano". Y si bien 

para referirse al continente se habla de "América Meridional", sin embargo, el termino 

retenido será el de "Hispanoamérica" Así queda observado con la Cortes de Cádiz, y 

Blanco Whitc In empica en 1825, "Los hispano americanos"7
. Bolívar con /.a Cana ele 

.Jamaica o el /J1sc:11rso de An>:ostura utiliza dos nociones que no son sinónimas. tales 

como ··americano" y la de ··pueblo" Con americano quiere decir ··cspafi.ol de AmCrica" 

o ··a111cricano del sur .. y en otra ·•natural". "indígena". es decir. los indios a los que se le 

agrega el criollo blanco. "Americano", para Bolívar, significa "nosotros". "Nosotros" no 

somos europeos, no somos indios, sino una especie media entre los aborigcnes y los 

españoles. Americanos por nacimiento y europeos por derechos". "Nuestro pueblo", en 

cambio, es más amplio, es un compuesto de razas, al cual el criollo también pertenece". 

'MIX ROJAS. Miguel. Up < 'u.p;ig .. f>J. 
"/Mdt.•m, p<ig .. 6J. Nota Nº l a pie de pügina. 
~ lhíd<·m. p;ig .. (1-I Nota Nº .i a pie de txigina. 
!C lhicll'm. p:'1g 70 

8 



Por lo último expuesto "Hispanoamérica" ya a fines del siglo XIX designa la 

participación espiritual de España con la formación de América. Se rechazó el nombre 

de .. Latino A1nCrica". pues se entendía que de alguna rnancrn negaba aquella 

participación. Aún no se aceptaba que su creación surgió para co111plcmentar una 

relación cultural con España y como reacción a las acciones de expansión de la América 

anglosajona. Se considera a Miguel de Unanrnno ( 1864-1936) el primero que en l 909 la 

empicó con esta acepción. aunque algunos la atribuyen a P. Zacarías de Vizcarra. 

l lispanoamérica es el término que expresa el desencanto que siente España al ver 

desmoronarse los últimos vestigios del Imperio Español durante la Guerra de Cuba''. 

Esta hispanidad que evoca la idea de España tendrá una acepción fundamentalmente 

cultural y se le va a oponer a la latinidad. Unamuno lo dice, a quien .. le tiene cargada la 

mentira esa del latinismo", en este sentido también lo dice León Felipe: "1 lispanidad ... 

tcndnis tu reino, pero tu reino no será de este mundo. Será un reino sin espadas. ni 

banderas, será un reino sin cetro .. " 10 

Tal hispanismo. anterior a la Segunda Guerra Mundial, se va a oponer, 

igualmente, al peligro que representaba para el mundo hispano el materialismo de la 

cultura anglosajona. Igual postura está presente cuando surge el término América Latina, 

primero, dentro de una Europa que se reconoce como Latina con Francia e Italia. 

posteriormente, inteleciuales de estas tierras van a cimentar el nombre con igual sentido. 

Resultaban inaceptables para el hispanismo las expresiones lndoamérica, Latinoan1érica 

o América Ibero-India. Únicamente lo hispano. por cristiano (y universal) y los valores 

prioritarios del alma es el que tcndrit mayor extensión. 

La noción de Hispanoamcrica. aproximadamente durante todo el siglo XIX, 

cubrió el de lbcroamérica Por una razón histórica, pues, el término de origen romano 

.. l lispania" abarcaba toda la península y, en consecuencia. la América hispana, o 

Hispanoamérica, comprendia tanto la española-americana como las colonias 

portuguesas: Brasil. lberoamérica y el gentilicio iberoamericano comprenden reinos y 

naturales de la Iberia europea, los territorios y pueblos de América que antes formaron 

'' lhidem, p¡ig .. 170. 
10 /hfd,•m. p:íg .• 172. 
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parte de España y Portugal. Su utilización se lleva a cabo en medios politicos­

diplomáticos y científicos. Asimismo, será expresión corriente en circulos académicos 

que pretenden abarcar de una sola mirada a América y el mundo europeo. 

Los términos "hispano" o "hispanidad" tienen actualmente una vigencia a la que 

no se quiere renunciar. pues con éste nombre está implicito la idea de una cultura. de una 

identidad. Aunque el iberoamericanismo se ve bajo una dimensión más continental que 

la hispanidad y, por ser la noción más marcadamente gcogrútica que lo hispano. cabe 

mejor en ella la realidad del mestizaje. engloba realidades étnico-culturales. que 

resultaba dificil hacer entrar en la pura idea de hispanidad. Su diti1sión cobraril vigencia 

luego de 1885 a través de la clifüsión de documentos La aceptación del término 

lheroamerica tuvo sus dificultades frente a la hispanidad. a pesar ele la existencia de 

razones que se consideraban suficientes. 

En 1885 se crea la Uniún Iberoamericana. pero el ténnino lhcroamCrica tarda en 
divulgí.lrsc. Todavía en 1892 se convoca a un congreso Hispano·Portugués· 
AmCricano y no a un congreso Iberoamericano. El iberoamcricanismo 
corresponde, tnás o menos, a la misma ideología que inspira el hispanismo: 
restablecer la hegemonía de España y de la Península. Va a ditilndirse después 
del fin del imperio en Brasil y de la Guerra de Cuba 11 

La fecha de 1 CJ04 es cuando aparecen por primera vez dos nllmerns extraordinarios de la 

N:!wsta {/111á11 lhero-t1111eric:t11w (marzo y mayo) 12
, punto importante para entender el 

iberoamericanismo. En el número de marzo de 1904, con el articulo de Tclésl'oro García. 

se habla de la afinidad moral entre pueblos iberos y se lanza el ataque contra la idea de 

"LntinoamCrica" Por d contrario, Francia e Italia habían lanzado una campaña a favor 

del nombre América Latina para persuadir al "Nuevo Mundo" de que la latinidad era su 

mejor defensa contra el creciente imperialismo anglosajón. 

El ibcroamericanismo, así como el hispanoamericanismo van a sintetizar la 

guerra ideológica de España en contra del panamericanismo y la doctrina Monroe. La 

dirección de España se veía como la llnica capaz de detener dicho imperialismo. Sin 

embargo, la América sajona y la ibera, que comprende a la hispana, tienen en comlln la 

11 lbíclem, p.üg., 1 'JX. 
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cultura Europea u Occidental, como se llamó a partir de expansión por el resto del 

mundo. Así, por esta razón, América por esta participación con la historia de Europa es 

motivo de revisión de puntos de vistas tilosólico como cultural. pues predominan 

problemas desde el descubrimiento y colonización que aún no tienen solución completa 

El vínculo histórico en co111ún que existen entre culturas Ardan lo estudió 

tilosóticamcntc a través de la latinidad. misma que nos permite apreciarlas como 

contenido en comlin y que. aún asi. se las ve separadas de la IÜrma por medio de los 

términos: Hispanoamérica, que füe reemplazada por iberoamérica, con los Estados 

Unidos de Nortea111érica, o cultura anglosajona, que por una dualidad entre pueblos 

románicos y gcrn1ánicos, asciende con carácter ideológico a travCs de Inglaterra y la 

caida de Napoleón (ver el punto.¡. 1. de la presente tesis). 

Un caso en que podemos caer en la cuenta de lo investigado por Ardao es la 

extensión de la hispanidad, que hemos venido exponiendo Asi, el crecimiento de la 

hispanidad con el iberoa111cricanismo es por un esti111ulo de rechazo venido en contra del 

elemento anglosajón, el cual, se expresa con 111ayor claridad con la politica conocida 

como panamericanismo. El panamericanismo es la acepción parn el proyecto 

desarrollado por los Estados Unidos a partir de la declaración de Monroe en 1823: "una 

América unida, pero bajo la hegemonía de los Estados Unidos", cabria decir. Por ello 

esta idea no i111plica identidad, ni en el sentido de idéntico: igual; ni en el sentido de 

señas personales. Trútcsc de una concepción radicalmente i111pcrialista. fündada en la 

vieja idea, de fondo puritano, del "'Manifcst Destiny"'; convicción ya desarrollada por 

JclTcrson, según la cual los Estados Unidos tendrían derechos a construir un imperio 

continental. Lejos se esta de ver vinculos, por el contrarios se establecen diferencias 

alimentadas por ideologías. Problema este llltimo que, según el lilósofo uruguayo, 

tendrán mucho tiempo alln para seguir sobreviviendo. Frente al cauce de los proyectos 

de la hispanidad y el panamericanismo tenemos el hecho no menor de la presencia 

indígena, que igual que otros grupos humanos sentia la necesidad de reclamar su 

identidad. De esta manera, se plantearon grandes preocupaciones a nivel intelectual 

1 ~ lhidl!m. p;ig .. llJK Vé:1sc 1101;1 N'1 J n pie de p¡igina. Unión Ibero-Americana. Revista mensual. Organo 
de la Asociílción. La revista fue public:1da en Madrid desde principio de uou, hasta l 92ü. 
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académico y a nivel popular acerca del natural a nuestras tierras. A esta necesidad de 

referencia e interpretación, a la que Ardao agrega de una libertad que la propio 

inteligencia tiene de los hechos que quiere dar significado, será la latinidad la que 

proporcionará las herramientas. 

1.4. lndonmérica 

La cuestión indígena comienza en el siglo XIX con el "indianismo" y culmina a fines de 

los veinte con el "indigenismo". La última etapa es la "indianidad", reivindicación hecha 

por los propios movimientos indígenas. Entre estos momentos hay muchos matices y 

corrientesn Solo con el indigenismo podemos hablar de una "lndioamérica". Dentro de 

éste se tienen tres propuestas: la primera es la revolución mexicana; la segunda, el 

indigenismo pluralista o de pacto social de Haya de La Torre y el A. P. R. A .. y la 

tercera. el indigenismo marxista de Mariátegui. La indianidad nace a mediados del siglo 

XX con In formación indigenn y tiene su precursor en la obra del escritor y antropólogo 

de José Maria Arguedas. Tal es el caso del indoamericanismo, que como una respuesta 

al "problema indígena" fue opuesto al hispanismo, iberoamericanismo y a Estados 

Unidos. esto es, el panamericanismo. 

Para el indio, tanto como para el negro, existía una visión negativa desde In 

conquista, es decir, racista: no se veían en ellos ningún aporte. La visión y aceptación 

que se tiene de él la encontramos durante la Colonia, especialmente a través de los que 

encabezan funciones de gobierno o de religión. Se observa con esta perspectiva que 

existió la "cuestión indígena", es decir, se puso en discusión su identidad, pero 

limdamentalmente se alirmaba su naturaleza de aborigen: "son o no hombres 

cabalmente". Se puede recordar, al respecto, la polémica de Valladolid en 1551, entre 

Ginés de Sepúlveda y fray Bartolomé de las Casas, que aparece como el punto 

culminante de la "duda indiana". Así, como lo recuerda Rojas Mix, 

Aparte de las t~'Orias que los culpabilizaban [a los indígenas] del fracaso y del 
prejuicio criollo tradicional, eran mirados como un elemento exótico. Nada 

11 lblc/em .. p;íg., 253. 
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muestra más claro el sent11111ento de propiedad que la civilización occidental 
tenia frente al mundo entero que ese juego de imágenes. donde el nativo se 
transformaba en exótico en su propia ticrra 1

·
1
. 

En el fondo. la América española. lejos de reconocer una entidad distinta a ella, le otorga 

al indigena una nueva personalidad: la de cristiano y de súbdito. Es decir, la de extraños 

a sí mismos. Esto cs. el indígena pierde su identidad propia y adquirirá una ajena In que 

le impondnín los dominadores. 

Será el "indianismo" según su acepción de lucha reivindicativa, quien otorgue el 

papel de actor al indio. La incidencia que tiene con la vida intelectual lo tenemos con la 

estética. principalmente Caso a notar en este sentido es con la publicación del /14ercurio 

l'eru11110, órgano de dill1sión de los precursores de la independenciu. Se leía en 1792, 

Tiene el cabello grueso. negro y lacio: la frente estrecha y calzada; los ajos 
pequeños. turbios y mohínos, la nariz ancha y aventada. la barba escasa y 
lampiña ... el sudor !Ctido, por cuyo olor son hallados por los podencos como por 
el suyo los moros en la costa de Grnnada 1 ~. 

Su anatomía contradecía los límites del criterio europeo de lo clásico. Aún asi, con el 

indianismo y a través del exotismo, el indio logra ser admitido como personaje estético y 

literario. Se deja notar, para este último sentido. y por el interés europeo que logra esta 

ubicación en el espíritu. su interpretación. 

Durante el siglo XIX circulan dos interpretaciones del indio, ambas románticas: 

la del "buen salvaje" y la del "bárbaro". La primera viene de Francois Rcné vizconde de 

Chatcaubrand ( 1786-1848), escritor francés cuyo espiritualismo cristiano impulsó el 

romanticismo de la primera época ''. Como católico tradicionalista. mas que conocer la 

realidad propia del indio. era probar el valor universal y civilizador de la religión 

católica. A través de ella se descubría el valor del hombre; de cualquier hombre. incluso 

del "salvaje americano". Asimismo. la forma en que se presenta el indio que se 

encuentra en el Fac1111</o de Domingo Sarmiento (1811-1883). no difiere de la anterior. 

11 /hidem., p:ig .. 253. 
1 ~ Citado por JosC Maria Argucdas, Formm:ión de una c11/111ra 11aciunal indoamericmw. México, Siglo 
XXI. t9Kt (J' cd.).1>1g .. IK9. 
lt> Sus obras m;is importanlcs son: !.os Nntclwz, Aun/a, llené, Afemorifl.v de 11/trmumhn v !!/ >!Ciiio ele/ 
e 'rfatiarrismo · 

13 



Esta imagen igualmente es romántica. Nace de la oposición entre civilización y barbarie. 

Aquí el indio no aparece con virtudes morales. es un freno para In civilización, la füria 

desencadenada de la naturaleza que es preciso contener. o eliminar. t•:t i\1crrti11 Vierro. 

del poeta argentino José Hernnndez ( 1834-1886). se suma a esta visión que se tiene del 

indio. Al indio se le occidentaliza a tmvés de Europa y en Amcrica Latina esa misma 

i1nagcn se rnanticnc 

El indigenismo que se presenta en el siglo siguiente diliere del "indianismo". 

Busca describir su realidad y concluye en una reivindicación marcando una neta 

oposición entre él y sus explotadores. El indianismo. en cambio. no es "anti-blanco". 

Con él se asume el indoamcricanismo de .~\mCrica Latina. Característica a destacar de 

este indoamericanismo es el hecho de querer salvar al indio del imperialismo. sin que 

esto signifique otorgarle un papel reahnente participativo en este proceso que le atañe. 

La ''América mestiza" es la que asume esta nueva perspectiva. De acuerdo a Rojas ~lix. 

esta nueva dirección acerca del indio tiene el sentido de ser un füctor para su solución a 

nivel continental. pues así fue como se plantearon los acuerdos Así. nos dice. 

Hacia los años veinte nu111crosos arncricanos. en vez <le seguir lamcntñndosc por 
el caractcr adverso de 1nestizajc. van a exaltar la superioridad de las razas 
mestizas. Destacan Ricardo Rojas. con F11ri11dia. y Vasconcelos. con la Uaw 
cásmica ( 1925) Propagan la convicción los jóvenes participantes en el Congreso 
Estudiantil Latinoamericano celebrado en México en 1921. Donde. según Haya 
de la Torre, se afirmó la unión continental indoamcricana como barrera contra 
cualquier imperialismo 

17 

El filósofo y político mexicano José Vasconcclos ( 1882-19.5'!) continuaba una tradición. 

Por el contrario, en el Perú la reivindicación no contaba con una historia que refiera una 

práctica concreta. Fue Manuel González !'rada el iniciador al tiempo que inlluyó en 

Víctor Raúl Haya de la Torre y José Carlos !'vlariiltcgui. entre otros. 

El indigenismo de la revolución mexicana no aparece precedido por un 

movimiento teórico. pues es fündamcntalmente campesina. Plantea el problema del 

indio por el hecho de las exigencias. especialmente con Zapata en el sur, en la reforma 

1
' ROJAS MIX. Miguel. Op e '11 .• p;ig .. 2611. 
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agraria'"· El propósito de la revolución füe acabar con la condición social que tenía 

como característica principal la explotación del indio. La conquista fue la que formó esta 

condición. al igual que su imagen de una realidad étnica diferente a la del cspai1ul 1
',. La 

revolución suprirnió .. el problema indígena" y el indio se transl'Ormó en un t.·omponcntc 

nacional de gran in1portancia para la nación. El país se reconoce en el componente indio. 

En este sentido Luis Villorn va a seguir la misma linea trazada por Lcopoldo Zca, y la de 

Arturo Ardan con vertiente diferente. desentrañar nuestro ser latinoamericano a través 

del estudio de la historia. En su libro /.os ¡:rancies 11w111e11tos del i11</i¡:e11i.rn10 e11 A·féxico, 

Villoro estudia el desarrollo, los cambios y la maduración de la "conciencia indigenista" 

en MCxicn con el lin de comprender la cscncin del mexicano. Por .. conciencia 

indigenista" del 111cxicano. entiende la manera como el 1ncxi(.;ai10 ve al indio. Se trnta. 

asi. de estudiar no lo que el indio sea en sí mismo. sino la numera como ha sido visto por 

los no puramente indios. pnr lns españoles, los criollos y los mestizos. El objeto de 

estudio es pues un tipn de conciencia. mismas que se han esgrimido sucesivamente a 

travi!s de la historia de Mcxico, formada por diversas concepciones del indio, y los 

diversos tipos de conciencia histórica que han hecho posibles estas teorías, porque para 

que alguien pueda elaborar una tcnría cualquiera. es tnt!nestcr que se cumplan ciertos 

requisitos históricos. es decir, debe de ver el mundo de cierta manera"' 

En el caso peruano, es Manuel González !'rada ( 1844-1918) que inicia por medio 

de su ensayo "Nuestros indios" el plantea111iento radical del problema del indio. Se trata 

de cambiar al protagonista de la historia y al actor social. El indio es la 1nayoria. en 

consecuencia el es la realidad básica. La inllucncia de este escrito fue enor111e. En 1888 

Clorinda Mallo de Turner ( 1852-1909) dedicó a Prada su célebre novela indigenista 

A1·es si1111itlo ( 1889), y antes de 1900 Prada habia escrito las después llamadas /ia/ac/as 

peruana.\·, poemas de vehe111ente reivindicación del indio. El ensayo imprimó un 

violento viraje a los trabajos indigenistas y es el inspirador directo de los trabajos de 

111 
\VOMACK. Jolm. Capilulo X. "Reformas a la resistencia'', en l.n¡"1tn y la revolución mexict111n. 

1raducción de Francisco Gm11 .. 11cz An1111burn. México. Siglo XXI. 19(,9, p. 298. 
'" Cf. AGUIRRE BELTRÁN, Gon1'1lo. "Intervención a nn rcponajc a 111•1 controversia 113 de septiembre 
de 19711". en ¡;/fafracnsadu el i11d1gt•11ixmo?, Mó:ico, Sccrctari.1 de Ec..l11c.1ción Públic:1. 1971. pp. 13-28. 
:u VI LLORO, Luis. Lo.\· ~randl•s mome1110.\· dt'I im/igenümo '"'",\léxico, MCxico, Ln casa chala. 1984 (2ª. 
cd.): p;ig .. t5. 
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Pedro Zulen. Josc Uriel Garcia. Luis Valcárcel y. como sc ha mencionado, de Victor 

Haya de la Torre y Josc Carlos Mariátcgui. Según la interpretación de l'rnda. el indio no 

representa una raza biológica pura sino una raza social. pues depende de su estado 

económico. Sin embargo. tocante al chino y aun al negro. las opiniones de l'rnda fücron 

más tradicionales, según puede verse en la declaración de principios de la "Unión 

Nacional ... así como en sus ensayos sobre la aristocracia pcn1ana
21 El sentido radical 

consiste en que el hecho del elemento hispánico produjo tal situación. el cual. se ha 

transmitido desde la conquista, la colonia y la República Asi. "pocos grnpos sociales 

han cometido tantas iniquidades ni aparecen con rasgos tan negros como los españoles y 

cncastados22 en el Pcrú"2
·
1

. 

Entre 1926/I 927. aproximadamente, surge la polémica entre Luis Alberto 

Sánchez y José Carlos l\lariátegui, a través de la cual. se hace perceptible aún la 

existencia de la cuestión del indigenismo. Surge en medio de la reivindicación indigena 

que hace el arqueólogo peniano Julio C. Tello frente a la generaciiln hispanizante. Con 

su obra rcconocia el valor de la cultura prehispánica. asombró al inundo con la 

perfección y simbologia de los tejidos de Paracas'" Asimismo Luis Yalcárcel en su obra 

Tem¡JL•s1tul e11 los Ancles aseguraba que el problema imligena In resolverá el indio. pues 

el Perú es esencialmente indio, el cual. puede regenerar al Perú Existieron otros autores 

dentro de esta linea de Tcllo y Valcárccl que no citaremos. pues el planteamiento de la 

autonnmia de la cultura inca queda expresada. En este sentido Súnchcz planteaba una 

visión de "pacto social", que es la principal carnctcristica del A.P.R.A. (Acción Popular 

Revolucionaria Americana). Frente al indigenismo. proclamaba la sociedad mestiza que 

hacia desembocar en un proyecto totalizador de sociedad. 

:i Cf. GONZÁLEZ PRADA. Manuel, Nuestros indios, Vcnclucla. Biblioteca Ayacucho. 1976. p. 332. En 
esta biblioteca tamhién se publicaron otros escritos de Gmu.:ílcl Prnda: / 1áglnn.\· /ihres. llums de lucha, 
obrns que complemcnt:uon la actividad política,. literaria del autor. 
:: "Encastado" significa el sujeto del cual ~ valió el español para csquilnmr y oprimir n 01ros. El 
.. cnc:1stado" fue el cholo de la sicm1 o mcsti1.o como el m11la10 y el z:imbo de la costa. Véase: 
QONZÁLEZ PRADA. Manncl, <Jp. cit., p:ig .• 336. 
· lhldem., p:tg .. 1.1b. 
: 

1 Cf. MACERAS. Pablo. l 'üJti11 histórica del Perti (del ¡m/eo/lllco ni proceso ele J 96HJ. Lima. Milla 
llatrcs. l 'J7X. págs. 15-2<•. 
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Precisamente Haya de la Torre habla de un "indoamericanismo" como una 

preocupación continental y antimperialista. No tiene la acepción racial. tampoco de una 

posición de clase. Está fündndo sobre un pacto social. donde es dominante la clase 

media, o clase intelectual e industrial. Las otras carecen de capacidad para dcscmpciiar 

un papel histórico: el proletariado, porque a causa del atraso industrial del Perú. es sólo 

un obraje incipiente. en formación y no puede gobernar aún: las masas campesinas. 

debido a las formas feudales de explotación, carecen de cultura general o técnica. La 

propuesta del aprismo es la formación de esa burguesía a escala continental. El 

indoamericanismo viene del antimperialismo y del hecho de no creer que en cada pais 

aislado se puede cumplir una evolución o una revolución social. Punto a resaltar. pues. 

es la ruptura del aprismo con el proyecto socialista de 1vlariútegui. Como lo dice el 

propio Mariátegui en el prólogo a la obra del antropólogo peruano Luis E. Valcárcel, 

Tempe.\'/aÚ e11 los Andes: "Yo he dicho que he llegado al entendimiento y a la valoración 

justa de lo indígena por la vía del socialismo"". La reivindicación indígena sólo tenia 

sentido y concreción histórica, si se le reconoce como problema social, económico y 

político, más no como filosófico, cultural o étnico. Y agrega tajantemente: "el 

socialismo nos ha enseñado a plantear el problema indígena en nuevos términos ... Y 

entonces lo hemos sentido, por primera vez, esclarecido y dcmarcado2
". 

Mariátcgui, como puede observarse. tiene la confianza que la unidad de t\mCrica 

tiene su fundamento en el indio: "el indio es el cimiento de nuestra nacionalidad en 

formación'"' Esta noción logra obtenerla a través del reflejo de una identidad que la va 

a comprender a la luz de las teorías tnarxistas. Sin embargo. con diversos m1ículos 

indistintamente se refiere a "Hispano-América", "Ibero-América", "Latino América", 

"América Española", "Nuestra América", "América indoespañola", "América indo­

ibcra", también a "Indo-América'"". Visto así, tales términos, esta unidad se incluye 

=~ MARIÁTEGUI. José Carlos ... Prólogo" a L1 obra de Luis E. Valc..irccl. Tempe.,·tac/ en los Ancles, Lima­
Pcn'1. Minerva. l 1J59. p;ig .. IO. 
~,. /bic/em, ptig., 11. 
'' MARIÁTEGUI, José Carlos, Ohra.,· completas. Li11•1. Minerva, t 986 ( lll' cd.), tomo XI, p;íg .. 44. 
=11 Estos ténninos se cncucntmn en los primeros artículos de Temas ele nuestra América: ''La unidad de la 
Aménca lndo-esp;:ulola", "Un Congreso de escritores hispanoamericanos'", .. ¡,Existe tm pensamiento 
luspanoa111eric:1no'!'', "'El lbcro-mncricanismo y Panamcricanis1no". "La A111érica indo ibérica". En todos 
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dentro de un ideal criollo, nsi como de mestizo, es decir, dentro de una forma otorgada 

por la latinidad. Ardao dice al respecto lo siguiente: 

Debemos, sobre este punto, en lo que es posible juzgar hasta aquí, distinguir dos 
grados diferentes: el romántico en boca de los colonos y el que hablan los 
indígenas, apropiado a su sistema lingüístico y penetrado por él de muchoas 
maneras. es decir. el criollo (cn:<J/t.•)i

9 

Sin hacer caso omiso de todos aquellos elementos que conforman la cultura indígena, sin 

embargo Ardao muestra el desarrollo que ha alcanzado la latinidad füera de Europa. 

Crecimiento, igualmente, que marcha paralelamente con el de la inteligencia 

latinoamericana. 

1.5. Respuestn de In lilosofin lntinonmericnnn 

Arturo 1\rdao lleva su empresa de investigación dentro de un ambiente filosófico 

latinoamericano del cual forma parte. En ese sentido, dentro de este ambiente 

precisaremos su participación filosófica. 

Visto asi el problema del nombre para la América nuestra a partir de la 

Independencia volvemos al problema de la autodenominación, de la definición de su 

cultura e historia, de sus formas de pensar y su relación con asimilaciones y. como se ha 

mencionado en lineas anteriores, la ubicación en el contexto mundial. A tales cuestiones 

es representativo un grupo de amigos investigadores, cspcciahncntc todos 

latinoamericanos. que en el campo de la lilosofia dieron motivo de critica y rellexión a 

este problema. entre otros. Su inicio lo tenemos aproximadamente desde los aiios que 

siguen a la post-guerra. algunos de ellos son los siguientes: Arturo Ardao, Leopoldo Zen 

Aguilar, Francisco Miró Quesada, Augusto Salazar Bondy, Guillermo Francovich, Joao 

citos figura el nombre de América indo·ibérica. Y en In introducción a los 7 c!n.myo.\· de! i11terpre1ació11 de! 
la rl!nlidad pt•rumw, hnh/a dí! lndo-Am,iricn. Véase: ldcm.101110 11. p;ig ... 15 y lomo XII. p.1gs .. 13-35, 
:" AH.DAO. Arturo. /fomania v América Lati11a, Montevideo. Biblioteca de Marcha-Universidad de la 
Rcpilblica del Uniguay. 1991, p. 1-15. 
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Cruz Costa, Josc Luis Romero, Arturo Andrcs Roig-'". Dicha agrupaciún es para 

Francisco Miró Quesada la expresión del transcurrir de un proceso que tiene su origen 

desde los "patriarcas", siguiendo con los "forjadores" y que se fo11alece con la .. tercera 

gcncrnciónH. En el fondo son foses o el transcurso de tres generaciones que llegan a una 

madurez filosólica. Respecto a la caracteristica de la primera generación, de los 

patriarcas, se resalta el hecho de que, 

Existió sobre todo como utilización de ideas lilosóficas europeas para hacer 
frente a ciertos problemas políticos. No existió como actividad organizada, como 
intento de repensar a fi.mdo las grandes ideas y los vastos sistemas del 
pensamiento occidental clásico y m~~erno y de contribuir a la marcha de nuestro 
pcnsamtcnto con aportes personales 

El nombre de los "patriarcas" surge a fines del siglo pasado y a veces se le llama 

··generación del CJ8" de América Latina. Entre sus representantes se encuentran: Antonio 

Caso, José Vasconcelos. en Mcxico, Carlos Vaz Ferreira en Uruguay, Alejandro Korn en 

Argentina, Enrique Malina en Chile, Alejandro Deustua en Perú, Farias 13rito en Brasil. 

A la segunda generación denominada "forjadora" pertenecieron el filósofo 

mexicano Samuel Ramos y el filósofo argentino Francisco Romero. A esta generación lo 

que la caracteriza es: "La afirmación de nuestra condición hurnana a través de la 

creación de una cultura auténtica"-'' Forjan el ideal de un filosofar auténtico, de pensar 

nuestra realidad y así superar el "sentimiento de inferioridad", del que hablaba Ramos en 

su libro l·:I pe1fil del homhre y la cultura e111\·féxu.:o. Romero, igualmente, se decide a 

hablar en nombre propio y a presentar una obra en la que se exprese su propia reacción 

ante las ideas occidentales Fl/o.\·,~fic1 de ayer y hoy, Filosofía c..'l111/e111poni11ea. Fi/rÍ.\'<!fos 

y proh/emas. Sohre la hiswrw de la filo.wifia y Filo.wifia de la persona, son las obras 

principales. a través de las cuales Romero, sin perder de vista una visión de recuperación 

histórica, lleva a cabo la comprensión de los aportes de la contemporaneidad y así 

cumplir con su ideal de creación. 

1
" Cí. HOIG. Arturo Andrés. "Importancia de la historia de las ideas pam América Latina''. en Filo.mjla, 

f r""'''rMdad y Filnsofus t.•11 ..tmt!rica l.ntina, México. Universidad Nacional Autónoma de México, 19K l, 

\
11 ~~iHó QUESA[)A, Francisco. /Jt'.'/Jf!rlar y proyecto ele/ fllo.mfar latinoamericano, México, Fondo de 

Cultum Económica. l IJ74, p.ig .. 1 J. 

19 



La tercera generación adquiere plena conciencia de la necesidad de autenticidad 

de la tilosofia latinoamericana planteada por la generación que la antecedió. Por 

autenticidad de la lilosolia latinoamericana se entiende hacer una lilosolia que no füern 

una "copia mal repetida" de las "lilosotias impnrtadas", sino, que füera cxpresion de un 

Hpensamicnto tilosólicamcntc vivo'', que emergiera desde nuestra propia circunstancia 

latinoamericana. El grupo Hiperión con Lcnpoldo Zca a la cabeza. representaba la 

tercera generación. Quedaron aqui Emilio Uranga. Jorge Portilla. Luis Villoro y algunos 

otros. La influencia para lograr esta empresa partía de José 011cga y Gasset y José Gaos. 

así como el existencialismo de Jcan l'aul Sartre Igual ideal observamos en el grupo de 

Tucuman (Argentina). integrados por discípulos de Francisco Romero. entre los que 

destacan Eugenio Pucciarelli, Risieri Frondizi. Juan Adolfo Vilsquez y Emilio Esti(i. 

Acercándonos a los análisis dt• Francisco ~tiro Quesada accn;a de esta gcncrndón, se 

distingue una división a su interior el grupo de los '"regionalistas" y el de los 

"univcrsalistas" A los regionalistas pertenece el grupo 1-lipcriún y a los "univcrsalistas" 

corresponden aquellos que se dedican a la "tilosolia universal" a través de la meditación 

de temas de la lilosolia clasica y actual además de que se trata de hacer aportes 

interesantes a la solución o al tratamiento de los problemas correspondientes-'·'. Arturo 

Ardao pencnece al grupo de filósofos de la tercera generación que, aunque es historiador 

de las ideas, especialmente con sentido regionalista en su país~ sin ctnbargo, su obra 110 

es del todo regionalista, sino que se extiende hacia el ideal univcrsalista; en 

consecuencia. ambas posiciones cstñn justificadas en su rcllcxión filosófica 

Anuro Ardao escribió en 1959 ··Dos décadas de pensamiento americanista" (que 

luego apareciera en su libro Fi/o.w!fia ,¡., l1!11g11a l!.'flllliola). en este escrito sostiene la 

necesidad de investigar y averiguar el transcurso y la vitalidad, si la hubiera, de la 

conciencia filosófica americana. Este escrito fue un balance del Primer Seminario de 

Historia de las ideas en América que tuvo lugar en San Juan de Puerto Rico en 

diciembre de 1959 llevado a cabo por el Comité de Historia de las Ideas presidido por 

Leopoldo Zea desde su creación en 1948. A este objetivo juntamos la preocupación del 

11 /hidem, p;ig .. 11. 
H cr. /hídem, poígs .. 7-X. 
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filósofo argentino Arturo Andrés Roig, con el cual vemos resumirse los objetivos del 

ambiente de camaradería en el que participa igualmente Arturo Anlao. 

Por el lado de la tilnsolia -dice Ardan- se ha sentido la necesidad de indagar y 
establecer lo que la conciencia lilosótica americana ha sido en la historia. para 
radicar sobre el conocimiento llicido de lo que se ha sido, modo auténtico de 
pensar. Por el lado de las letras y de la historia general. se ha sentido igualmente 
la necesidad de averiguar las corrientes de ideas que han impulsado Ja marcha de 
nuestras nacionalidades, como la mcjur forma de hacer que ellas cobren 
conciencia de su l11crza y de su papel en el murHlo·'·' 

Este objetivo de ver la historia desde la critica lilnsólil:a es la historia de la asi111iladón 

de occidente, el conocimiento de un pasado sin el cual no se planteara una .. liberación". 

En términos de Zca "el pasado es algo vivo en cuanto es un modo de ser de la vida~ pero 

no la vida misma"" Es un hecho que para Zca quiere decir que mantenerse en el pasado 

sin crítica alguna sólo es síntomas de incapacidad. i\1ús aún, cuando empica los tCrminus 

1-lispanoamCrica, lbcrnamérica, u otras veces a Latinoamérica, no lo hace en un 

significado cultural. sino con el fin de establecer diferencias con la América Sajumr"'. 

Las discusiones se llevaron a cabo con el apoyo oficial del llamado ··Estado libre 
asociado de Puerto Rico" y con ayuda de la ··organizacilln de los Estados 
Americanos", es decir, dentro de una atmósfera aparentemente 
.. panamericanista". ya se dejaban perfilar posiciones de alirmaciún de nuestra 
realidad latinoamericana, como asimismo, los ti1turos enfrentamientos entre los 
que ahora se perfila de modo claro. como "l.atinoamcricanismo" - es decir. un 
··amcricanisml1" dcpuradl1 de ··nH1nn1is111n··- ~· el "pana1ncricanismo'' L"l11tlo 
doctrina olicial generada pu1· lus Estados Unidu~ y los s1..:ctorcs de intelectuales 
nuestros crnnprnmctidos con ellos en un sentido u otro El rechazo de las 
"historias oticialcs". que no dependen sicrnprc de las dcdaracioncs 111 de lus 
buenas intenciones. la postulación de un "desarrollo" que aparece en las palabras 
de Ardao condicionada a una "liberación" 17 

----------
11 

ARDAO, Arturo. '"Dos dée<1das de pcnsa1111c11to amcricanisla", en Fi/o:m}ia ele lengua e.vm11ula, 
rv1ontc\'idco, Alfa. l 1)(11. p. llll. Nota N" 1 a pie de Jl<Ígina. 
'' ZEA. Lcopoldo. F.w¡1"'''"'' para ww 111.\"form 1/e lus u/en,\' ('11 /heroami!r1ca. México. UNAM. 1956, p:ig., 
100. 
11

' Cf. ZEA. Lcopoldo, /.a filosojiu como compronu.m y otros en.wtW:J.\'. t\-1é .... ico, Tczontlc. l IJ52. Pam 
ad,·crtc11cia. 
,- ROIG. Arturo Andrés, "Ln historin de las idcns cinco lustros después'", en Ue1•ista ele historia ele /ns 
ideas, Quito, Casa de la Cullum cc11a1oriana. l 98-l. p;ig .• VIII. 
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La indagación acerca de la constitución histórica de la conciencia americana es la 

preocupación en común para Zea como pnra Roig y la de Ardan, entre otros. Con 

referencia a este tipo de investigación Roig agrega· ··La gran rcvoluciUn de nuestros 

tiempos consiste en el descubrimiento de la historicidad la cual es la clave fundamental 

de cada tarea concerniente con descifrar el discurrir de la opresión·..i•. 

América Latina. Latinonmcricanismo, Latinoamérica. absorbe las preocupaciones 

filosóficas a la generación de Ardao a través de vertientes diferentes. Conocimiento del 

pensamiento desde su pasado, el significado de In asimilación de la cultura occidental en 

las formas ele pensar que implican hablar ele una lilosnlia propia, entre otras 

preocupaciones. que marcan nuevas direcciones para la lilosolia latinoamericana 

En la inquietud por dar respuesta a la identidad contin.,ntal de América Latina 

estuvieron presentes otras tendencias. que colocaban como centro el problc111a indígena. 

Dentro de una idea de latinidad será diticil observar la cuestión indígena en su real 

dimensión, esto es, como cultura y un ser que lo cletina y establezca su diferencia. Pero 

con10 lo comenta Ardan, 

La apo11ación nacional de cada país no consiste tanto en la corriente de vocablo 
incligena que en ellos se ha mezclado al castellano común, sinu en la vida que las 
palabras del castellano de todos han llevado en el nuevo ambiente continental, 
vicia a veces tan original y llena de contenido local e histórico que hace diticil 
reconocer su abolengo curopcow 

Aún así. el "problema indio" resume el tcsti1nonin de la tragedia de un pueblo que no 

logra sobreponerse a In pCrdida de tradiciones. tbnnas de pensar. autono1nía. cte. Pero 

también se da tC del lento camino hecho por el elemento hispánico para superar sus 

prejuicios y aceptar lo indígena como componente esencial de las naciones. 

Finalmente queda por decir que Ardao dedicó sus csfüerzos a observar la idea de 

latinidad que hay tras la denominación de América Latina quien mantiene que la idea de 

latinidad como esencia que ha persistido en el espíritu y ha conformado las 

111 
ROIG. Arturo Andrés, "'Thc actu.al function oí philosophy in Latin A111cricn". in: l~alln American 

/
1/Ji/moplly. Ncw York. Promctchus Uooks. Editcd by Jorge E. Gracia. l 9Kú. p;ig., 3.J. 

''' ARDAO .. Ar1uro. Uomania v .·lmt1r1ca /.alinn. Montevideo. Bibliolcca de Marcha·Univcrsidad de la 
Rcpt'1blica del Umguay. 1991. p.;igs., l.JK-1..Jt). 
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denominaciones. tales como ··América Latina·· ''Hispanoamérica·· e "lbcrnaméricn" 

como despliegue de una Europa Latina. Por esta razón. la idea de latinidad se une en 

calidad de esencia como justilicaLió11 de una cultura que la impulsa y a una identidad 

continental cnn la que se enlaza de forma dual. esto cs. en el sentido de que nosotros 

somos la extensión de aquel cspiritu que primero ll1r111ó el nombre Europa Lutinn. pero 

al mismo tiempo somos distintos porque el nombre es asumido desde una perspectiva 

distinta en circunstancias esencialmente diferentes. 

Lo que ve Ardan con la idea de latinidad lo conforma el capitulo siguiente. Su 

empresa la lleva a cabo investigando el desenvolvimiento histórica que ha seguido In 

latinidad desde su origen Su critica al respecto se hace notoria ni sostener de que la idea 

de latinidad posee el carúcter de esencia en el lenguaje de la latinidad y que abarca la 

dimensión espiritual. Esta es una nueva perspectiva para entender la historia humana y la 

cultura. 
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Capítulo Dos 

La idea de "latinidad" 

Los térn1inos ºhispanoamericanismo" y .. latinoamcricanismo", cuentan con un concepto 

complementario. solidario, que al mismo tiempo es hasta competitivo: el concepto 

"iberoamericanismo". Obedece su difusión y aceptación espiritual a la correspondencia 

histórica con la consagración de España oficial aproximadamente de los años de 18!!0, a 

la que penenece la personalidad del español Juan Valero de Torno. fundador y director 

de la revista /.a Ra:a latina. que vio la luz en Madrid de 1874 a 1884. Invocaba a la 

"Europa latina" y el antagonismo que ante todo le imponaba era el de raza germana-raza 
·10 

latina 

El término 'hispanoamericano' fue fomentado por los hispanoamericanos. 

l/i.,pmlíxm1i'rica y su derivado "hispanoamericano" ya eran de uso antes de la 

emancipación, sin que puedan ser suplantados dentro de una América de lengua 

española. l.ati11oa111éric11 deriva de "América Latina" de alcance más amplio que 

aquellos en la década del 50 del siglo XIX. lhernamérica y su derivado 

"iberoamericano". fue llevado a primer plano en la península en la década del 80 con 

repercusiones al otro lado del Atlántico. "Iberismo" fue otro término usado en España en 

la década del 50 para denominar no ya la comunidad histórica de Espana y Po11t1gal, 
41 

sino el necesario establecimiento de su unidad política El principio en común para 

todos ellos es el latinismo; además, quiero serialar que son ideas características de la 

conciencia romántica, que en toda Europa, no sólo en la Península se encumbraron en 

política. historia, literatura. füosolia. La conciencia romántica. como lo demuestra 

Ardao. es la ascendencia de la unidad espiritual del provenzal francés roman, el cual 

111 ARDAO. Arturo. "Esp:tlla en el origen del nombre América L..,lina". cn 1Jmerica latina y lrl /al/11idad, 
México. UNAM. 1993, p;igs .• 2-16-2-17, 2-19. 
11 C[. lbídt!m, púg .. 250. 
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d!!clara con "'adjetivo de lcnguns neolatinas: lo imaginario. lo ajeno n la realidad, sobre 

todo lo fantástico. 

Como lo afirma el tilósofo uruguayo. el lenguaje ele la latinidad especialmente en 

su relación social li1e considerado de forma convencional a trnvcs de una prúctica 

válidamente aceptada aunque fücsc considerado por debajo del aspecto jurídico y 

político de la ciudadania'12
. Una de las consecuencias. de este h!!cho es que el latín lile 

cada vez más absorbido por los ordenes oficial. militar y administrativo, entre otros, que 

In aplicaron a sus respectivas circunstancias. Así la romania participó con el imperio 

romano en su relación de afinidad lingüística con la comunidnd latina. Con las lenguas 

neolatinas es la latinidad la que prevalecerá y 110 la romania. La tilologia rumúnica 

llamará a esta Europa. la Europa Latina, punto de rclCrcncia para crear un cspritu a fin 

con ella y denominar a América. América Latina No Europa Ronuinica así como 

tampoco AmCrica RomUnica. 

La priml!ra relación de la expresión Europa Latina con Amcrica Meridional. 

Amcrica del Sur o del Medio día, registrada por Ardao data de 1825 con el geógrafo y 

naturalista alemiln Alexander von llumbolt ( 1769-1859). Cita un pasaje de su obra l"ia/e 

a la.\· rcg/0111.!x t!CJlli11occiu/es del NW.!\'O C '011111w11tc.•, 

1 loy la parte continental del Nuevo Mundo se encuentra como repartida en tres 
pueblos de origen europeo uno y el 1nás poderoso es de raza gcrmúnica~ los otros 
pertenecen por su lengua. su literatura y sus costumbres a la Europa 1.atina~J 

Como se observa, l lumboldt no hace mención de un nombr<.! para el conjunto de paises 

de origen español y portugués como el de An1érica Latina u otro equivalente Asimismo, 

aunque no es explicito, como puede notnrsc en In cita. el tCnnino "América Latina" sirve 

para significar al Nuevo Mundo es facilmente d!!ducible a el'ccto de sucesión y 

simultaneidad a partir de la existencia aceptada de una Europa Latina. Humbolt se queda 

a medio camino. El adelanto aún sin su forma lo dará mas tarde Michel Chevalier. Con 

este escrito. se manifestaba una América de condición "latina" a pesar. igualmente, de 

i: Cf .. ARDAO. Arturo, "Romanía y América L:11ina ... cn ..tmérica f.atiua y In /r11i11idad, México, UNAM, 
t 'J'IJ. p. 282. 
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no aparecer este nombre propiamente; así lo deja anotado cuando la ubica entre 

occidental y oriental; además, le asigna en grado alto el progreso de la especie y esta 

designación sobre la hase lingüística a la cual incluye el aspecto cultural. 

De acuerdo a Ardao, la circunstancia intelectual vividas por lí\ Espafta en la 

segunda mitad del siglo XIX es entendida como nueva consolidación de una conciencia. 

la de la latinidad; allí ubicamos habilidades practicadas pnr ella y que no van a tener otro 

fundamento, otro principio. que el de la latinidad En consecuencia, la jerarquia atribuida 

a Francia por Chevalier y l'ouccl en el orden de potencia europea queda establecida en 

España y así es dejado notar por sus nuevos protagonistas. 

El fOrtalccimicnto de esta conciencia en América meridional nos permite deducir 

de que la latinidad es en primer lugar el principio del cual se parte para su interpretación 

posible. El sujeto refiere un signo, nuestro principio aludido. a un objeto. América 

meridional, del Sur o del mediodía; asimismo. y visto así el signo, se relaciona con el 

pensamiento y este con los objetos Este principio lo entendemos como una entidad, ser 

o substancia siempre presente en el desenvolví miento de la conciencia y que ésta puede 

llegar al punto de reconocerla. conocerla y aceptarla como propia en su acto de pensar. 

razonar, pues, es su punto de partida y fündamento de su proceso de interpretación. Es 

el que provee, facilita, la existencia de la definición, asimismo la interpretación. con la 

tópica fisica. 

2. 1. La idea de la "latinidad" 

Arturo Ardao ha mantenido una constante investigación acerca del vinculo comlin que 

existe entre la latinidad y América Latina. El primer trabajo en que abordó este 
44 

fenómeno llevó el titulo de /,a idea de /,t1/i11oc1111érica, publicado en Montevideo, 1965 

El estudio se presta para observar una filosofia de la historia y de la cultura, así corno 

u lhulem., pág. l JX VC.asc .adcm;is. HUMBODT. Alcj:mdro von. Viaje a las re~w11es ,,n¡11/11occiahw clt!I 
Nut•\·o <'ot111ene111t•, tomo IX, Paris. llJK5, comienzo del c:1pltulo XXVI. Cila de Arturo Ardao. Op. cit., 
p:tg. l 1K 
1
·
1 ARDAO. Arturo. "GCncsis de la idea y el nombre de América L:uina", en Amt!rica /.atina y la /atiuiclacl, 

Mcxtcn, UNAM. l<J•JJ, p:ig .. 15. 
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problemas de historicismo y de antropología lilosólica. Puede decir~e también 1¡ue cun 

esta perspectiva de estudio Arclao encuentra una forma ele ubicar nuestro pensnmiento, 

así como nuestra historia. en el ñmbito universal. 

La idea de latinidad es entendida por Arturo Arclao como un concepto que refiere 

esencialmente caracteristicas lingiiisticas y culturales que se juzgan propias del iunhito 

cultural latino. Tal significado se especifica como una idea que se cslí\blccc en la 

conciencia o psique. la cual. desde la óptica filosófica. da cstructurn lingliísticH a 

explicaciones, así como a circunstancias diversas en el transcurso histórico. 

Para Ardao la importancia ele la idea ele latinidad reside en que ha permitido la 

constitución de ambitos diversos. entre ellos, el espiritual (llamese intelectual o 

cultural), el cual se distingue ampliamente en aspectos politicos, asi como en esferas del 

gobierno y las leyes y, aclara Arclao, que es aqui donde se puede obscrvar el impulso de 

la latinidad; es en estas actividades donde se constata su continuidad y crecimiento 

histórico. 

En efocto, es evidente que la idea de latinidad, desde sus inicios, ha venido 

alterando el saber acumulado en regiones antes no latinizadas introduciendo novedades 

en el carácter intimo del pensar y sentir. De ahi que plantee que su investigación tiene 

como objetivo observar el grado de extensión y prolltndidad adquirido por la latinidad 

en América Latina desde la idea. Por esta razón, afirma en "Función actual de la 

tilosotia en Latinoamérica", que resulta de suma importancia llevar a cabo una revisión 

de esta parte de la historia de nuestro pensamiento, base para plantear un estudio de los 

significados que se han dado a nuestra circunstancia. Y a este conocimiento lo denomina 

autognosis. autoconocimiento. 

Al hacerlo, nos hemos acogido a la ya clásica norma sentada por Groethuysen, 

en un análogo empeño -salvadas las distancias- de autognosis por medio de la historia, 

no ya de mera comprensión del pasado: "Si semejantes documentos de la época han de 
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ser arrancados al olvido y si su contenido ha de pnsar a formar parte de la actual 
H 

conciencia histórica. no queda más recurso de volver a imprimirlos" . 

A la luz de los planteamientos de Groethuysen. la tilosolia se li111damenta en In 

experiencia. El hombre sólo se conoce viéndose en la historia y no por medio de la 

introspección o del pensamiento por si mismo. Entender In forma de conciencia histórica 

no es mera comprensión del pasado. sino que representa para el hombre un tener 

conciencia de sí mismo en el espacio y en el tiempo. "Nosotros -dice Grocthuysen-.,, 
constituimos un tipo de hombre, no el hombre todo" Por esta razón, sigue este autor, 

la tilosol1n tiene como objetivo dar expresión a una visión del mundo ya existente. esto 

cs. a una visión que va a estar presente con los actos y que puede ser traducida como 

ideología. Una visión del mundo es también "creación" del mundo, mmlclación del 

mundo, sostiene el discípulo de Dilthey. La latinidad. para los termino de esta 

concepción historicista. se va a entender como contenido intelectual que va influir en la 

ordenación del mundo y en In práctica. 

2.2. Las bnses culturales de la lntinidnd. El proceso de In latinidad y In romnnin. 

U nn exploración histórico 

Es por la idea del vinculo estrecho de una lengua y la cultura en un proceso histórico de 

transformación que Ardao va a explorar no solamente la coyuntura en que surge la 

denominación de "América Latina", sino también el significado profündo de ese nombre 

y los avatares de sus referentes. Asi. es válido decir que hay un nombre que hace alusión 

al proceso de latinización del orbe: Es el de ro111a11ia que denota lns vicisitudes de la 

lengua y la cultura de la latinidad en el transcurso de los siglos y sin estar ajena a las 

metamorfosis más violentas. como la desaparición del latín como lengua viva. Sólo de 

esta manera es posible entender que tras una etiqueta existe un profündo significado 

I\ ARDAO. Arturo. América /,afma y /a lati11i</ac/, México. Universidad Nacional Autónoma de México, 
19'JJ. Véase el prólogo, p. 17. 
·'" GROETI IUYSEN. Bcmhard. l.n formacMt1 ele la concíencin b11rg11esa en Francia tl11ra11/e el .\"i}{lo 
.\'I'///. Mé.,ico. FCE. t'IX5 (2'. \Id.), pág .. l. 
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entendido en términos de legado, de tradición cultural, y por qué no de identidad 

cultural, como ya se vio en el anterior apartado. Vayan pues este capítulo a imlagar 

cómo ve Ardao los signos de la cultura latina en el proceso de romanización. 

2.3. Lntiniznción de lfomn y el nombre de 'ro11111ni11' 

El nombre "Romanía" no sirvió para designar a la entidad política del Imperio Romano, 

sino a su comunidad y unidad espiritual consagradas por la latinización idiomática, 

manera en que la romanía se consolidó como una realidad histórica. Su signiticado 

inicial. que se reafirmaba a la representación étnica y social exclusiva de Roma, se 

perdió por ser latinizada con el gentilicio latino roma1111s y su posterior plural rmuwli. 

Pero, "lile solo hacia el siglo 11 que esa comunidad alcanzó su plenitud, precisamente en 

virtud de su llegada a los variados topes del mundo bárbaro, con sus consiguientes 

resistencias. a la vez que reacciones y avanccs ... 17 

El Imperio Romano. en la ccntrica península del Mediterráneo europeo, recurre 

de manera reducida a su unidad política con el nombre de "romanía". De acuerdo al 

filósofo urnguayo, este patronímico es un gentilicio que no füe visto, como el medio de 

relación cultural con otros pueblos. Y es que las dilatadas acciones imperiales, en sus 

primeros momentos, acudieron al aspecto político y jurídico romano antes que al 

lingüístico latino. En consecuencia, fue el término "romanía" el que se aplicó y no el ele 

"latinia''· 

La expanston imperial de Roma apeló al gentilicio político- jurídico 'romano' 
antes que al lingiiistico-cultural 'latino'; de ahí que cuando la universalización de 
la ciudadanía en el siglo 111. fuera /lrmwniu y no 'Latinia' el término que surgiera 
como denominación de la vasta comunidad -en parte latifonia, en parte 
grecófona- restante de aquella cxpansión4

'. 

La extensión del l mpcrio a África y Asia, bordeando totalmente el lvkmJ Nostmm, es 

punto importante para Ardao, pues, aun da cuenta de la folla de necesidad de distinguir 

11 AH.DAO. Arturo, "Romania y A111érica Latina ", en América !.l1ti1w y In latinlclad, Mé.xico, UNAM. 
l'J93, p.1g .. 2K7. 
"ARDAO. Arturo. 0¡1. <'it., p:ig., 374. 

29 



nominalmente a Europa, esto cs. su nombre como realidad latina con el resto. no 

obstante, el caso del Imperio de Occidente, llegada la hora de la división consagrada por 

el emperador romano Tcodosin 

La génesis del nombre /11mw111't1 comienza, en consecuencia, con la aplicación de 

la latinidad. Ardao la ubica 11 principios del siglo 111, aunque los gentilicios /11m1<11111s. 

/101110111. no lileron propiciados en ese momento. El punto de partida lile el edicto de 

Marco Antonio Caracalla (212 d. C.). con el cual se universalizó el derecho de 

ciudadanía. por lo tanto, la condición de romani. 

Resalta Ardan que el nombre Roma es un topónimo, de probable origen 

etnisco 
49

, del cual. se desprendió tempranamente el gemilicio latino nm1111111s, con su 

plural ro111a111. Expresaba el derechn de ciudadanía, reducido, primero, al aspecto étnico 

y social de las pri111itivas gens. luego se esparció a todos los habitantes de la ciudad de 

distintas condiciones y finalmente, pronto se extendió para designar la unidad espiritual 

de la latinidad'º 

Sin embargo. cada región contaba con poderosos antecedentes lingüísticos 

heterogéneos e históricos. De Iberia a Dacia. desde Britania a Africa del Norte existieron 

nictorcs idiomáticos. fllrmas de lenguaje de diversa naturaleza a la latinidad. Esto marcó 

los diversos grados de penetración de la latinidad idiomática. lgualrnente, e inseparable a 

ello, lile la diversi ticación interna del latín. Para Ardao a pesar de este conjunto de 

cicmcntos debilitantes y desarticulares. la romanización fue imponiendo su singular 

calidad. as1 cnmo su vigor para el desenvolvimiento del pensamiento o razón, dilicil de 

contrarrestar. de itnpugnar. por otras formas de idiomas existentes. 

!lay que recordar también que los poderes militares y administrativo se 

encontraban dirigidos por la romanización política y de modo paralelo la latinización 

idiorniitica. No obstante, la estrecha relación entre la política y la idea de latinidad no 

tuvieron en todas partes el mismo grado de desarrollo. En algunas regiones imperiales, el 

latín no llegó a sobrepasar la condición oficial. Esto ocurre en zonas de frontera con los 

pueblos bárbaros, donde la resistencia de la lengua acompañaba a la resistencia de la 

.$'1 Del latín F1r11.\cus. adjcli\"o de Etmria. país de llalia ;1111igua. ;1Llcntis lengua que hablaron los clmscos. 
"º Cí. Op < '11. púv,s . 28 l-2X2. 
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fuerza; pero hacia el opuesto extremo del punto de vista cultural, ocurre también en el 

mundo helénico y helenístico en sus áreas menos fronterizas o mús centrales, donde en 

lugar de superioridad en tanto vehículo de cultura, el latín resulta inforior. Según Ardao. 

"en ambas situaciones. bien contrastantes, pueblos enteros políticamente sometidos. no 

" llegan a serlo -cómo pueblos- en lo lingüistico" 

Los primeros testimonios escritos del nombre Uo111c111iu los tenemos en Occidente 

con su lengua madre, el latin: Uo111c111ia. En Oriente, en griego, un griego léxicamente 

latini7,1do en cuanto a la palabra misma, pero además con la variante fonética de la 

acentuación en la .. í'" Uonu111íe1. 

Respecto a la primera evidencia del nombre Uo111a11ia relacionada con el Imperio 

de Occiclcntc, privó por tiempo la autoridad de Gastón París. Luego se agregaron las 

investigaciones de l'aul l\fonceau y Jacques Zciller, el cual puso las bases para el 

articulo del segundo titulado "La aparición de la palabra Romanía en los escritores 

latinos". De ellos, Ardan retoma algunas lineas. Para Gastón París ( 1872) el ejemplo de 

la palabra pertenece a los comienzos de siglo V y de Pablo Orosio. 

Para aquel lejano anlec..,dente de embrionarias categorías históricas aplicadas 

ahora a todo el planeta. cobra interés para Ardao los análisis de Francisco Elias de 

Tejada, del cual retoma el siguiente fragmento: 

Orosio ve hasta cuatro grandes reinos como polos del sucesor histórico, 
añadiendo a las Babilonia y Roma agustinianas. las de Cartago y Macedonia, 
según el cuadro de: Roma, O, Babilonia, E; Macedonia, N; Cartago. S. C'on lo 
cual completa el dualismo agustino de Oriente-Occidente, dando a lo histórico un 
sentido 1nucho más dinán1ico y complejo ~ 2 

Paulo Orosio es considcrdo el primer testimonio literario de la amplitud latina del 

nombre 1<0111t111it1 en Occidente como en Oriente. Subraya el filósofo uruguayo su 

nacimiento en 1-lispania, asimismo convivió intelectualmente en Hipona con San Agustín 

y lo alentó en su viaje a Belén. Señal que esta primera prueba estuvo rodeada de 

circunstancias hispanas, africanas y, parcialmente, asiáticas. Asi también lo constata 

:'. ARDAO .. Arturo. <Jp <'t .• p;ig .. 282. 
• lh/dem, pag .• 285. 
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Cario Tagliavini con su obra Orí1:c11c.,· tic /as /c111:11e1.\· 11eo/11ti11t1.,·'·'. De esta lbnna se deja 

la nota del hecho testimonial por escrito, dinámico y completo para Francisco Elias de 

Tejada, sin embargo para Ardao es la historia del pensamiento y su desenvolvimiento 

bajo un principio a través de autores, como el San Agustín, entre otros que continuaron 

las foses. 

Pero, hacia 1920 Monceau, dice Ardao, documentó el nombre en 330. t\ partir de 

que la palabra r<m1<111i<1 llegó a pertenecer al público gcnernl. de considerarse como 

propia y de la misma tradición. se puede observar la variedad semántica de la 

léxicamcntc unificadora raíz topónima Roma. cada vez más distante en el espacio y en el 

tiempo. Léxica1ncntc. cobra vigencia en el uso del latin en diversas regiones y etnias, 

asimismo se integra al vocabulario en diversas actividades, oficiales o populares. 

Ardao. a causa de los diferentes interpretaciones. significados, combinaciones, de 

la variedad scmúntica mencionada. distingue palabras que son asumidas como 

contradictorias pero que en el fondo relacionan insinuando la puesta en práctica del 

concepto /10111<1111<1. En el fondo indican una conexión dual que no ha sido declarada. 

t\sí, menciona. entre otras. Noma111a y Harhana, o barbarie, Uoma111e1 y < ioJ/lia, 

Uo111t1111a y /.011~oharclia, en los tiempos antiguos, hasta la más anunciada desde el siglo 

XIX, Uomania y < ierma11ia. Pero, añade, resulta más esclarecedor en las diversas 

adjetivaciones que genera, la observación de parejas recíprocamente relacionadas 

Retiene las fündamcntales: .. Romania occidental" y "Romania oriental"; .. Romanía 

latina" y .. Romanía Romántica"; .. Romanía perdida" y "Romania nueva" ... Romania 

europea" y .. Romanía extracuropca". Las adjetivaciones contienen rcforcncias a dos 

vertientes inseparables del concepto, de Romania: la geognítica y la linguistica-cultural, 

ninguna de las cuales, sin embargo, es unívoca, pues ésta condición de unicidad es 

multivocidad entendida como equívoco pero que reitern a través de interpretaciones o 
l4 

entendimiento las varias formas adjetivadas de su sentido . 

"' Cf .. TAGLIAVINI, Cario. Orlgem .. •.,· de /a,,· lt.•n>:rtas 11eolatina.,·, traducción de Juan Allncla México. 
FCE. t99J (2'.cd.). pág .. 2J7. 
·" Cí. ARDAO, Anuro. Op Cit., ¡>ig.'t, 277-278. 
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Las antinomias entre dos principios de interpretación o de racionalidad 11ue 

genera la nmu111ia. parten de una visión parciat fragmentaria de signi ti cado, esto es, se 

les asignó una sola naturaleza, por lo tanto un solo v¡tlor. El ñrca gcngrúlica junto al 

lenguaje usado, con sus alcances culturales. incentivaron esta singularidad. 

Fundnmcntnlmcntc, pcrn1anccc presente en los diversos usos de esta romania en un snlo 

discurrimiento del entendimiento, quien la concibe y deduce de ella otros senlidos. 

Podemos decir que en lo último expuesto reside la multivocidad de la romwúa. 

Ahora bien, a pesar de que Ardan aclara que la fragmenlación lingüística de 

1v111a11ia es un fenómeno típicarncntc medieval. tuvo su comienzo en la Antigüedad. Y 

explica que los orígenes de aquella fragmentación se remontarían n las etapas de 

constitución de la Nomaniu misma, en su sentido propio, tal como advino bajo la forma 

de conciencia nacional hacia el siglo 111. 

Uno al mismo tiempo que vario. el latin del Imperio llevó consigo su 

diversificación interna. debida, por un lado a razones socio-culturales. por otro, ¡¡ 

particularismos provinciales del mismo latin. De ahí, por lo pronto, la distinción desde el 

principio entre un latin del oeste y un latín del este, entre una Romanía occidental y unn 

Romania oriental; sin alusión con otros términos, a la subsiguiente repartición mayor de 

la Romania entre el occidente latinófono y el Oriente grecófono " 

En este sentido. es evidente el papel de los substratos sociales. aspecto esencial 

parn Warthurg, dice Ardao en el desmoronamiento de la unidad latina que se da en 

substratos, y aun en substratos producidos lingüísticamente. Por extensión, st.: nccntlian 

diferencias al punto de legitimar valores dirigidos hacia substratos raciales; esto es, 

dicho en olros términos, el lenguaje de la latinidad promueve espacios lingüísticos 

Románicos, nonnatiza vinculos de convivencia y de sensibilidad. estética, social, al 

extremo de establecer diferencias Tal crecimiento, entre otras causas, llevará consigo el 

derrumbe de Roma, por lo tanto de Occidente, siglo V. Ardao retoma nuevamente a 

Wartburg para referirse a la unión entre el latín y los substratos sociales; 

En cierto sentido, estaba ya preparada por la variedad de los sustratos raciales 
(Iberia. bloque galo-alpino. itálico. sustrato mediterráneo, etrusco, cte.); después 

~., lbidem .. p:ig .. 2XK. 
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se miadicron las diferencias sociales entre los transmisores de la lengua lati1m. los 
cuales en algunas provincias procedían preferentemente de las capas sociales 
bajas y en otras de las clases doctas"' 

De lo expuesto puede advenirse la disposición de la idea de latinidad a través di! un tipo 

de lenguaje aceptado y vuelto costumbre en vastas poblaciones de índoles diversas. parte 

indispensable en el modo de vida. 

2.4. La frag1ne11tación lingiiística de In 'romanía' 

Con el término fragmentación lingüistica nos reforimos a las panes en las cuales se 

divide la 1w11a11ia. sin pérdida de su principio fündamental. su lengua. Del latín se 

desgajan lenguas neolatinas. Son llamadas lenguas neolatinas por el reconocimiento de 

su hermandad idiomática. El término mismo de ro11u111it1. visto en líneas anteriores, no 

designa necesariamente a los espacios gcogrñticos que comprcndia al Imperio llomunn, 

sino a grupos humanos de la latinidad que no estaban obligados a pertenecer a dichos 

ú1nbito 

C'on las acciones de los bárbaros. aproximadamente a fines del siglo V, cayó 

Roma más no el curso libre de la latinidad. En los nuevos ambientes. situaciones y 

circunstancias. la latinidad destacara sus cualidades en literatura. en política y cultura, 

pues tales necesidades implicitas por la inteligencia o pensamiento se verán cubiercas 

pnr nuc\·os dcsanollns culturales dados en otras lenguas 

La conrnnidad latina es entendida como la vasta comunidud lingüistica en la cunl 

participó activamente la expansión del Imperio Romano mediante la ro111c111ia. Esta 

co1ncn1.ó a verse afectada por alteraciones que al final motivaron su división. 

Con ello se estuba formando variedad de "substratos raciales'', como Iberia, 

bloque galo-alpino. itálico, substratos mediterráneos. etruscos, entre otros; luego se 

añadieron las diferencias sociales entre los transmisores de la lengua latina, las cuales, 

"t• lhldem. p;i~ .. 289. Nota Nº lúa pie de ptígina. 
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en algunas provincias, procedían preforentemcntc de las capas sociales bajas y en otros 

de las clases doctas, reconocidas por el mayor dominio del latín'. 

En efecto, el mal uso de latín signílicahn falta de conucimiemo y esto su forma 

de rusticidad y tosquedad. l'or el contrario, un buen manejo del latín se traducia en una 

situación cognoscitiva favorable y en una posición social de prestigio 

Ahora bien, en el complejo proceso de fiJrmación de espacios lingüísticos el 

latín. con la l<n111a111a, había preparado la vnriedad de substratos entre Oriente y 

Occidente. l'ero' hay que recordar que el substrato racial precede al social, pues este 

surge a partir de los transmisores de la lengua latina. procedentes. unos. de capas bajas y 

otros, de clase docta, conocedores preocupados por su estudio 

Un lugar especial en la fragmentación de la roma111a lo tienen los germanos. Los 

germanos se componen de varios grupos: l '1.,·1godo.,· (Del germano west, oeste, y 

gothous. godo). l i.inda/o.,· (nombre derivado del latín I ·andali. -onuu, se rcticrc al 

pueblo barbaro. germano oriental y procedente de Escandinavia). Ostrogodos (del 

germano. c111stro, oriental y "godo", individuo de la parte oricnrat especialmente 

establecido al oriente del Dnicper). H11r¡.:1111dos (también burgundios o borgoñones, un 

pueblo germano que se estableció en el valle del Ródano). y Lon¡.:olwrúo.\· (del latín 

/011¡.:ohard11s. conjunto. liga. de tribus gcrmanicas, pertenecientes a la confederación de 

los Suevos, ubicada entre el Rihn. el Danubio y el Elba). Cada uno separó, escindió, la 

unidad latina de la siguiente manera: tal división. 

Se hizo sentir primero en el Este ror intermedio de los visigodos, aislando 
definitivamente desde aquel siglo a la Dacia del resto de la Ronrnnia. Una 
segunda escisión se produjo al mismo tiempo en el Oeste por obra de los 
alemanes. al separar. también definitivamente, la Galia oriental y la Retia, de la 
Galia occidental. Sobre esta liltima se hizo sentir cada vez mas desde entonces la 
presión en las fronteras del Rhin. A mediados del siglo IV los francos 
comenzaron a atravesar el río en su parte baja. hastu la sucesión de las nuevas 
oleadas germanas -de vándalos. visigodos, ostrogodos, burgundios, longobardos-

\
1 Cf. lbldem, pág., 2X9. Véase ¡¡de1111is: WARTBURG, \Vallher von, La fraJ.:lllt!lllaciim ling1lfalica de In 

Uommtia, tmducción de Manuel Murlo1 .. Madrid, Gredas, 1971. La cita es de Arturo Arcfao, lhhlt!m, pág., 
289. Véase nol<l N" IJ a pie de ri;igina. 
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que culmina con la caida de Roma. y pnr tanto del imperio de occidcntl!, en el 
preciso año inicial del último cuarto del siglo v~. 

Por otro lado, bajo éste nuevo ambiente las directrices u orientaciones de gobil!rno son 

afectadas, por tal razón se inclinaron hacia su diversificación política junto al principio 

de latinidad; In presencia cultural del latin se mantuvo vigente en la medida en que hacia 

visible tradiciones espirituales ele la civilización romana pese la pcrsistl!nte condición 

grecófonn del orbe bizantino en sus asientos europeo, asiático y africano, desde los 

Balcanes a Asia Menor y Egipto. 

2.5. ltporn ml'dieval. ~;1 surgimiento de lns len¡:uas neolatinas 

Este es el periodo de la diversificación tanto política como lingiiistica de la Rumania 

medieval, pero en realidad es un paso más en el proceso de diversilicación ya patente en 

la configuración misma del Imperio como Romania. Advierte Ardao que los !Cnómenos 

más importantes de la latinidad en este periodo tienen que ver con dos aspectos ya 

anotados por la Filologia románica: primero, la formación de las lenguas nl!olatinas '° y 

luego la unificación politica de gran parte de la Romania Occidental bajo el imperio de 

Carlomagno. A esto Ardao añade unas consideraciones sobre la Romania Oriental o 

Uo111a11ia. E111pecemos por este punto. En concreto observa el filósofo urnguayo que In 

cultura latina pervive con mucha füerza en el llamado Imperio Romano de Oriente, 

luego BiLancio, aunque su lengua sea el griego. Y hace Cnfosis respecto a la identidad 

~!! lhidem, págs .. 2X'J·21)(). 
\•i Retomamos J;1 definición del lingHís1a Cario Tagliavini: "Lenguas Ul!ola1i11as" o ··1cng11as romances" se 
definen así al gmpo de idiomas gc11élicamc111c afines; rcprcscn1a11. por lo menos en el pa1ri111onio 
principal. la contmuación del latín. y 110 hay solución de continuidad cutre latín y romances: son el ideal. 
el modelo de un gmpo de lenguas gencológicamcnlc afines, 110 sólo por no ser de demasiado prolongado 
el periodo lranscurrido cnlre la Cpoca de la unidad latina y el de su m:miícstación como idiomas 
indcpc11dicn1c. sino aún m:is por tratarse del único ejemplo de un gmpo de lenguas gcné1icame111c afines 
del que se ha conservado la fuenle común. eslo es, el Jatln. Véase TAGLIAVINI. Cario. < Jrí>!t'nes ck lt1s 
lengua.\· m·olatuws, púg .. l.t5. De acuerdo al /Junonarto de tt•rmmu,\· .filo/1íg1cos, c¡ue estuvo bajo la 
d1recc1ón de Fernando Lú1.aru Carreler. las lenguas neolatinas también son ll:1111adas lenguas romance o 
mm:inica. Se da este nombre a cada una de las lenguas derivad.as del lalín (por lo que és1as se dc110111ina11 
1ambiC11 lenguas 11eola1111as). Sin salirnos del s1gnilkado dado por el diccío11;1rio. dichas lenguas son las 
siguic111cs: mmano. dalm:itico. rc1orro111:í11ico, ilaliano. sardo. provc111..al. francés. catal:in, cspai1ol. gallego, 
portuguC.s C'f.. Femando Lá1.aro C'arrctcr. !>1cc1rmano de lt:rminos.filo/úgicos, Madrid. Grcdos. l 9K4 (J11

• 

l'd. I Cunst"illcsc el 1Crn11110 ··Ru111a11ce ..... ro111;i111cu" 
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románica de los bizantinos: al idioma griego los bizantinos lo llanrnron en griego 

mmaioi es decir, en latín romc111i, romanos. De ahí que el nombre de su imperio li1ern 

lltm1e111ia. El olro aspecto que es relevante para t\rdao es el de In apnrición del Imperio 

Carolingio. Este acontecimiento lile visto como la restauración del Imperio Romano de 

Occidellle a mediados del siglo VIII bajo el nombre de Suero Imperio Romano 

Germano, timdado sobre la base directa de unn comunidad en el orden religioso y ahí lo 

fundamental es que marca la continuidad de Roma como cabeza de la Iglesia en cuanto 

sede del Pontificado. Para la evolución de la romanización lingüística lo más 

significativo es que se promueve una .. reanimación del latin en sus tl1nnas más cultas" 

incluso t\quisgrán sigue las paulas. Este movimiento conocido como Ne11acimie1110 

caro/i11¡:io es, al decir de Ardao, "la primera gran revalida medieval de la tradición 

clásica" Al mismo tiempo. cabe rcnrnrcar que esta acción uni licadora propició e 

impulsó una compenetración entre las lenguas latinas y germánicas. Y debido a que 

predominó el primer elemento estuvo destinada a ser llamada "románica". Lo cual. 

rccucrdn Ardan. no significó otra cosa que una nueva vida para el latín culto y la 

consolidación de In metamorfosis del lalin vulgar a favor de nuevas lenguas que desde 

fines del siglo VIII hasta del IX, ofrece ya una lisonomia definida y están ancladas en un 

territorio. Pero, paradójicamente. se perdió el nombre el alcance de conjunto que tenia el 

nombre de Romanía en tiempos del antiguo Imperio. 

Pero, pensando en los factores de divergencia entre las lenguas neolatinas, Ardao 

muestra el repertorio· el 1nayor u rnenor parentesco de las lenguas entre sí. por 

proximidad o alejamiento gcográlico. por vinculación o enemistad política y por su 

grado de elaboración y práctica del código escrito. Después este autor presenta las 

diversas clasi !icnciones de estas nuevas lenguas y hace observación de que no habia 

ninguna conciencia de que estas lenguas derivaran del lalin. Fue Poggio Bracciolini, a 

mediados del siglo XV quien estableció el vinculo directo entre el latín y las lenguas 

romances. 

Dentro de la nueva época histórica del Medioevo el progreso de la latinidad, la 

Uo111c111ie1 o idiomas románicos, estuvo inlluenciada tanto por la política como por el 

idioma. Ambas actividades comparten en común el punto de la latinidad. En este 
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sentido, la Urm1w1ia alterna, permanece ambientada. entre estos dos elementos. que se 

111ucstran en un sentido normativo. como producto de administración y la lingliística o 

idioma. Fenómeno adverso a este suceso es la allcrnativa ejecutada por la misma 

ro111a11itt cuando pierde su rormn regular, el ajuste en el cual se encuentra conforme a 

rt!glas. a causa de la política y el idioma. es decir. tl1rma de habla y se deriva hacia 

nuevas lenguas, las llamadas neolatinas. Acerca de esta derivación, nueva y presente del 

avance de la Roma11ia. Ardan nos dice de la R(}mania poniendo atención a la época. 

Las vici:·dtudcs del término Romania en el medioevo occidental. fi1cron en parte 
políticas, a partir de la inicial instauración de los reinos bárbaros sobre despojos 
del Imperio: pero füernn sobre todo linguisticos. pnr la deformación, primero, del 
viejo latín y la constitución. luego, de un conjunto de lenguas derivadas de CI, las 
lenguas llamadas -pero solo desde el siglo XIX. un milenio después de su 
advenimiento de hecho- romúnicas o neolatinas, o abreviación linal, simplemente 

''º latinas 

El orden sucesivo que se produce es por un altibajo dado por la elección entre espacios 

de la política o de la lingüística La Uomc1111a proporciona la eficaz solución porque 

refleja la relación disyuntiva entre espacios de política y linguistica. 

De esta manera, visto a través de Ja óptica de la filología, los idiomas románicos 

gestados en la Edad Media de Occidente estaban definidos incluso a nivel de escritura 

después de su fose sólo hablada a lines del siglo X. "Su parentesco, por la común 

descendencia del latín, debió. sin embargo. esperar hasta el siglo XV para ser reconocido 
Id 

por primera vez" Pero no füc sino en el siglo XIX que se llegó a una denominación y a 

c1nprcndcr su estudio en conjunto cnn la llmdación de la filología románica. 

La misma espera ocurrió por parte de la filología románica para que reconociera 
la existencia de una .. Uomania oriental" _ .. Romanía en grieKo "-. La Romanía 
oriental se hizo manifiesta durante toda la Edad Media en el área bizantina, y fue 
prolongándose y consolidándose en las postrimerías de la Antigüedad. 

De la Romania oriental sólo se ocuparon de manera marginal las obras de la filologia 

románica. Punto que recibe la critica de Ardao, pues afirma la existencia de una 

,.._, ARDAO. Arturo. ··Rumania y América Latina". en América lalina y la /ati11iclacl ... rxig .• 292. 
61 ARDAO. Arturo. "Espaila en el origen del nombre América Latina''. en América Latina v la lalinldad ... 
~~.~ . 
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h2 

Romania Orienlal como "una Romania idiomáticamenle griega . Para Anlao es 

evidente que el conocimiento de lenguas románicas requiere del discernimiento his1órico 

en 1orno a la incursión del latin. y la requiere iambién en el griego. La razón 

fundamental es la influencia que esta lengua wvo sobre aquella tanto en su fase antigua 

como en la aclulla. La fose antigua del viejo latín. gcográlicamcnlc hablando. se dio en 

los primitivos asentamiento helénicos en la Italia meridional -la Magna Grecia y Sicilia-. 

En las etapas latinas adultas ya está convertida la misma Grecia en parte culturalmente 

irreduclible y en tantos sentidos hegemónicos del Imperio romano. El griego de manera 

directa influye en diversos sectores de las propias lenguas romimicas después de que se 

constituyeron. l·lacia 1872 hace notar Arduo, que sigue a Gastón Pnris. "los griegos de 

Italia y de Sicilia, conservaron su lengua hasta una Cpoca bastante avanzada de la Edad 
h.1 

lvledia" 

el latin. 

Retomando a Cario Tagliavini, Ardao nos habla de otros préstamos pasados para 

Tenemos, dice Tagliavini, otros más recientes debido a contactos que li.Jeron muy 
frecuente no sólo en la Italia meridional y en Cerdeiia [de denominación 
bizantina durante largos siglos medievales], sino asimismo, al menos durante 
cierto período. en los lerritorios que, como el Exarcado 04

, pertenecieron a 
Bizancio, o que, como Venecia. tuvieron, incluso en época más reciente 
relaciones polilicas y comerciales frecuentes con el Oriente''' 

Fue una influencia estrictamente lingüística y politica. como hcn1os observado. en 

Occidenlc: Lingüistica porque ambas regiones. Occidente y Oriente, persisten con el 

nombre Romania; la repercusión del idioma griego bizantino por medio del derivado de 

dicho nombre, mantenida, en lo esencial, para el griego moderno: romaico. En palabras 

de Ardao: 

":: ARDAO. Arturo. "Romania y América Latina". cn .·lmi!nca Latina y la lalimdad .... p:ig .. 293. 
ti! lhidt•m, p;ig .. 21Jl. Véase además: PARiS, Gastón. "Romani. Romania" (Paris). núm. ( 1872) p. 16. La 
cita es de Arturo Ard.ao. Jhidcm, p. 292. Nola N" 1 a pie de púgina. 
M 1-:.Xarcado, se rcíierc al periodo de tiempo que duraba el gobierno de un t.•xarca: también significa el 
territorio gobernado por un cxarca. El exarca (Del latín t.•.n1rchus. y este del griego e:arc:), es el jefe 
supremo de las fucr1.as militares en el imperio romano de Oriente, asimismo, el gobcnmdor de los 
dominios bi1..a11ti11os en Italia desde el siglo VI al VII. 
,,\ TAGLIAVINI. Cario, Ori}.!t'llt'.\' de /a.o; frnguas ncolali11as. traducción de Jrnm Almcla México, FCE. 
llJIJ:l (2J. ed.), p;igs .. J77-:nx. Adem:is, véase Arturo Ardao. /bídt.•m, p. 21JJ-lJIJ.J. 
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Si el idioma griego pasó a llamarse por los bizantinos el romaico. lite porque los 
griego de entonces habian empezado por llamarse ellos mismos -y se siguieron 
llamando- Romaioi. es decir Romanos"<·. 

Asi se entienden las formas que adquieren los prestamos lingliisticos. siempre 

renovados, al occidente medieval por la helénica Bizancio; también existieron préstamos 

latinos no sólo al griego antiguo. sino al griego bizantino. muy numerosos en la Cpoca de 

Justiniano (siglo VI). Empero, para Arduo resulta poco clara la romanización cultural y 

espiritual del mundo bizantino. aunque si destaca que es observable en la conservación y 

cultivo del derecho romano clitsico. Su obse1vación tiene base en lo que demuestra 

Tagliavini respecto a que en Ravena. sede exarca de Italia, llegaron de Bolonia los textos 

'" de Justiniano, en redacción latina original 

f lay pues. juzga Ardao, una falta de claridad, una carencia de conocimientos 

acerca del sustento de la latinidad en el camino de nuestro desarrollo espiritual. cultural. 

La falta de claridad y el desuso, privación en la aplicación de la Uo111a11ia en su 

significado de esencia espiritual. cultural e histórica. 110 implica el deterioro de la 

continuidad entre la vieja Rumania con su posterior utilización medieval. moderna y 

contemporánea. Al respecto Ardao señala dos obras que zanjan algunas dificultades: /.a 

Uommua 1•e11er.:im1t1 e11 la /\ciad A.fedia (/,·¡ de.mrro/lo y la explotaci<i11 del do111i11io 

colonial \'l!llffi<llW, ss. XII-XI'), París. la. ed., 1957, de Freddy Thiriet y /.a Uo111a11ia 

ge11m·e.m (siglo. XII-comienzos del XV), Roma, la. Ed., 1978, de l\lichel Balard. Su 

atención recae especialmente sobre la primera obra. de la cual extrae la siguiente cita: 

En Oriente no hubo. por decir así. ninguna discontinuidad y el poder imperial 
bizantino sacó su vigor de las tradiciones ccumCnicas heredadas de la Roma 
antigua: el imperio de Oriente fue ante todo la Romania. Los súbditos de este 
Imperio se hubieran asombrado mucho de oírse llamar bizantino y rechazaban el 
nombre mismo de griegos; se consideraban los súbditos del Emperador de los 
Romanos, el llasilcus de los Romanos, que residia en la Nueva Roma. edificado 
por Constantino sobre las ruinas de la antigua Oizancio. Por eso Constantinopla 

hh ARDAO. Arturo. Op C11. p.:ig., 21J5. Las siguientes obras son rcprcscntalivas de las dcri\.'acioncs del 
nombre Romanía en Oriente: Frcddy Thirict. !.a /fomama \'enecicma en la Htlad 1\ledia (H/ desarrollo v fu 
explo1ac1á11 dt!/ dommio colomal \'t'~h'ctwto, ,\'.\'. X/1-.\'l '), París. la. cd .. 1957, 2a. cd. l 975: Michcl Dat:ud. 
!.a Uomama >:t•11m·1·sa (ss. XII -comicn/.os del XV). Roma. la. cd .. l97X. Citas de Arcuro ArcL10, Jhitlem. 
p. 21J5. VC.1sc nota N" 7 a pie de p;ígina. 
1 '~ Jhíd,•m, p. 2'J-l. Adcn~is vCasc la obra de T11gliavini, /hic/em, pp. 377-J?X. 
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es frecuentemente llamada Roma por los escritores bizantinos... l'vluy 
naturnlmente, el Imperio del cual Constantinopla es el centro, permanece siendo, 
a pcsnr de lns amputaciones territoriales que sufre. la Ro111ania nuténtica .. Fue la 
Romanía In que se repartieron en l 2t>-t (los Occidentales de las Cruzadas, 
Franceses y Venecianos] y es en virtud de este reparto que el dogo de Venecia st.: 
volvió el 'Se1lor de un cuarto v medio del Imperio de Romanía'. v el amo 
e!Cctivo de las islas mas impu"nantes de este Imperio. El l mperit; colonial 
veneciano <1ucdó fundado. y estaba en la Romania''N 

En efecto, en Occidente es el nombre Romania. con su lengua madre el latín~ en Oriente 

es con el vocabulario y fonética griega que se fbrma con la acentuación en i : Rumania. 

La variante í, en el sonido, obedece, solo a una región y Cpoca. Es una diversidad en la 

forma como está presente la Romanía, la latinidad. 

Por tnl razón decimos junto a Ardao que esta variación fonética sólo atestigua 

una falta de relevancia para establecer diferencias lingüísticas. Igual sucede con In voz 

ro11ui111co, como es el caso del francCs Uo111a11ie. En castellano no existe otra opción 
h') 

porque la palabra coincide con su forma latina 

La nueva Roma, Bizancio, región oriental. se conv1rt10 en la nueva capital del 
Imperio bajo el nombre Constantinopla, en consecuencia, la ejecución de 
actividades, composición literaria. obligación en las leyes, la duración de 
doctrinas. asi como las costumbres transmitidas de generación en generación. 
entre otras, adquieren mayor viveza o eficacia. es decir. llegan a ser más 
vigorosas y estables 
De el lado político, el nombre de la 1w11c111it1. tanto en Occidente como en 
Oriente. está presente por acción del Imperio Romano como dirección 
fundamentalmente institucional. Estimulo <¡uc renueva un latín presente en la 
sociedad y en manifestaciones culturales diversas. 

io11 lhidem, p;íg .. 295. Ua.'i1h·11.,·. del propio griego /ia.,·1/fakos ··1ias1h.,·co·· (serpiente lcgcnc.faria). tomado 
l1lcralmcnlc como .. rcyccilo ... dinumlli\'o de basílcus .. rey··. c~trnjcron. dedujeron su m11odctcn11inación de 
igualdad ante el imperio a través de la aceplación lingüística prese111c en la la1inidad. El /Joxo. nombre 
dcri\·:1do del ilaliano dogt•, y este e.xplicito en calidad de produclo por 1111 proceso lingüíslico del latín: 
pnmeru /111ct'111. jefe. masculino de origen latino. y este del tCrmino igualmente lalino /Jux, cuyo 
s1g11ific:1do es Jefe cfccl1\·o de la república de Venecia o de la República de GCno\'a. En un primer 
momcnlO el /l11\· de Vcm.'C1.1. o s1111plc111c11tc /Jucem. en rc;11idad era sólo un duque escogido por l3i1.ancio, 
o controlado l){}í CI. pitlil rcfor1.ar la defensa y :1d11unistración local de esla posición bizantina 
i..:011!'l:1111emcnle alacada por los lombardos y cuyo aislamiento fue mayor desput.!s de la caída de Ravcna 
ti":'I d J Cl 
,,., Cf /hu/cm. p;igs. :!•J)-2')f, 
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1\si es cómo con el nombre "Romania" apreciamos el füncionamiento, ejecución eficaz. 

de la política y la lingüística, medios o vias fündamentales. Su copiosa tradición 

sucedida desde su génesis. extendida popularmente y de forma docrn. constituyú el 

universo aceptado, el cual absorbe a la política como a la lingüística de las cuales cobra 

mayor impulso. Momento clave para entender este progreso de la Uo111w1ia es haber 

estado condicionada por la política y el lenguaje exigido dentro de época y lugar. Pero la 

deformación, la perdida de una fbrma regular, de lo dictado implícitamente por dichas 

condiciones. es un punto de ascenso para su continuo desenvolvimiento, porque es el 

renovado nacimiento de la lenguas llamadas. luego de limdarse la ciencia de la lilologia 

románica, ··ncolntinas" o simplemente "latinas". 

Los puntos de articulación entre la política y la lingüística conforman el 

antecedente inmediato para la subida de la roma11ia o lenguas neolatinas. Ellas son 

entendidas como porciones que se van constituyendo y conli.mnando de acuerdo a la 

aparición de las porciones fragmentadas del l mperio Romano. 

El proceso que siguió a la existencia de lenguas neolatinas, Ardao nos lo expone 

trayendo a colación algunas opiniones. La fragmentación lingüística de la ro111c111ia, 

alirma Walthcr Wartburg -autor en quien Ardao basa su punto de vista- es un 

desenlace histórico singular. típicamente medieval, mismo, sin embargo. que tuvo su 
70 

comienzo en la Antigüedad bajo la vasta unidad política del Imperio . Fue inesperado 

la final formación de las distintas lenguas neolatinas. 

Previamente a los criterios diversos, Ardao parte de la premisa de que la 

totalidad del proceso se reparte de modo natural en dos grandes etapas, multisecular 

ambas, esto es, etapas con numerosos sucesos que se repiten desde hace siglos: la 

tumultuosa gestación, con iniciales aspectos de mínima fragmentación dialectal en lo 

lingüístico y de decantación y relativa estabilización, con el reagrupamiento en torno a 

un conjunto de grandes unidades idiomáticas, de fuerte función cultural a la vez que 

'" cr .. lhldem, p.íg .• 288. 
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política. Esas unidades idiomáticas no serán ya el latin. sino lenguas que de él derivan y 
71 

que recibirán el nombre colectivo de lenguas románicas o neolatinas 

Del proceso en su conjunto, Ardao destaca un tipo de crecimiento desordenado, 

confüso, que se sucede en lenguas derivadas del principio común de la latinidad y las 

lenguas rornánicas situadas siempre en medio de la cultura y la política se alejan en 

distancia con10 en lltcrza. pero conservan Ja esencia. la idea de latinidad. Una y otra son 

singularidades. propiedades. unidades idiomñticas llamadas neolatinas. lenguas extraídas 

de manera natural del latín. 

Ahora bien. quisiera hacer un excurso rnctodológico: la lingüística es la ciencia 

del lenguaje, es decir, es el estudio teórico que se ocupa del método de investigación 

dirigido hacia cuestiones comunes a diversas lenguas y de su enseñanza. en 

consecuencia. su función consiste en resolver problemas planteados por el lenguaje 

dentro de comunicaciones variadas. Con ella y las comprobaciones hechas por la 

lilologia, se l\mda el criterio de la unión latina, principio en común, entre poblaciones 

que hablan lenguas romances. Ardao, además, de conceder a la lingüística valor central 

para el conocimiento de la idea de latinidad, comprende, también, el papel que 

desempeña la lengua como transmisora de esta idea en factores de la vida humana. Y así 

lo tiene en cuenta desde el principio de su estudio acerca de la latinidad, posición que 

mantiene con mayor razón para esta nueva fase de la Época Medieval. cuan<lo se tlinda 

propiamente la filología románica con la obra romanista llevada a cabo por el francCs 

Francisco Justo r-vtaria Raynouard y se reconoce. en consecuencia. como parte del 

dcscnvolvimienlo de la latinidad. Dicho en un párrafo anterior. esta fase adquier" 

rcconocirnicnto. recién. con la filología románica. Raynouard innova al hablar en el 

plano cic111ifico "Europa latina" a la Europa de las vivientes lenguas derivadas del latin. 

En palabras de Ardao, "dicha innovación, datada en 1816, quedaba inscrita en la 

primera gran onda de las insurgentes catcgorias étnico-culturales en torno a las 

·i Cf. /hl1h•m. pág .. 21J7. 
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nacionalidades y las razas. c¡ue se gesta en el primer romanticismo y se espande luego 
7l 

en la Europa post-napoleónica" 

Al lado de \Valther Wartburg está presente otro criterio que aduce Ardao acerca 

del advcni1nicnto de las lenguas neolatinas: según Tagliavini: 

Algunos autores como G. Grüber ( n 1844 ). han buscado la causa del paso de la 
relativa unidad del latín común a la pluralidad de las variedades neolatinas. en la 
diferencia cronológica de la culonización de varias provincias~ otros. ~omu CI. 
Merlo (n 1879). en la diferencia de las lenguas del sustrato; otros rnás como\\'., 
von \Vartburg (n. 1888). conceden particular impo11ancia. asimismo. a las 
diferentes inlluencias ejercidas. en el curso de los siglos, por los pueblos que se 
han superpuesto a la gente que hahlahnn rtJlllilllicc. La nutcntica causa, sin 
cmban.!.o. no ha de residir en uno solo de estos factores sino en la intlucncia - -, 
concomitante de los ll"L'S 

Es un hecho producido a causa de lenguas precedentes en forma de capas sucedidas. es 

decir estratos, en la historia del ambiente cultural de las regiones Así, para el caso de 
7,¡ 

Gróbcr, las lenguas neolatinas conforman parte inmediata del estrato . es decir, una 

capa de lenguas superpuestas en el desenvolvimiento de aquellas que las antecedieron. 

Para Merlo. que pone énfasis en el sustrato, se refiere al latin en el sentido de sustancia. 

ser de las demás lenguas, neolatinas y \V. von \Vartburg. quien ve en las lenguas 

neolatinas. el legado de la extensión del latín. básicamente. Sostiene de las dos últimas. 

·: ARDAO. Arturo. No111111110 \ .·lmt'nn1 /,11t11w, Molllc\·idco. B1hliotcca de ~larcha-l1111\ersi<lad de la 
Repl1bhc:1 Oriental dd Um~1a;1~. !'NI. p:igs. 107-IOX 1\dL·111:1s. \é:l"'L' F J r-..L Uc~\110111u·d. e '/w1x cll' ... 
,,,H;.rn"" 11ngm11/l'.\ i/n '/rouhoduur.\. T !, Paris. IXJ(,, p .t-l l.a dla es de Arlum :\rdao. /hiclcm. p. ltl7. 
- i TAGUA VINI. Cario. < Jr(c1•111•., dt' lm lc11gu11.,· 11t'ula111111s. p:\g.o;. lhX-1l11J . 

. , En la ,L!.r:1111út1ca una oración cst;'i formada por cnns1i111~cntes que se lkli11c11 en cada c~tr.llo o rango 
lpara la l111gt1ístH.:a cstmctural. la kn~ua e~ una estrnctura que 111cl11)c c.h\'crsos rango~. esto cs. niveles 
s11ccs1\os. 1cr;ín¡111ca111e111e ~ubord111;1do..; entre si) por l;is um<lades .... uperimes que con~titu~cn con sus 

combmactones y por las 11111<lades 111fcnores que los componen Una oración cst;i. pues. co111p11csla por 
'arias cla .... es <le co11~11111~ entes el estrato <le los 111orfc111as cst;i co11st11111<lo por morfemas que pertenecen 
al estrato rnfcrior ~ s1í\c para 1:011s111111r d cslrato superior. el de lus s111tagmas ~ la or.1c1ón. El estrato es 
tratado en la hnguísflca dentro <le una corriente que se <lc11om111a "cslr.1t11icacional" o 
"cstra1ilicacio11:11i~1;i" Pma dl:1. b 1dc:1 de la rcl:1c1ón 1.:nlrc 1:1 form<t fónu.:a (o gr.ilica) ~ el sentido de los 
e111111c1ados es 111111.:ho 111;\s co111plc1a <le lo que p1c11sa11 los eMnu.;:turall~tas. e 1111.;:luso los gcncrall\'tStas. 
Propónen dcsco111po111:r C!-.la rclacinn en \ anas relaciones ¡mrc1alcs caractcn1~ulas por mvclcs (cstralos) <le 
reprcse111ac1ón mucho llliÍ-' 1111111cmsos ~ que hay que explicar espccilica111c111c (111\clcs scm:inlico. 
s1111;ict1co. 111ork111a111.:o. I0111co. etc J Obm represc111at1\·a de esta tcndcnci:i. entre otras. es la de Lamb. 
S1c.l11cy t\.I . l Jutluw 11/ ,\'1r11tw11t11111t1/ 1 irammor. \Va ... hington. D. C. Georgctm\ n Universily Prcss. 19(16. 
Con~últcsc adcm;b· Jcan Duhnis et al. / )/cc111tmrw di' /111)!.lli.,11ca. trnducción de Inés Ortega y Antonio 
Do111111~11c~. Madrid. Alia111a Edl!nnal. l 1J7l 
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l'vterlo y Wartburg, el hecho de apelar a la tradicional noción lingüística de estrato. Uno 

pone énliisis en et sustrato, el latín, el olio en los superestrutos, lenguas extendidas, pero 

cncinrn. alm nsi.. de lenguas precedentes. 

El latin tiene la condición de sustrato de todas las lenguas pre-romanas de los 

territorios idio111áticamcntc romanizados, en tanto que diversos elementos lingüísticos 

resultaron incorporados a aquél. Como conservaron elementos de lenguas todavía 

anteriores, el final pasaje de los mismos al latín vino a ser para éste una forma de 
7< 

suh.mstra/tJ . El latín, .rnhs11strt1/1J, substancia. aún por debajo, base, del lenguaje 

sustrato de lineas anteriores, insta a su tbrma en medio de otras lenguas desde abajo, 

secretamente~ hacia abajo, es decir. a su misma esencia o principio. con el cual 

permanece ligado. Esta concepción nos trae la idea de el latin incorporado. en el 

momento de antes de acciones romanas, pudo adquirir actualización en base a un 

subsustrato en él mismo. 

Con Ardao se ahonda esta justiticacíón cuando se refiere al papel especial que 

tuvieron en el latín las lenguas anteriores al Imperio Romano, pero pc11cnccicntcs a 

regiones idion1ática111cntc latinizadas. luego romanizadas. Estas lenguas inco1 poraron 

clc1nentos al latín. aun mñs, conservaron elementos de lenguas todavía anteriores pero. 

igualmente, pe11cnecientes a la unidad latina. Aquellas lenguas anteriores al Imperio no 

siguieron practicúndosc porque la época medieval fue cspcciahncntc romñnica; además, 

"con carilctcr general. la influencia "sustrntísta" se hncc sentir en especial en la 

toponimia del territorio y en el vocabulario referido a la tierra y sus laborcs"
7

r. Como 

parte del desarrollo, y de fiJnna complementaria, no dejaron de manifestarse los idiomas 

románicos o neolatinos. calificados como "supcrcstrntos". Tenemos así, en primer lugar, 

lenguas s11hs11strate1.,, antecedente inmediato al conjunto que comprende las lenguas del 

sustrato y para nuestro período las del supaestralo, lenguas neolatinas o románicas. 

Las lenguas que componen el superestrato se dejan advertir en la siguiente cita 

de Charles Camproux, 

H Cf. ARDAO. Arturo, "Romania en América Lalina". en tlméricn !.atina y la la1J11itlnd. p.1g .• 2CJK. 
76 lhltlt•m, p.ig ... 29K. 
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En lo que concierne a las lenguas rnmamcas se puede hablar de supcrcst rato 
gcrmimico. árabe y eslavo. Si la influencia del supercstrato ílrabc sobre las 
lenguas ibero-romanas y sobre el siciliano, y del supercstrnto eslavo sobre el 
nHnano fueron relativamente limitadas. la del supcrestrato gcrmúnicu tll\'ll una 

77 

importancia mucho mayor y mús generalizada 

De acuerdo a las lenguas que confhrman la romanía, algunas fücron dominantes por su 

lugar que les ocupó entre las lenguas vencedores y lenguas vencidas~ u na relación 

inversamente estrecha, relación distinta a lo aceptado como normal. con las de pueblos 

vencedor y pueblo vencido Es decir. en esta etapa de su prnceso se puede hablar de que 

es la romcmia transmitida por los pueblos que han invadido otros a causa de superioridad 

militar. entre otras razones. y que adoptan progresivamente el idioma del pueblo 

dominado. muchas veces superior culturalmente y le imprimen ciertas tendencias Asi 

sucedió en la rr1111a111ú antigua. con las conquistas del Imperio; en la cita observamos el 

mismo sentido con el hinque germano, punto superestrato especialmente estudiado por 

Wartburg 

A la fragtncntación lingLiística del lado germano, Ardao no la circunscribe a las 

partes extremas entre vencido y vencedor, sino nos presenta el peso de otras situaciones 

igualmente influyentes para su posición dominante, muchas de ellas son ocasionales y 

de otro orden De ellas menciona las siguientes: 

Por un lado. la internipción territorial en ciertos puntos. de las comunicaciones a 
través de la Rnmania. con los consiguientes aislamientos: por otro. la creación 
de entidades politicas diferenciadas y diferenciadoras. con repercusión 
idiomática, de alguna manera. en administraciones, ejércitos. ensciianza, 
incipientes expresiones de rclacionamienlos comerciales y culturales. Co1110 

estas entidades fueron en los primeros tiempos de una gran estabilidad, los 
paralelos fenómenos lingüisticos resultaron también inestables, conduciendo a 
un estado. m;;s que de fragmentación, de extrema dispersión dialectal del viejo 

latin popular 

A la caida del Imperio sucedió sus fragmentaciones corpórea, resultado de divisiones 

territoriales y junto a ellas se crearon nuevas colectividades políticas, mismas que, en su 

lhldem. p.ig., 299. Además véase: Camproux. Charles, !.as lenguas románicas. Pnris. 1974, p. 68. La 
cita es de Arcuro Ardao. lbldcm. p. 21J7. Nola N" 11 a pie de p:ígina. 
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formación y posterior constitución. establecieron sus dil'crcncias. Estos dos hed1us que 

vivieron las lenguas romó.nicas fücron sus nuevos estímulos para su crecimiento siempre 

renovado. Asi. con10 el nombre Uo111e111ia no surgió para designar a la entidad política 

del Imperio Romano en la Antigüedad, sino a la comunidad y unidad espiritual de la 

latinidad, ahora sucede en forma similar: ella no i11dica. sci\ala, a los países y politicas 

luego de la frag111cntación tcrritoriat sino a la unidad latina. 

En cuanto a la reducida concepción de un óptimo desenvolvimiento de la 

latinidad a la parte vencedora, para la cual la pri1ncra crítica es que el Imperio Romano. 

conquistador, por el contrario terminó vencido. existe un grupo de lenguas con igual 

importancia sin que sean vencedoras o vencidas. Tienen igual jerarquía en el orden de la 

extensión. De esta forma. n los conceptos de sustrntos y supcrcstratos. Ardao une el de 
1'! 

adstratos . de creación coctílnca al de supercstratos. 

Contcmporrineos en sus acciones los supcrcstratos y adstratos son, además, 

complementarios. integran la creación de las lenguas románicas. Junto a las lenguas 

dominantes lingüísticamente. como la germana. tuvieron lugar. presencia. aun bajo esta 

situación, idiomas que no li1eron usados en todos los territorios, sin mayor ascendencia 

sobre otros, esto es sin do1ninio. Casos a notar de acciones adstratas son todas at¡ucllas 

lenguas supcrcstratas. incluyendo a la ro11w11it1. en su momento de formación. 

Los supcreslratos y los adstratos son la declaración ascendcllle en el ejercicio y 

disposición linguistica de la romania. de un lado, de otro. actual y con igual 

concurrencia. pero sin sobresalir Ambos confurn1an una situaci<ln, circunstancia de las 

'
11 /hidt•m, ¡~ig., 21J1J . 

. ,, El tCnnino "ad~tratn" dcs1g11a la 111íl11cncia reciproca de lenguas 1erri1onale~ o cultural111e111e 
relacionadas. sin superpos1c1ón ni t.10111111io de unas sobre 01 ras. De aplicación general en el espacio y en el 
tiempo, en el caso especifico de las lenguas rom;imcas cu su clapa de formación actuaron como 
"adstratos" muy di\crsas lenguas. elllllC/.ando por los propios "s11pcrcs1ra10.I\" anh:s de serlo. El 1érn11110 

.·lc/.\'trato fue propueslo por M. Val~hoff (rm11;111ista sui.m) en l'H2. el nusmo al1o en que \Varthurg empicó 
por pnmcra \'CZ el tém1ino .rnpert'.\frtllo. M. lJartoh. ya habia usado supcre.\lrato. Acerca de la cuestión de 
·'·"·"trato, el a1l\fra1u y el supc_•n•.\tr11to. que estaba propuesta para ser discutida en el V Congreso 
lntcmacional de Lingiiislas que. de 110 111tcmm1pido por la guerra. debió haberse celebrado en Bniselas en 
scpliembrc de l'H9. Al rcs¡>ecto \'Case el aniculo de A. Alonso "Suhstralum y supcrtratum". reproducido 
cu su \'olumen Fstud1m· /mg11/st1cos 1i.,,uu t'·'f'llllolt""· f\ltadrid. llJ51. pp. 115-:no; R Me11endc1. Pidal. 
''Modos de obrar de substrato lingiiisl1co··. en Uc\'/,,.,,, de jilologio Ju.v1rimc·a, Ncw York- Estados Unidos 
de Norle.amCrica. B11e11os Aires. l1JJ 1J-t 1J.Jl. Para cu111plc111c111ar la información de lo que se ha csuito al 
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cuales Ardao extrae los episodios político y cultural desempeiiados por Carlonmgno. Se 

realizaron transcurrido tres siglos, fin del siglo VIII y comienzo del IX, es decir. durante 

el periodo llamado carolingio. 

Distinguimos para Carlomagno dos partes esenciales de la ro1111111iu: sus acciones 

cultural y politica, ambas dirigidas hacia la reuniticación de Imperio Romano, 

especialmente en Occidente. Las acciones del emperador se dirigieron hacia el 

cumplimiento de sus ideales politicos, esto es, creación de instituciones culturales c¡ue 

estimularon signilicativas colaboraciones. Así. lo que se llama "rcnncimicnto 

carolingio" es una confluencia y unificación de lo realizado en la transmisión del saber 

clásico y patrístico y el punto de partida y primer origen del pensamiento de la sociedad 

cristiana occidental. aparecen las escuelas. úmhito y nrnrco en que los cscolústicos 

habían de desarrollar la actividad creadora del pensamiento de los siglos siguientes en d 

campo teológico y filosófico. En la Galia. romanizada, los obispos mantienen una 

función de prestigio e influencia social en la modesta vida urbana de aquellos siglos; 

por ejemplo. los cabildos catedralicios, o la propia cátedra episcopal li1ndan la escuelas 

capitulares o catedrales. La política educativa de los carolingios se expresó en la 

fimdación de las escuelas palatinas. Dichas escuelas se vinculan al nombre más 

representativo del renacimiento carolingio, el de Alcuino (7JU-804). el propio 

emperador y sus hijos asistían a sus lecciones en la cs<:ucla palatina, fündada por él. Sus 

obras principales son: Cim111111aticu, !Je r!ietorim, /Je <11li111<1c rati<JJie mi ¡,·11/ulit1111 

\'lrginem. Entre otros nombres vinculados a este renacimiento, aunque no en igual grado 

de inlluencia, podemos citar a Pedro de Pisa o el poeta Tcmlulfo, llangulfo, obispo de 

Fulda, quien participa en las siguientes escuelas: la abacial de Tours. que fünda el 

propio Alcuino, las episcopales de Laon, Reims, Lyón y Chartres y las monacales de 

Fulda y Saint Gall. 

Albino Flaco Alcuino, nos dice Ardao, füe el latinista protagonista a instancias 

de Carlomagno, pues éste fue proclamado como emperador por los nuevos romanos y 

asi reconocido por el emperador bizantino Miguel I; legitimó el imperio por sus 

rcspcclo consúltcsc Cario Tagliavini. Op Cit .. p. 454. Además consúltcsc Anuro Ardao. Op. (·a. pp. 21J9-
31111. 
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esfüerzos para elevar el nivel cultural y dotarlo de una elicaz estrncturn administrativa. 

económica y judicial. Al mismo tiempo creó una rica biblioteca y procuró acrecentar la 

cultura del clero ya que fomentó el estudio intensivo del latín en escuela monústicas y 

catedralicias. Así, concluye Ardao que: 

Por un lado, promovió él la rcunilicaciún del latin en sus formas más cuhas. 
atrayendo a Asquisgrún grandes latinistas occidentales -d inglés Alcuino a la 
cabeza- que impulsa. mús allá de lo idinmütico. el histórico Renacimiento 
carolingio, primera gran rcvñlida medieval de la tradición clásica. Por otro, su 
acción polítican1cntc unificadora precipitó la compenetración idiomática latino­
gcrmana en las tres áreas principales de la vieja Romania occidental. Galia. 
Italia. Iberia; aquella compenetración que estaba dcstinm~a a recibir luego, por el 
prcdmninio del primer elemento, el nombre de románica"'º 

Iniciado y cerrado el periodo carolingio en el siglo X. entraron en su individualidad tinal 

las distintas lenguas neolatinas 1 lasta el Renacimiento culmina para cada una In 

definición de su personalidad idiomática sin superposición ni dominio, sino bajo unn 

relación reciproca, en términos de Ardan. de una relación adstrática. Sin embargo, a 

pesar de su común tiliación, factores heterogéneos, distintos, se introdujeron en el nuevo 

mundo lingüístico neolatinos sin que este pierda su esencia. 

Aquella individualidad dada a conocer es caractcristica propia, asimismo. es el 

período de calidad esencial de las lenguas romúnticas. Su aparición pasa por un proceso 

de tres etapas· primero como lenguas sólo habladas, segundo en continuidad del latín 

vulgar pero diferente de él y, tercero, sus primeros testimonios escritos aplicados n In 

política. al derecho o juridico. a lo religioso, posteriormente, pero registrado por lo 

menos desde el siglo IX. Se destaca la prueba escrita por ser sus principales conccptos 

lingüísticos asociados a los tres idiomas nacionales con mayor influencia de la rwuauia: 

el francés, el español y el italiano. Al respecto Ardao dice lo siguiente: 

Singular significación tiene éstos en los tres mayores idiomas nacionales de toda 
la Romania: el francés, el español y el italiano, impuestos con ese carácter 
nacional por el predominio respectivo de los originarios dialectos franciano (o 
fráncico), castellano o toscano, desde los inlluyentes centros urbanos de París, 
Toledo y Florencia. Así, yendo a las cumbres literarias del período, la ('/w11.w11 

"' ARDAO, Arturo. Op. 1'11., p:ig .. JUO. 
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de Ro/ami, ele alrededor de 1100: el í't1111m· del Mio <'id, del siglo XII. la /JMna 
•1 

Comedia, del XIV 

Pnicbas que clan razón de la existencia. presencia, en situaciones diversas de la calidad 

esencial de lenguas romitnicas. Ello nn guarda relación necesariamente con el 

conocimiento que se tenga acerca de su i111portancia y su presencia siempre renovada. Es 

decir. la aclividad rellexiva y de pensamiento, de análisis y explicación. esln es, el 

espiritu humano en sus actividades diversas, no tuvo en consideración la latinidad, la 

romc111ia, así como con sus propias modificaciones que cxpcrin1cntaba. 

Esta falta de conocimiento acerca de la relación ctd,·trcítica entre la ro11u111ie1, 

principio de referencia e interpretación para el pensamiento, asi como toma de 

consciencia de su conlenido no se alcanzó durante la Edad 1\ledia. La obra ( 'hanson de 

Uolmtd (Francia) de autor desconocidn, igual sucede con el 1°<11//ar dt•I ,\/io ('id 

(España) también de escritor anónimo, por lo tanlo, el casn de Dante Alighieri (llalia, 

1265-1321) es el observado por l\rdao. Dante no advirtió un parenlesco, es decir, una 

dcsccndcncía, una lengua en común, entre las tres principales lcnguns románicas 

occidentales en su horizonte cultural: el i1aliano, el francés y et provenzal. prolongado 

en la península ibérica; esa calidad en común no era lalin. que lo tenia en cuenta sólo 

como una gramática. no sujeta a cambios de las lenguas vi vientes, esto cs. sólo lo 

consideró como el arte de escribir corrcciamente, lo que le daba las paulas capaces de 

generar toda oración que permitiera su posible y aceptable comunicación. Es Poggio 

Bracciolini ( 1470-1547) quien establece en la primera mitad del XV que del latín 

descendían d i1aliano y las demás lenguas romances, incluyendo por primera vez el ., 
n1mano 

En este movimiento de la romanía, otro punto igualmente a destacar, dentro de 

los componentes considerados como extraños y heterogéneos pero que no fueron 

impedimento para su desenvolvimiento, füe la perdida del conocimiento de su presencia 

para interpretaciones o referencias, especialmente en Occidente. l\si, y sin salirnos de 

MI Jhfc/t'llJ, Jl<Íg., ]02. 
11

: Véase: TAGLIA VINI. Carlos, Op .. (°it .. p.1g., 53~ l:u11bié11 H.ENZI, Lorenzo, lmrmluccMn" la fllolo>!ia 
nm1ánica, trm.lucción de Pilar García Mm1to11. Mmlrid. Gredas. l 1JX2, p:ig .. 2-ll). 
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este sentido. después del periodo Carolingio el nombre "Romania" -afirma Ardao- füe 

atravesado por una pérdida de capacidad intelectual para abordar ciertos aspectos. tal 

como el rcconucimicnto de una participación histórica y cultural en co111ún con la 

Romania. Pero esta actitud de Occidente no rellcja de manera exacta su proceso culturnl. 

Para Ardno. este hecho es opuesto a su cnractcrística frecuente. pues. presenta la fonna 

intacta de la Romania en Oriente, que es tnmbién el caso de Occidente. 

El alcance de conjunto -aunque tuviera tambiCn aplicaciones particuhtrcs- se 
conservó en can1bio intacto. y en cierto sentido se fortaleció. en la Romania 
oriental, la del Imperio de Oriente, con su capital en Constantinopla. A una punta 
frente a los germanos y los eslavos. a la otra frente a los turcos. bizantinos se 
sintieron representantes y continuadores de la civilización romana, más que de la 
helénica. Es decir. se sintieron la Romania. o Uomt111it/"-' 

La falta de conciencia. conocimiento del principio de activación intelectual. y las 

paradojas. factores heterogéneos presentes en trnnsito de la ro111a11i11, en el Medioevo. se 

desenvolvió con generalización en el sentido de la demostración cientilica de lenguas 

con descendencias en común. el latín. El impulso partió con seriedad. todavía, en el siglo 

XIX con la tilologia romilnica 

Ahora bien, acerca del ordenamiento. asi como la determinación del número de 

lenguas neolatinas. no existe con precisión o claridad. no hay convenio establecido. El 

criterio que da sustento a tales afirmaciones acerca de la extensión de In l'f1111c111ic1. la 

latinidad. en su nueva y reciente diversidad. es la iniciada por el que Ardao llama 

"patriarca de la tilolngia románica", Federico Diez. lnmcdiatatnentc agrega. las 

posiciones de Watburg y Tagliaviani. 

En primer lugar. afirma Ardao, Diez "distinguía tres grupos, de dos lenguas cada 

uno: el noroccidental, con el franccs y el provenzal; el occidental, con el español y el 

portugués; el oriental. con el italiano y el válaco (más tarde llamado rumano)". Watburg 

reparte la Romania en tres grupos. como Diez. pero asignándole otros contenidos: un 

grupo septentrional. con el francés; otro oriental. con el rumano; otro meridional o 

mediterráneo. con todas las otras lenguas románicas desde el Atlántico al Adriático, que 

formarían la que llama 'Romania continua'. Tagliavini la reparte en cuatro grupos, el 
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iberromance, con el espniiol, el portugués y en parte al catalán; el galoromance, con el 

francés, el franco-provenzal, el provenzal y en parte el catalán: el italorromance, con el 

italiano, el sardo. el ladino (o reto-románico) y en parte el dalmata. El mismo Tagliavini 

reconoce defectos de la clasiticación .. tanto más si de los grupos y sus lenguas se 
M4 

desciende al universo de los dialectos que comprende" . 

Junto al romanista Charles Camproux de su obra /.as /.,11g11a.\· ro111<i11icas. Ardan 

sitlla en este período el inicio del reconocimiento de los atributos esenciales de los ,, 
idiomas románicos 

Concluye Ardao su exposición advirtiendo que las lcnguns neolatinas en el 

l'vledinevo son manifestaciones del principio de la latinidad y que le permiten 

sobrevenir. Este principio permite la ocasión, posibilidad y mayor extensión de acción 

en diversas lenguas pasivas. superpuestas. Ardao distingue para ellas la incitación de 

parte de la política y de los idiomas que snn receptivos a actos de comunicación~ ambas 

configuran el ambiente convencional. es decir. nonnas admitidas. equivalentes a la 

costumbre, entonces surge la alternativa de la latinidad, y la llornción de la neolatinidad, 

esto en el sentido de un estado sucesivo. El desconocimiento de este fenómeno füe 

superado por la tilologia románica. pero. asimismo, y en base a ella. el descubrimiento 

para Ardao de una historia de nuestro pensamiento, espíritu, antes no observado en su 

elemento esencial de contenido y desenvolvimiento. Asi, la latinidad marcha paralela 

'""' la li>nnaciún del signilicado de la realidad y los hechos, por lo tanto. de 

pensamiento. cspccialsncntc culturales. entre los cuales podemos mencionar la existencia 

de criterios que establecieron distinciones nacionales, raciales y de sensibilidades, entre 

otras. El nombre "América Latina" por la utilización de la lilología en la etnología, o 

estudio de la cultura, asegura su presencia, se coloca, dentro de ámbito de la historia y la 

cultura de la humanidad. Ardao ve en esto último el hecho de una relación estrecha entre 

la latinidad y el comienzo de nuestra forma de pensar y lilosolia, así como el 

establecimiento de una relación histórica y cultural que tenemos con niveles universales. 

" ARDAO. Anuro. Op. Cit .. p:ig., 306. 
"·

1 /hidc!m, p;igs .. JO 1 ·302. 
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J. ~:poca Moderna: In lfomnni:t 

El desconocimíenlo del punto en común de la lntíníclnd presente con la historia y que 

además es articulnción en transcursos de épocas. gn1pos humanos. sociedades, regiones 

diversas. tuvo la consecuencia contraria de ser concebida --se nhscrvarn- como contraria 

a la existencia de unn Rornania lalina~ no sucedió lo mismo con la posición que 

basándose en su conocimiento aseguraba la presencia de la Romanía románica vista a 

lravés de lenguas neolatinas. Esto es, la Romania latina se le advierte perdida, pero por 

otro lado, se anunciaba una romnnia en calidad de nueva. Así tenemos la representación 

de separación de una llamada "Rmnania vieja" y otra nombrada .. Ronmnia nueva ... La 

segunda, dice Ardao. hnsicamente se desarrolló en la Modernidad. 

La primera es vista como circunscrita singularmente al úrea geográfica de la 

Romania latina. el l.llfi ( 'a111¡11. Se considera perdida, pues, cuando se sugiere la 

di!Crencia en el Medioevo entre lengua docta y popular. In docta discrimina a la 

segunda. En la docta predomina la llomania .. Romñnica" 

En esta parte podemos apreciar. con más notoriedad que las precedentes, el 

propósito de Ardao es sacar a lu7. la relación íntima entre el latín del subsustralo 

(primero y antiguo latin). considerado perdido, con la Romania románica de la 

1'.lodcrnidad Asi. Ardan aplica espc>cial atención a la etapa histórica de la Modernidad 

con el objetivo de explicar el acaecer pleno de la Romania latina en la Rumania nueva. 

En ese lapso de tiempo nos accrcam1.1s a una Romania recuperada por el latín 1nismo. 

pues es el principio al cual aquella regresa, pero también desde el cual se expande y 

desenvuelve a través del idioma. 

"Romanía perdida y Romanía nueva" füc el titulo de uno de los apartados de la 

obra de Taglíavíni, Orígenes de las /e11g11as 11eula1i11as. Su autor sólo se refiere a la 

Romania de Occidente. La distinción, con anterioridad la hicieron G. París (1872) y W. 

Meycr-Lübke ( 1889). Ardao aclara que el término "Romanía nueva" se enlíende como: 

¡(~ Cf. CAMPROUX. Charles. las lt•ngum· ro11uí11icas. Pnris. 197-t, p. 68. Ci1:1do por Arturo Ardno, 
lhidl'l'1, piÍg .. 299 
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Por Romania nueva se entiende ahí la Romania fruto de la colonización pur 
naciones que hablaban lenguas romances. al decir de Tagliav1ni: los territorios de 
lengua romúnica que no fueron latinizados. pero a los que se llevó mús tarde una 
lengua romimica al decir de Renzi En una palabra. la Romania expandida mús 
allá del medilerráneo después del Renacimienlo a lo largo de lus 1iempos 
modernos y cuntcmporúncos,_(, 

Aunque esta denominación no convence a Ardao es evidente que Tagliavini atribuye 

más importancia al aspecto lisico. a los aspectos exteriores. de actunlidnd. que cobra la 

la1inidad y deja de lado su presencia espirilual. cslo es, su pensamiento. Esle ilhimo 

aspeclo queda lejos del análisis de Tagliavini. 

Dentro de sus mismas lineas tite igualmenle entendida esta tendencia en el 

:'\tedievo; en él. no formó pat1c conscienle, presenle, en los espacios in1clec1uales que 

abarcó, así como geográficos. de las lenguas románicas. Por lo tanto. el reconocimiento 

de la totalidad de hechos que reunió la latinidad no los tenemos presente. 

A partir de la circulación de esta idea de Rumania nueva se presentó la 

distinción entre Rumania lalina y Rumania románica (verdaderas "Rumania vieja y 

Rumania nueva"); además, se formuló olra pareja con el mismo signilicado, esto es: 

"Romania perdida y Rumania incorporada", perdida la primera por la Rumania Latina 

del siglo V al Vil, incorporada la segunda por la Rumania románica del siglo XV en 

adelante. 

Respecto a la que se iba a llamar después Rumania perdida, Ardao subraya con 

Gaslón Paris que, 

La Rumania, del (desde el) punto de vista de la civilización y del lenguaje, 
comprcndia antes, cuando su mayor extensión, el Imperio Romano hasta los 
límites en que comenzaba el mundo helénico y orienle, o sea la Italia actual, la 
parte de Alemania siluada al sur del Danubio, las provincias entre ese río y 
Grecia, y, sobre la orilla izquierda, la Dacia; la Galia hasta el Rhin, Inglaterra 
hasta la muralla del Septimo Severo; España entera menos las provincias vascas, 
y la parte septentrional de África. Grandes pedazos de este vaslo 1erritorio le 
fueron arrebatados, sobre todo por los alemanes. Cierto es que varios paises antes 

'" ARDAO. Arturo, Op C11., p;\g., J 111. Véase adcnLÍS. TAGUA VJNJ, Cario, Orígene.v tle la.v lenguas 
1wolatmas, p:ig .. 2-1-1: RENZI, Lorenzo /11tro1/11cciti11 ti la jilo/op.la románica, p.1g .. 212. 
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romanos donde se habla ahora el alcmún. no habian sido complemente 
•7 

romanizados . 

Como se observa en la cita, París solo se reliere a la Romanía Occidental. l'arn él la 

única lingiiisticamente latinizada. Sin salirnos de este sentido. Ardao igualmente cita a 

Charles Camproux. 

En el momento en que ibnn a producirse las invasiones bárbaras. la lntiniznción 
era menos fücrtc naturalntcntc en las regiones excéntricas del hnpcrio. ingresadas 
más o menos tardímnentc en la comunidad romana. A consecuencia de las 
invasiones. la Ucmumia perdiú: Gran Bretaña. las regiones llmncncas y rhcnana. 
la zona alemana de 1\lsacia y del norte de Suiza. la región de los Alpes búvaros, 
lo Bnlcanes y la región danubiana (salvo los gnrpos importantes que debían 
constrnir In Rumania). A frica del Norte'". 

A la cita. Arduo agrega que a la par. pero en distintos espacios y tiempos irrumpieron el 

elemento germano, eslavo y árabe. 

[el arabc] füe el que, con posteridad a los vúndalos y al breve pasaje de los 
bizantinos. separó en definitiva de la Romanía al Africa noroccidcntal; y durante 
varios siglos. a partir de principios del VIII. a España, cuya "Reconquista" 
iniciada en el XI, no culminó sino a lines del XV. con la caida de Granada en 
1492'

9 

•m 
El arabe se extendió. ademas, durante corto tiempo al sur de Francia y en Sicilia · es 

licito alirmar una Ronmnia "perdida". pero también Romanía ºnueva" o ºincorporada". 

pues, si atendemos al marco correspondiente a la definición de las lenguas neolatinas. 

tales regiones resultaron incluidas dentro de la recuperación llevada a cabo por la 

románica, es decir, considerada perdida como latina. sin embargo recuperada como 

románica. Una recuperación, principalmente pensada en términos culturales. 

111 /hldem, p. 311. Adcm.;s \'éasc. Gastón Paris ... Romani, Rumania", en: revista Romanin (Paris), núm .• 1 
( 1 K72), púgs .. tf>-t 7. La cita es de Arturo Ard:10. /hldem, p:ig .. J t l. 
811 CAMPROUX, Charles. /.a.\· h•uguas romimicas, Paris. 197.J. p. 110. La cita es de Arturo Ardao, /h/c/em, 
p.ig .• Jt2. 
"q ARDAO. Arturo. Op. C'il., p;ig .. J 12. 
•JU cr., /hfdem, pÚg., J 12. 
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Ardao denomina esta Romanía la ºRomanía modernaº o uRomania nueva" y 

aplica a esta denominación a la general expansión geográfica post-renacentista de las 

lenguas romances. Así nos dice, 

Importa tener presente que se trata de romania románica. Pero como Csta 
significó a la hora de su advenimiento medieval. una Rmnania nueva respecto a 
la vieja madre Latina, no resulta plconástico sino aclaratorio, decir . 'Romanía 
moderna' (para no hacer hincapié en la más enfática expresión 'nueva Romanía 
nueva ')

1

'

1
. 

Dos observaciones complementan la afirmación del autor. Estas se dirigen a deslindar la 

Romanía románica como desenvolvin1iento solamente en el ámbito geográfico de 

lenguas romances así como la que se traslada de manera externa en relación a aquel 

ámbito. La inicial tiene el sentido de ser representante intrínsecamente verdadera de la 

vieja latinidad, la siguiente. la Romania nueva, es la agregación, adición. llevada a cabo 

a otros continentes, espacios territoriales externos despucs dd Renacimiento, 

La Romanía románica europea, territorialmente montada sobre zonas que 
pertenecieron a la vieja Romanía latina. no sólo se continúa en la modernidad, 
sino que es en el correr de la misma que alcanza su plenitud. Con referencia a la 
gran mutación medieval que le dio existencia, hemos dicho ya que es la primera 
-cabe agregar, la verdadera- Ro111ania nueva. Pero en el uso consagrado ·nueva' 
es sólo la Romanía extraeuropca que despucs del Renacimiento se le adicionó en 
otros continentes; en consecuencia, una parte -la 111ás extensa en lo geográfico, a 
la vez que la mits alejada del tronco originario- de la actual Romania abarcada en 

•p 
su totalidad • 

La Romanía románica la podemos ubicar con la cultura, dentro de espacios geográlicos 

e históricos, espccilicamente, siempre en relación al espacio, pero es específicamente en 

la lengua en donde surgen y al tiempo se establecen, las vías directas entre el latín y sus 

diversificaciones, es decir, los sustratos y subsustratos que en su turno le tocó al latln 

ocupar en cada región. 

Los paises europeos pertenecientes a época antigua del Imperio Romano son los 

sitios de la Romanía románica o neolatinidad, actual forma inmediata de la vieja 

'
11 //>idt!m. púg .. 31-1. 

•i:: Jhid1•111. púg .. ] 1--l. 
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Romnnia europea latina. No es igual In distribución ele la "Romanía nueva", en vista ele 

que su presencia In tenemos en espacios. tierras, bajo precedentes fündamentalmentc no 

latinos. Esta segunda "Romanía nueva" no es propiedad caractcristica de la latinidad. no 

conforma su cualidad, por lo tnnto su existencia es el producto de un artilicio, de un 

doblez a su forma de proceder. Ardan acerc•1 de este ausente origen latino. dice: "resulta. 

no de un fenómeno natural de cambio lingüistico, sino ele un trasplante, llevado a veces 
•}\ 

muy lejos. de las lenguas romances" ·. Sin embargo, procede de In Romanía románica 

europea que de forma indirecta la nutre y, por lo tanto. permite su aumento a partir del 

sustrato histórico del latín. 

Para explicar el nacimientos de los nuevos escenarios de la Romania ºnueva,., 

Ardao se refiere a términos que están estrechamente ligados especialmente ni habla 

popular, específicamente. caso a notar, con lo indígena y sus labores con la tierra. Así 

vista, 

Directamente. esta Romanía 'nueva' tiene que vérsela en el habla -en especial en 
la toponimia y en el vocabulario de las labores y productos de la tierra- con los 
más variados sustratos y substratos indígenas ele todos los continentes. Su 
relación con ellos presenta analogías con la del latín y los sustratos y subsustratos .,. 
prerromanos 

Se ubica la influencia de la Romanía "nueva" dentro de las actividades relacionadas con 

el conjunto ele palabra, términos, utilizados dentro del cultivo de la tierra o labranza, así 

como el ambiente popular que se vio consolidado. Así. nos lo da a entender Arelao en la 

cita anterior. El producto agrícola ele cosecha reciente es nombrado con el vocablo latino 

nuevo, del latin 11<Jvt1s, con la finalidad de distinguirlo del de cosechas anteriores; el 

término surgido del sustrato latino, y por lo tanto del subsustrato prerromanos, es 

considerado con igual coincidencia significativa entre lo recién hecho con lo que se tenia 

antes, o lo que sobreviene a una cosa que había antes. A este Romanía "nueva" 

pertenece la Romanía de la modernidad, en cuanto es exterior a los espacios geográficos 

que correspondieron al Imperio romano. 

:: lhlclem, p.1g., 114. 
lhldem, p:\g .• J 15 
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Más aún, Ardao identifica un caso aparte de aquellas condiciones generales para 

la existencia de la Rmnania upcrdida"~ son porciones típicas de la Romania latina madre. 

El hecho a notar está referido a que la Romania "perdida" cs. sin embargo. también 

cxtracuropca, incluso después de que aparece por falta del conocimiento del proceso 

histórico de la latinidad. El reconocimiento de Ardao recae en la crítica acerca de la 

afirmación de una Romanía "perdida". a través de G. Paris y Ch. Camproux. 

principalmente. 

El proceso histórico de la latinidad es recuperado por Ardao. Su argumento está 

basado en el desconocimiento, el juicio que señala la separación entre una Ronrnnia 

propiamente latina. con su origen en In Antigüedad a través de acciones del 1 mperio 

Romano, y la Romanía .. nueva", junto a sus diversas lenguas neolatinas existentes. Pero 

este desconocimiento también afectó el interés por aspectos igualmente importantes en 

el tránsito complejo. desordenado, que ha seguido el espíritu. pensamiento, observado a 

través del término de la latinidad: este aspecto, nuevo ante la visión mencionada, son los 

teiritorios que pennanecieron al Imperio romano. considerados extraeuropeos, es decir. 

Romania pcnlida. 

Es evidente que la tesis del latin perdido no la ratifica Ardao, pues aún incide en 

la Modernidad y su influencia es extracuropea e ultramarina respecto al continente de 

origen, además de mantenida fuertemente. La Rumania la ubica Ardao en calidad de 

fondo histórico de la Modernidad en la segunda mitad del siglo XVIII. 

Esta recuperación la entendemos de manera mucho más clara junto a Ardao, con 

el ejemplo que trae a colación. El nombre "Romania", de la Europa Occidental, se le 

separa de su camino real de signilicación, la memoria la desconoce, porque no cae a 

cuenta de su existencia. Este es el caso que se contempla en el siglo XVII, a través del 

documento, el diccionario Glossarium ( l 687), importante obra, apunta, del francés 

Charles du Fresnc du Cangc, historiador y filólogo, especialista en la Edad Media. En la 

palabra "Romania" consignaba escuetamente "el imperio de Oriente". Agrega. en el 

mismo sentido, a los romanistas que han estudiado el proceso histórico del nombre 

Roma ni a y la clásica E11cyclopéclie de Diderot y D' Alembert, en el sentido del 

desconocimiento que representaba el concepto Romania. Se acentúa, como en el caso 
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nnterior. el hecho de que con el concepto Romania se signiliquc más bien al imperio 

l>izantinu curo·nsiático·africano. o sea la Romanía Oriental. que conservó dichn 

denominación hasta la caída de Constantinopla a mediados del siglo XV. Del tomu 2lJ de 

esta enciclopedia. traernos la cita recordada por Ardan: 

Romania (Gcog. mml) o Romalia. o Rumelia, prnvincia de Turquía europea, 
limitada al norte por Bulgaria, al sur por el Archipiélngo y el mar de rvlitnnnra. al 
levante por el l\lar Negro y al poniente por la Macedonia. Antes, pnr la Romania 
se entendía generalmente. como lo ha notado Scldcn, todo el ¡mis que poseían los 
emperadores griegos, sea en Europa. sea en Asia o en A.frica Preferentemente Ja 
palabra Ron1ania designa en general todo lo que los Turcos poseen en Europa, y 
particularmente la Tracia, Bulgaria, ~·taccdonia. Tesalia. Grecia y algunas otras 

'" comarcas 

No se menciona a la originaria Jhnnania latina de la Antigüedad, menos la Romanía 

románica medieval 

El illlerés de t\rdao pnr el desenvolvimiento de la Romania se extiende hacia una 

serie de acontecimientos que dan mayor luz. Dos son los hechos a resaltar, el primero es 

la fecha 1492 y dentro del mismo siglo, el Renacimiento, un segundo Renacimiento, 

pues. en terminas de t\rdao, se trata de la continuación de una Edad Media románica no 

sólo de la antigüedad. A esta techa pcrlcneeen la conquista de Granada por los Reyes 

Católicos. el descubrimiento de América y la expulsión de los judios 

La expulsión de los judíos es uno de los hechos que resalta Ardao, pues, llevan su 

variante dialectal del castellano hacia nuevas regiones. En su correcto sentido, dice 

Ardao, es la primera lengua neolatina trasplantada .. fltcra de la Románica rvlcdicval'' 9
b. 

Luego irún el español, el portugucs por el A frica. Asia y América. 

En conclusión, la génesis. el comienzo de la latinidad, se ubica en la región de 

Lati11111, zona gcogrútica de Italia, donde se hablaba el latín antes de la invasión romana. 

La latinidad se impone de forma básica en el lenguaje a través del cual, igualmente, 

adquiere vigencia en relaciones sociales diversas. 

•io; Cf. lhiclt•m, pág .. 117 
""Cf. lhidem, p:igs .. J l 5·116 
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En tal contexto podemos deducir que Roma muestra el sello de la latinidad. igual 

característica compnrtirñn las zonas itálica 
97 

y mediterránea. asimismo. la europea en In 

Edad t\tcdia y en gran medida la mundial en la Edad Moderna a través del proceso de 

occidcntalización'J
8

. 

3.1. Ln ro111anin ronuinicn. 

El Renacimiento de la Romania románica es diferente al del Renacimiento histórico 

porque éste se concibe como un resurgimiento de la Antigüedad clásica grecolatina; éste 

se le considera como un Segundo Renacimiento, un Renacimiento de La Edad Media 

romimica: es el rcnncimicnto de la Romanía misma o de la neolatina. Se trata del 
•)') 

movinticnto romántico o Romanticismo 

Este renacimiento de la m111a11iclacl medieval dio lugar a un proceso que Ardao 

entiende como un Renacimiento de la latinidad a secas y dado que para él en este terreno 

la cuestión de los nombres es muy significativa pues se va a hablar de la Europa latina 

en la segunda década del siglo XIX y de Amcrica Latina unas décadas después. Esta 

nueva latinidad se tluuta no de manera directa en el latín. sino en la cultura de expresión 

neolatina. Y es imprn1antc comprender los orígenes del renacimiento de la Romanía 

medieval en el siglo XIX pues es en este momento cuando aparece el nombre de 

AmCrica I .atina 

El romanticismo. como es sabido, inicia a fines del siglo XVII l. con el hito 

clasico que es la novela /,as c11i1as de Werllwr ele Jolmnn Wolfgang Goethc ( 1749-

1832) Sin cmhargo, Arelan no olvida que hay varios centros ele iniciación ele este 

"' ltálic:1. de ltáhco (a). del latín 1111/icu.•: adjclivo pcncnccicnle a llalia. Dlccsc en panicular de lo 
pcrtcncc1c11tc a Ita ha antigua. Pueblos itúlicos. 
'
1
'" Cf. ARDAO. Anuro. ()f < "11. p.;g .. 12. 

,.,., Eslc último a<ljcli\o fue acogido en Alemania a tra\'és de lnglatcrrn con la finalidad de dar nombre a un 
insurgente 111ovi1111cnto de ideas y letras clara111c11tc diferenciadas . Este es el primer Romanticismo o a 
éslc <1ucda pn:c1sou.Jo. el segundo es el que está m;is clcvndo en signilicación en cuanto a Europa en su 
lotahdad. mismo que supera las ciudad.anias. A tra\'Cs del primero tenemos los siguientes acontecimientos 
!->obrcsalicnlcs la concicnc1a romántica de época misma que genera la presencia del problema de las 
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movimiento, pero se reconoce a Alemania como el principal foco expansivo. Observa 

que esta región está füera de la órbita tradicional románica, pero es patente un hecho: 

este movimiento surge originalmente a pai tir de la exhumación de la poesía trovadoresca 

proven7,1I. Y no es extrnño porque los románticos hicieron de esta poesía de amplia 

influencia sobre Europa, un bastión de su estética. Es debido a esto que Lorenzo Renzi 

llamó la ''Edad Media redescubierta" a este periodo 

La vinculación entre el romanticismo y la cultura provenzal es tambiCn de otro 

tipo. La etimología de "romanticismo" aparece en el provenzal ro111a11. que hacia el siglo 

XII designaba dos cosas· la lengua vulgar del Mediodía francés que seria desplazado por 

el vocablo "francés" y la novela, en cuanto escrito fantástico, y de ahi se derivan el 

inglés ro111c1111 y el alcman ro11u111tiec:he. 

Pero el romanticismo no cubre por completo las expectativas de Ardao para 

explicar el sentido del Segundo Renacimiento y acuña un neologismo el 
100 

.. Romanicismo"' fvtcdiantc este concepto, explica e incorpora no sólo elementos 

artisticos, sino también culturales, filológicos, arqueológicos e historiográllcos hasta el 

punto de alirmar que genéticamente el Romanticismo fue una forma de Romanicismo. 

En última instancia, al pensar en aspectos culturules t\rdao llega a una conclusión mas 

global, en términos de lo que él denomina "política cultural": es la idea ya expresada de 

que hay una secuencia de mutaciones· "lo romñnico" se torna en lo "neolatino" y de Cstc 

en "lo latino" pero "a secas" Y concluye: "Esto conduce al "advenimiento de la 

catcgoria histórica de la ·\atinidad· en su significación contemporánea de los siglos XIX 

y XX. ya que no en la clásica. siempre subsistente por su lado (Ardao, 1993: 332). 

Al linal de estas consideraciones centrales extrae una conclusión lateral. hasta el 

momento: el romanticismo es un movimiento amplio que significó cambios muy 

importantes y asume las tesis de Gilbert lliget (Ardao, 1993:334) en el sentido de que el 

Romanticismo al igual que el Renacimiento, fue -en términos de Higet- una "era 

difcrcnci;1cioncs entre lo1s r.11..as e ideologías. Al segundo pcr1cnecc el naci111ic11to del nombre Europa de 
lengua latina y el desprcndi11iic11lo co11 la designación A111Crica La1i11a. 
im Para Ardao el ··Romanticismo y /fommttc1smu" son i11tcgr:1111es. El segundo es pmte componente del 
primero. pero también como el históricamente impulsor y dctcr1t1inantc. En lo ar1istico-litcmrio. esta parte 
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revolucionaria" quien ademas aclara que la lucha de los ronuinticos lile contra la lhrma 

acartonada en que se asume a la Antigüedad por el Neoclásicismo. Opinión cierta, pero 

como siempre sucede, siempre con sus loables excepciones. 

Luego Ardao se dirigirá hncia la lilología y la arqucolngia románicas Es en las 

tres primeras décadas del siglo XX. cuando dcsput!s del largo periplo iniciado por Dante 

y J>ctrarca. continuado luego por Bracciolini. que se funda la filología rmnñnica sobre 

bases verdaderamente cicntiticas: La Romania '"en su identidad histórica. hubiera 

seguido en el olvido prnl\mdo". sentencia Ardno. si no hubiera intervenido un conjunto 
IOI 

notable de filólogos vinculados estrechamente al G111po Coppet Se trata de Diez, el 

fundador de la filología románica, y de los hermanos Schlcgcl, todos alemanes. y los 

franceses Sismonde"". Fauríel y Raynouard Como lo resume Ardao, las inquietudes 

filológicas iban 111ñs allil de lo lingüistico estricto y se dirigían a establecer los 

contenidos y el espíritu de las lenguas románicas en sus etapas de formación y 

crecimiento. 

Muy scn1cjantc es la tarea de la nrqucologia románica, que bnutiza el .. arte 

románico" Se comprobaba aquí también que más allá de los regionalismos o 

nacionalismos existía "una solidaridad histórica de las correspondientes arquitecturas 

nacionales surgidas y desarrolladas en el mismo periodo" ( 1993:349) quu hacía de In 

diversidad individual o regional variantes que derivaban todas una arquitectura latina, o 

romana, o bizantino-latina. pero que habían recibido las improntas de los pueblos 

se agotó luc~o ~a en las fases romilnticas m;ís :ulul1as. sin olvido del cp1gun:1I Rc11:1cimic1110 occitano". 
Véase Arturo Ardao. /hídl!m, púg .. 132. 
1111 La dclinición de Rommlf1c1s1110 vist:i así a trmCs del contenido dc la romuma es l;1 c111mda m:is 
indicada para el ingreso a 1oda significación del periodo. del círculo litcmrio-lilosófico- politico. 
consagrado por una reunión de 111tclcctualcs r¡uc asi lo propaga. Es el Gnipo de Coppct. Siu embargo, 
precede a este gnipo el de kna definido en 171J7. Entre 171)X y IXOll publicó la rcvisla .. ltlrenaum 
(Ateneo), calilicada como el 111anificslo esencial del pn111er ro111a11t1c1smo alcm:ín" A la Ci1bc1.a del grupo 
\'an los hennanos de Schlcgel. Augusto Gt111lcrmo y Federico. T1cck: Novalls: ·schlciermachcr. Cuando 
aquella re\'isla desaparecía empc/.aba a adqmnr forma de 1111erés publico. cun mucho m:'1s füma. el Gmpo 
C~p¡lCl. Y. con él el 1111cio del s~gu.ndo roma1111c1s1110 
w_ Con S1smo11de de Sisnmmli dice Ardao. de nueva cue111:1 la romanía aparece como el prmcipio que da 
cuenta de la e.x1s1c11crn del Ro111a1111c1s1110 como l11cratura. corno pos1c1ó11 cstélica. como 1ra11smisora de 
estados de :i11i111os. act111u..lcs. Para cs1c ;mlor. co111i11ú;1 d urngua~ n. Ja l:1t111idad lile la creadora del espacio 
de acción y dcsc11volvi1111c1110 dd llo111anl1c1s1110 Funda su idea a1101amlo el papel de la h:ngua de los 
trovadores. única rcprcsenl:lllh! de la cu11t111u1d:id di recia de la la11111dad 
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bárbaros invasores. Es asi que al iniciar el siglo XX la "conciencia historiognilica en 

este campo ya está del todo lijada." 

Como ya lo había apuntado arriba. este es el momento en que aparece el término 

de "Europa latina" y es acuñado por Raynouard en 1816. El concepto aludía a los países 

cuyas lenguas tcnian cumo antepasado al latin. Otro 1nomcnto clave para la recuperación 

del concepto de Romania es la expresión ··lenguas románicas". ideado por Diez, el cual 

se impuso al de "lenguas neolatinas". En cambio, en los dominios culturales. prcvalc<:ió 

la categoría de "latinidad" sobre la de .. romanidad". 

Pero falta aún un aspecto clave para entender la idea de la latinidad en los 

parámetms del romanticismo: el surgimiento y tratamiento panicular del concepto de 

raza. En primer lugar cabe observar que es una respuesta a las cuestiones de la 

nacionalidad y las raza y lltc parte importante de las ideas caractcristicns de la 

conciencia romilntica en el plano político y cultural. especílicamcntc en la Europa post­

napolcónica. Presentó un énfasis especial en la relación entre nacionalidad y razas: 

"tanto. que en una pri111cra fase la noción de raza tl1c manejada en función de las 

naciones-estados idiomáticamentc diferenciadas: raza inglesa, raza francesa. raza 

cspanola. raza ponuguesa. etc.". Esto significó una nueva división de Europa entre la 

"raza germana". "sajona", .. eslava" y .. latina" 

Si bien hay un entendimiento panicular del significado del término raza. aunque 

en este acto consciente no se llegó a una comprensión cabal de su alcance histórico 

porque redujo la realidad humana al término genérico de raza. fündamcnto último de 

sucesos políticos. sociales. económicos. hasta los culturales. Tal concepto "Era un 

convencional sentido histórico antes que biológico estricto el que se le asignaba dl· 

aquella manera. No impedía ello que en un segundo plano se apelara en ocasiones a 

elementos lisicos. y hasta sustituyera a veces la palabra 'raza' por la palabra 'sangre ... El 

significado de tales ideas utilizadas para sucesos culturales e históricos continúan 

entrcmczclilndose. por igual, con el origen nacional y desplazilndose. inclusive, para 

indicar aspectos de clasificación que corresponden especialmente a la biologia. Fue una 

tendencia que. como afirma el filósofo uniguayo. todavía tiene un largo camino por 

recorrer. 
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Ln derivación de este Romanticismo hacia la exposición del sentimiento nacional 

-alemán inicialmente-. es la causa de la existencia de una fücrtc tendencia a c.:onsidcrnr 

las etnias, el aspecto nacional y hasta las razas. como las nuevas necesidades n satisfacer 

por el espíritu en común a las épocas del siglo XIX, la conciencia románica 

En síntesis. en este contexto nace el reconocimiento de una "Europa de viviente 

lengua latina" y de éste, el nacimiento de una América que se identifica como latina. 

Una conciencia de esta indole es una consolidación de los conceptos de la latinidad. 

América Latina surge. por lo tanto. cuando se adquiere esta conciencia que comprende 

elementos que permiten ubicarla dentro de una explicación posible. signilicado que 

surge después del periodo de independencia. 

Finalmente, en consecuencia, la idea de latinidad contiene como caractcristicn 

esencial una lengua que se declara en idiomas diversos y junto a ella encontramos. de 

manera unida y constante, un aspecto cultural. 

Ardao ubica estos dos significados o acepciones. el lingüístico y el cultural, en 

partes respectivamente unidas y complementarias. Señala que en ambas está presente el 

conjunto de sus creaciones. las cuales, dan muestra del adelanto cultural. Así declarado 

el sentido de las dos acepciones, la primera corresponde a la Edad Antigua y la segunda 

propiamente a la Edad Moderna. Aquella estuvo presente en la mente, intelecto humano, 

que se adecuó y aprovechó circunstancias desde el inicio y parte de su extensión, la otra 

se mantuvo con estos recursos, caracteres del cmnicnzo y que le pcrn1it icron obrar 
111.\ 

progresivamente a través de los idiomas neolatinos o latinos, en épocas subsiguientes 

Vistos los dos sentidos atribuidos a la latinidad desde el ángulo primariamente 

lingüístico y luego cultural, resulta que ambos integran un gran proceso, con un sólo hilo 

conductor de donde la existencia en el transcurso de las épocas de una también sola gran 

latinidad. Y hacia allá apunta el nombre de América Latina. 

'º' Cf. ARDAO. Arturo, "Génesis de la idea y el nombre de América Latii.1", en Amerlca Lnt111n y la 
latinic/acl, p:ig., J l. 
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4. El surgimiento de 111 denominnción "Américn Latina". Los avntnres tilolúgicos y 

político 

El desenvolvimiento de la latinidad. con sus etapas de continuidad y caracteres en 

común en diversas regiones fue caótico según t\rdao. No sigue una linea regular y 

constante y señala a las islas Filipinas donde el elemento hispanico ha ido perdiendo 

terreno. Sin embargo. cuando la latinidad comienza su expansión meditcrranea su 
JIJ.J 

produce conforme al modelo de Italia Así se asentó en Hispana, Galia. Dacia. 

Britanía, Grecia. el litoral mediterráneo de Asia y Arrica. En este engrandecimiento de la 

latinidad existieron transformaciones y adaptaciones profündas. primero debido a un 

fenómeno de vasta dispersión dialectal del viejo latín, después por el plural 
111~ 

rcagn1pamicnto en torno a un abreviado nl1111cro de grandes idinmas nacionales . Todo 

esto lo acabamos de exponer. 

Considerando la exposición acerca del empico de nombres como "lbcroamérica", 

"Hispanoamérica". sugeridas por el clima de la latinidad en España desde de mediados 

del siglo XIX. resulta esclarecedor deducir la finalidad puesta por Ardao con sus estudio 

acerca de la latinidad. No dirige su preocupación hacia el hispanismo. iberismo o 

latínoamericanismo. pues todos ellos son derivaciones d" una sola grnn latinidad 

impulsada por un ambieme intelectual. 

Igualmente. la propagación a nivel mundial de la latinidad es de acuerdo al 

modelo de la itálica. Protagonizan esta expansión, en términos de Ardao, los nuevos 

"imperios latinos". tales que suceden en América. África. Asía y hasta las islas de 
to ti 

Oceania . Su rasgo distintivo se centra en, 

104 11.ílico (n). del lntin itnlicus; adjcti\'o perteneciente a Italia. Diccsc en particular de lo pcrtc11ccicntc n 
Italia antigua. Pueblos ltülicos. 
''" Cf. ARDAO. Anuro. lhldcm, p:íg .. 32. Roma Sabina. es la comunidad de cieno pueblo de Italia antigua 
que hnbilab.111 entre el T1bcr y los Apcninos. tnmbién el s.,bino era el dialecto que hablaban. 
"" cr. Jb/dem. p:ígs .. ]2-JJ. 
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la imposición por la fuerza de un agente latino, sobre etnias y lenguas. mas o 
menos asimiladas. mas o menos subsumidas. a través también de propias 
alteraciones n In vez que cnriquccimicntos

1117
. 

América Latina, en cuanto tal, se ubica dentro de este sentido para Ardao en los cuadros 

de una filosotia de la historia. La historia esta estmcturada, en consecuencia, en fünción 

de la idea de latinidad una, base para situar a América Latina en el ambito universal y 

explicarla en su pasado y presente. En éste proceso participó, sin diferencia esencial, con 

el latin antiguo que convirtió en Latina a toda la peninsula italica, 

España. Portugal. Francia, engendrarian a su turno a la América Latina. La 
latinidad de ésta -regida siempre por el fenómeno lingüístico-cultural- tiene 
múltiples diferencias de grado con las de sus naciones madres'º" 

Las diferencias no son mayores en el desenvolvimiento de la latinidad. La expansión 

medíterranea, propiamente bajo el dominio imperial de Roma, Europa en época 

medieval y los nuevos imperios latinos, mantienen desigualdades sólo de grado con la 

latinidad de la Roma clásica. 

4.1. Condición étníco-culturnl. Dualismo lingiiístíco 

1v1ediante el concepto de "condición" se expresa la vinculación de los orbes nacional y 

cultural de la latinidad. Nacional, por un lado, por la permanencia del lenguaje a través 

de personas de un mismo origen étnico desde la Antigüedad que. al tenor de sus 

variantes internas, siguió existiendo y cultural, porque como se dejó dicho en el apartado 

anterior, por el progreso intelectual constantemente generado y cuidado en el seno de 

los idiomas llamados neolatinos. Ambos están integrados en un sólo proceso que operó a 

través del dominio del idioma de la latinidad. desde la Antigüedad y en 

desenvolvimientos posteriores. Por lo tanto, con ellos observamos su afinidad con la 

idea de latinidad. 

101 /hld4'm, p/1g .• JJ. 
IWI /hltlem, p:ig.. 33. 
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Esta condición vistn asi, adquiere particular relieve dentro de la fünción del modo 

de ser de la latinidad. La razón es que ella comprende el agente latino de substrato 
111•1 

lingüístico . el cual. se va a imponer sobre otras etnias. culturas y lenguas, distintas. 

Tal enlace se produce de forma dual al interior de ella misma y se despliega de forma 

externa, sin que sea limite cultural y lenguas distintas. El pensamiento político la 

distribuyó y la impulsó y operó como principio de referencia con fundamento 

lingüístico. 

Con esta condición se aprecia la idea de latinidad bajo la virtud de agente 

obrando y produciendo efectos en espacios étnicos y culturales no latinos es de la que 

emana tal acción de la latinidad. Es decir, tal virtud tiene la fbrma de un enlace de tipo 

dual. Esta dualidad la precisa Ardao. cuando sc1iala un dualismo primario y otro nuevo 

que. en su movimiento, pasa a fa condicion de saliente sin que pierda su condición. Caso 

a notar del primero es el originado por la hegcmunia de Ruma del que el Sacro Imperio 
1111 

formulaba en el orden de lo rumano y lo germano El siguiente se formulará en el 

orden de lo sajón y lo latino que, sin perder su esencia, reemplaza al anterior. 

El dualismo en tal perspectiva cs. en esencia. el mismo que en la Antigüedad 

convirtió en latina a toda la península itúlica Sumisos, pero no destruidos, suhsisticron 

en la misma nllclcos Ctnicos y linguisticns que, por consecuencia de incursiones de los 

Hr• Substr.llo o s11s1anc1a es la tc1111111olo!!ia quc 1111h1<1 f\krlo para n::frrn!-.c al latin para dar cuenta de su 
lugar en rd:lL'IOl1 a olr~1" l.:11g11a.\ E'la ohscna1.:1ó11 11c11c: Jc ba .... c l;1 ohr;1 de TA(iLIAVINI. t'arlu. 
t Jr(l!t'lll'.\ de /11.\· lt'11g1111' nt'u/11111111.'. pag ..... -,,,:<- l111J 
11

" El Sacro lmpcno con"ll!ll\ú . .1111110 con d papadtl. la col1111111a \C:rh:bral del s1slc111a pol111co europeo 
durante: la Edad !\lcd1a No prec1.\ada_... sus dc110111111acu111es. s11s limllcs h:mporalc .... ~ cspa1.:1alcs. sin 
c111har~o .\e d1..·110111111a S;H.:rn lrnpenn Homann o Sacro lm1x:nn Romano Ciern1;i11ico. a la i11st1111c1ó11 
pulíllca que. cstahlc~.:1da por 01011 l. coro11ado c11 el afü1 1Jt12. pcr_...1 .... 11u i:u11 for111;i_... ~ cu111c111do .... ca111b11111tcs 
hasta IX0<1. con una hase te111tonal fu11lla111e11tal111e111e alc1111111a :\lg111ms h1stonadon:.., hacen co111c111;1r el 
Sacro lmpcno H.rnnano 1.:011 la coro11ac1ó11 Je l'arlumaµno El Sacro l111peno Humano se presentó, Jesdt.! el 
p11nlo de \Jsta 1dcologico. como la co11trapa11illi s1x11lar a la 11111\crsahdaJ Je la religión cn!-.lmna. El 
cnstiamsmo cslaba dcs1111ado a !'.er rel1gmn de todos los seres h11111a11os. ! por ello 111is1110 lodos los reinos 
cristianos dchian cslar por una 1mal11d poli11ca 11111\Crsal El pn111er emperador que: adoptó la Je110111i11ac1ó11 
de "romano" fue 01ú11 1111 ~- 1171). .... us predeceMlres adop1<11011 el título de "emperador a11g11slo". El 
adjell\"U, como hl.'mos llll'IH.:Jo11ado. "Saun l111pcrm Ho111a110'' co111e111.ú a !-er u~ado cu el :11)0 125-1. Se le 
a1la<l1ó el adJell\O "germ:"u11co" (Sacro Ro111a1111111 l111pen11111 Na11or11s Gcrn1a111cac) d11ra111c el gobierno de 
Fcdcnco 111 ( l-l-l(J-l-l 1J1). c11a11do el impeno l111111ó su iuca de 1nll11c1K1a pr.icl1camc111c a los tcrnlorios 
alc111a11cs Adcmas del lí111fo 1111penal. a parlir de E11nq11c IV t IO:'<i·l IOh) ~e e~tablcctó la de110111inació11 
"re) de los romano~" para el hercdcro Véasc F11c1do1w,/t11 l!tv1ú111c11. Ke11111ck~. Estados Unidos de 
América. E11cH.:lopcd1a Bn1a111111..·a Publi~hcrs. INC. !IJIJll -JIJ'JI 
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fenómenos político y militar. resultaron integrados definitivamente a la comunidad 

histórica latina. Preexistentes o supervivientes, esos y otrns núcleos también de 

procedencia no latina. pasarían del mismo modo n fbrnmr parte de la misma nodón 

peninsular que es la Italia de hoy. El hecho de la dualidad se repite pasando por igual 

ctnpa en el caso de otras modernas naciones latinas europeas. menos próxima al foco de 

origen de la romanía, tales como España. Portugal y Francia. que fueron esenciales pum 

el origen de In ArnCrica Latina 

Esta vinud de agente observada con la latinidad comenzó desde la existencia de 

un antiguo dualismo formulado con la denominación del Sacro lm¡Jerio Uommw. centro 

de atención para Ardan, pues. lo considera como el aspecto base para la hegemonía 

histórica de Roma. Es una misma terminología que expresa la condición ctnico-cultural 

de pueblos latinos, pero que estuvo presente en la unidad lingüística del dominante 

dualismo europeo: lo románico y lo germano: Este dualismo. dice Ardao, 

La Edad Media lo había lijado. acuñándolo como moneda de larga circulación 
intelectual, en la denominación del Sacro Imperio Romano Germánico, 
oficialmente existente hasta el aiio preciso de 1806. Lo romano o romirnicu y lo 
germano o gcnnánico. En otras palabras. operantes desde la antigüedad. Romanin 
y Germanía: dos grandes realidades más o menos diferenciadas. mús o menos 
integradas, a la vez que dos grandes principios de referencia y de 
• •. 111 
1ntcrprctac1on 

El uso de palabras con las que se expresa la condición étnico-cultural de pueblos latino:; 

se 1nantuvo dependiente de la fi..Jrmulación dada a dicho dualismo europeo dominante, 

rotnano-gcrmano. Son aquellos vocablos que van a manlt'estar la idea de latinidad. La 

Edad Media los reproduce, les da continuidad. distribuyéndolos en la vida intelectual 

como principio para establecer relaciones de semejanza y dependencia cun pueblos de 

lengua latina, todavía no habituados a ser llamados latinos. Desde este punto de vista. la 

obra de Ranke, Historia de lo.,· ¡meh/os mmcí11ico.1· y ~er111á111m.1· ( 1824 ), por su titulo, al 

margen de su contenido, es considerada por Ardao como un hito historiográfico dentro 

de esta dualidad de la latinidad, pues es clara muestra de esta dualidad. 

111 ARDAO. Arturo, <lp. ('ir., p:ig .. 34. 
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Ardao entiende el término "dualismo", presente como hemos visto con In idea de 

latinidad, en el sentido de que da cuenta de la presencia de los principios contrarios: El 

de la latinidad frente a la no latinidad, pero el primer principio sienta la base para 

establecer la relación y el sentido para zonas no latinas. Considerando este fcnó111eno de 

dar existencia co1110 latina a regiones que no lo eran, Ardao agrega el principio de 

apropiación, esto es, de agente de la asi111ilación, causando el efecto de la latinidad, 

füente de la esencia latina. Sin embargo, este principio de apropiación se mantuvo oculto 

con las diferentes interpretaciones a consecuencia de una falta de conocimientos o 

costumbre de la época. 

Asi, la interpretación de Ardao de la dualidad se aprecia en el siguiente caso que 

presenta. Por razones de libres traducciones al español, dice Ardao, la obra citada de 

Ranke tiene la for111a de historia de los p11ehlo.1· latinos y ger111ú11icos. Consecuencia 

inmediata füe quitarle su significado de época que tiene el original. Todavia no era 

costumbre llamar pueblos "latinos" a los "ro111ánicos", aunque esa costumbre se prepare 

con la crecie~lle referencia a los "pueblos de lenguas latinas". Sin embargo, el libro 

"marca, en pleno ro111anticis1110, el final de una época, sobrepasará desde entonces por el 

pasaje a primer plano de hechos, conceptos y términos que importaban una revisión 
112 

profunda del viejo dualismo" . Igual sucedió con las traducciones al español de la obra 

de l/ege/, /.eccio11e.1· sohre la fi/o.wifia de la historia 1111i1•er.1·a/. Se traduce "naciones 
11.\ 

latinas" donde el original dice "naciones románicas" 

En esta obra correspondiente a cursos dictados entre 1822 y 1830, Hegel, 

considerado por Ardao. se adhiere a éste dualismo de lo romano y lo germánico: la 

latinidad. Es notorio éste carácter en su pensamiento con un agregado, por pai1e del 

autor, de un mesianismo estrictamente ale111án. Al respecto, agrega Ardao, 

Subestimaba, en efecto, el papel de la Inglaterra de su tiempo, después de haber 
establecido que no debía detenerse ni en América, considerada especialmente por 
el lado de Estados Unidos, ni en el área eslava, porque tanto una como otra 

11 ~ lhldf..'111, JXig., 3-1. 
111 Cf. /hidem, pág., J.i. Véase nota Nº la pie de p:ígina. 
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dejaban11~oclavía de ser significantes en la serie universal de la evolución del 

espíritu 

1 legel observa el "Nuevo Mundo" y lo descarta como escenario del espíritu. rnzón o 

entendimiento. Este espíritu. considerado en el autor. aquel mundo de la conciencia de sí 

y que se revela a sí misma en sus productos más altos. como el arte. la religión y la 

tiloso tia. es irrealizable en el "Nuevo !\fondo". 

Su afirmación no la presenta. aclara Ardan. sin la distinción entre "América del 

Norte" y" América del Sur"; la primera se extiende a los estados de la unión americana y 

colonias inglesas. la segunda. abarca la totalidad de los países de origen ibérico. Quiere 

decir que la diferenciación no es sólo en sentido geográfico. sino fündamentalmente en 

sentido histórico. Asi. Ardan presenta la siguiente afirmación para reiterar el dualismo 

de la latinidad del que lile protagonista el propio Hegel de las f.<'ccion<'s sobre /et 

jilosr1fía "" /et hisloriet 1111iwr.ml. 

En la América española y portuguesa. necesitan los indígenas librarse de la 
esclavitud. En la América del Norte, fültales el centro de conjunción. sin el cual 
no hay Estado posible'. Y también: 'Comparemos, empero, la América del Sur, 
incluyendo en ella a ~11~xico. con la América del Norte, y percibiremos un 
extraordinario contraste 

Con la interpretación de Hegel del Occidente europeo deducímos que no formula una 

antítesis étnica, entre lo romano y lo germano. Conforman un sólo aspecto interpretativo 
l lb 

global; asi1nis1110, entre Jo sajón y lo lntino. no incorporado todavía a la circulación 

Sus afirmaciones. análisis. reflexiones lilosólicas. tienen un sustento. parten de la 

latinidad. pero los conceptos y términos que utiliza no son el de la latinidad y lo 

11
' /hidem. pp J.t.J5. Adcm;\s \'éasc: Gcorgc Fricdrich \Vilhclm Hegel, l.L'ccinnes :wbn• .fi/o.mjla 1/e la 

lustcma lllll\'t-•rsal, traducción de José Gaos. Madrid, Revista de Occidente. llJ74 (4". cd): ºAmérica debe 
npnrtarsc del sucio en que, hasta ho~·. se ha desarrollado la historia universal. Lo que hasta ahora acontece 
aqui no es 111.'ls que el ceo del viejo mundo y el rcllejo de ajena vida'' (pág .. 177). '"Esta masa de esclavos 
se ha establecido junto a los germanos; pero este clemclllo mm 110 figura en la serie de la evolución del 
cspintu y 110 .11cccsila111os detenemos en él"" (J};Íg .. 5<17). 
11 /hídt'm.1};1g. -to. 
11

" Cf. /hídt·m. pág . .to. Adi.:m;is \·Case: Georg Fricdrich \Vilhclm llcgc/, l.eccio11t•.\· .\ohre jilu.mjin clt! la 
h1.\·1or1r1 lllll\'l'r.\·t1/, p1igs . l<11J. J71. 177 

70 



germano. Las afirmaciones del filósofo alemán, a las que agrega su confianza desmedida 

en su pais Germania, carecen de un conocimiento de contenido de la latinidad. 

Rankc, Hegel. Alexander von Humboldt. Tocqucville, entre otros. son la clara 

presencia de las constantes expresiones del dualismo entre pueblos románicos y 

germánicos. Ardao hnbla de una "cómoda simplicidad multicelular histórica" para 

referirse a la ampliación del radio de acción de esta dualidad. Pero la presencia de dos 

grandes fenómenos alteraron dicha simplicidad. 

Por un lado, el desdoblamiento del orbe genrninico en las categorías de lo 
germano en sentido estricto, y lo anglosajón. o sajón a secas. desgajado de su 
tronco; resultó el último definitivamente diferenciado hacia el primer tercio del 
siglo, no sólo por el moderno ascenso de Inglaterra, del que la caída de Napoleón 
señaló el punto más alto. sino también por el convergente, a escala mundial de 
los Estados Unidos. Por otro, el crcciellle empuje de los pueblos eslavos. 
objetivado a su vez de 111ancra notable después de aquella misma caída

117
. 

En el dualismo entre In románico y lo germimico no existe una descomposición 

sustancial. A partir de él se formará otra etapa en la extensión de la idea de latinidad. Se 

exhibe un doble desdoblamiento. La primera división contiene lo germano en sentido 

estricto, y separado de él lo Anglosajón o Sajón, el cual, se distingue por concurrir a una 

actuación a nivel mundial junto con Inglaterra. especialmente con los Estados Unidos. 

La segunda división se concentra en la aparición de los pueblos eslavos, quienes 

propugnan su unión para liberarse de la soberanía alemana, austriaca y turca. 

Para Ardao la derrota de Napoleón 1 (1814). como el Congreso de Viena (1814-

181 S), generaron un nuevo pensamiento llamado a expresarse en un nuevo léxico: la 

especulación sobre las razas humanas, en relación con los respectivos orígenes 

nacionales. 

En ese marco se aplica la conciencia historicista del romanticismo. Él mismo 

condicionó la distribución étnico-cultural cargada de implicaciones políticas, ahora 

cuadrangulares. El extremo más significativo de éste fenómeno es la moderna modalidad 

111 lh/dem, P'lg., J~. 
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"" 111ilitante en la idea de latinidad Nos indica Ardao cuales son las cuatro formas de la 

distribución, de acuerdo con esta nueva modalidnd, 

Lo germano, lo eslavo, lo sajón y lo latino: he aquí la tetralogía naciente. Los dos 
primeros desprenderán rápidamente las corrientes respectivas del pangcrmnnismo 
y el paneslavis1110 Los dos últimos serún ante todo el fümlamento de una 
antítesis - la de lo sajón y lo latino- que en parte se adiciona a la ahora llamada 
de lo germano y lo latino. y en parte reemplaza como dominante, a lo largo del 
siglo XIX. a la tradicional de lo romano y lo germano 

11
'
1 

El primer dualismo. el viejo. por razones de hegemonía de Roma, se formulaba en el 

orden de lo romano y lo germano. Igualmente, y por razones de hegemonía, Ardao nos 

muestra con lo expuesto un "nuevo dualis1110 que resulta saliente -como dualismo- en el 

seno de la expresada distribución cuadrangular. ta111hién por razones de hegemonía se 
IW 

formulará en orden inverso: lo sajón y lo latino" Resulta aparente una falta de 

relación entre la i111posición de nuevas categorías y conciencia histórica del 

romanticismo, pues, invocaba el principio romántico, que en esencia era latino. De los 

cuatro movi111ientos estrechamente enlazados con la latinidad, los dos primeros 

propugnan la unión totalizadora de sus etnias, 111is111as doctrinas que se lla111an. 

respectivamente. "pangermanismo" y "paneslavismo", los dos restantes serán ante todo 

el cimiento, en orden inverso como mencionamos, entre lo sajón y lo latino. mis1110 que 

se adiciona a lo germano y latino. ade111ás que sustituye de for111a predominante al 

dualismo entre lo romano y lo gcr111ano. 

La conciencia histórica del romanticis1110. va a justificar, según Arduo, la 

hegemonía de la latinidad como categoría, aunque impuesta y presentada en orden 

inverso: lo sajón y lo latino. Nueva modalidad, sin e111bargo, de la latinidad. Es decir, así 

presenta la idea de latinidad esta conciencia sin antes calificarla de "paradójica", pues, es 

el movimiento intelectual cuyo nombre invocaba al principio romántico, idea que 

envuelve la latinidad, la que refuerza. vigoriza. En adelante esta categoría será de 

preferencia latina. La paradoja resulta aparente, pues, no expresa la latinidad en todo lo 

: :~ cr. Jhhlem. p<ig .• 35. 
lhldem, t'ig., J5. 

iw /hlc/em. Jl:ig .• 35. 
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que debe dar a entender, pero la recalca si se tiene presente que el romanticismo, como 

nombre que surgió a fines del siglo XVIII en Alemania, a pai1ir de la previa adaptación 

inglesa del francés "ro111a11", es decir novela. Vivificando el espíritu nórdico (grupo de 

lenguas gernuínicas del Norte como el noruego. el sueco, el danés y el islandés) por 

formas de ideas y sensibilidad meridionales. genera un movimiento y una denominación 

que sólo más tarde, a principios del siglo XIX. se extiende a paises como Francia. Italia 

y España. integrantes de la vieja Romanía ... Vino a ser ésta entonces abuela. ya que no 

madre. del romanticismo. así llamado, precisamente. por el espíritu que a clln le fuera 
121 

propio en su fase cristiano-medieval. en contraste con el de la antigüedad clásica" 

Precisa Ardao que la idea de latinidad, en lo que iba a tener correspondencia a 

ese contexto traído por los nuevos tiempos, es con la Francia romántica que se gesta. La 
1 ;'.!~ 

Revolución. y sohre todo la Restauración que le siguiu, actualizó un conllicto interno 

arrastrado por la conciencia nacional desde sus lejanos orígenes medievales. En política 

y en historiogralia se llamó al conllicto "las dos razas" ( 1820): la vencida y la 

vencedora, la de los galos romanos conquistados y la de los francos conquistadores, 

versión francesa del general dualismo europeo romano-germano. El espíritu 

contrarrevolucionario aprovecha la Restauraciun para revivirlo, invocando el opuesto 

principio germano-franco como legitimación de la vieja y ahora renaciente supremacía 
12.l 

nobiliaria La discusión tuvo su centro en el campo del derecho por la contraposición 

de las instituciones jurídicas de una y otra de las "las dos razas" y füeron representativos 

de ellas los historiadores liberales del entonces, como lo llama Ardno, incipiente 

romanticismo francés. Guizot y Thicrry. Decidieron finalizar la controversia, 

posteriormente ya no reabierta 

1 
:l rr.. Jhidem. ll:'1gs. J5-1f1 
i:~ Restauración fu11damc111almcn1c en política y en Francia: Luis XVlll (1755-1824). hcnuano de Luis 
XVI. rc•y de Francia desde tlll4 y C:irlos X (1757-1836). igualmellle rey de Francia en 1824, quien 
¡uml1có en julio de IXlO la revolución y el advenimiento de Luis Felipe (también llamado Felipe l. 1773-
1 X50J. rey de los franceses de UOO a 1 K-'8. luego fue derrocado por republicanos y bonapartistas. Ambos 
r1..~11111.:1an lllL'.I rc;u.:ción política camctcri1.ada por el régimen de Carta otorgada que Luis Felipe liberalizó 
después de la revolución de julio de 1 KJO. La Mo1mrquia de julio duró hasta febrero de 1848, cuando se 
p1oda111ó la ll lkpllbhca. pero el poder personal se inslaló de nuevo con Napoleón 111 (Segundo Imperio) 
h.1~ta 1 K7 I 
1

-' 
1 

ARIJAO. Ar111ro. < Jp < ·11 .• púg .. Jh. 
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composición con regiones, zonas, no latinizadas. Vista así, la latinidad se encuentra 

ligada a áreas no latinas, dos principios en concurso para la consiguiente formación de la 

idea de latinidad que tuvo en cuenta siempre la geogratia y la cultura. 

Recapitulando, la primera dualidad la ocupó Roma con la presencia de las 

ciudades de l.acio. luego, por hegemonía de Roma. en consecuencia. la del ,,itt.:ro 

huperio Rumano e ;ermano o Sacro lm¡JL.•rio No111a110, se integran lo romano y lo 

germano bajo una misma tcnninologia. en el mismo sentido lo sajón y lo latino. Punto 

lijo, firme. en referencia a lo anteriormente mencionado, y con el cual observamos 

nueva etapa de la latinidad, es la libre traducción de la obra de llanke, Historia el<! los 

¡me/J/o.,· ro111ti111co.\· y gem1ci11icos. ejemplo de la identificación del dualismo entre lo 

romimico y gcnnúnico, medio para el ascenso de la romu111a. referencia clara de la 

latinidad, aunque todavía no habituada. aun no hecha costumbre, comím de personas. sin 

embargo, con formas académicas, doctas. cada vez se lleva a cabo con nu\s extensión. 

4.2. Europa Latinu-América Latina. Lu perspectiva europea 

Europa Latina-América Latina es la füsión hecha notoria por la filologia románica. Esta 

unión tiene su origen desde 1816 con Justo María Raynouard que establece la existencia 

de una Europa latina, planteamiento también validado por Diez ( 1836 ), aunque su 

aceptación propiamente data de l 860 

Se trata de aquellas condiciones o circunstancias formadas por categorías 

intelectuales, las cuales, determinan la actividad intelectual de época. A ella se agregan 

distinciones de carácter nacional y de razas. ambas. marcan a la época de objetivos 

ideológicos que las impulsan y llegan a cumplir a nivel europeo asi como extrneuropeo. 

A este nuevo nivel en el ascenso es al tiempo muestra de cómo el ambiente intelectual 

mantiene el concepto de latinidad junto a dichas distinciones y a su extensión, 

resolución, se nombra una Humpa /,atina, subsiguicntemcnte una América /,atina. 

La denominación de una América /.atina se forma, en consecuencia, dentro de 

este ascenso espiritual de la latinidad en la propia Europa denominada "latina". Inicio 

lingliístico lijado que abrió nuevo periodo para la estmcturación de una nueva cultural, 
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la nuestra. Para Ardao, en este sentido, Raynouard es tal vez el gran gozne personal 
127 

sobre el cual gira históricamente el camino de Uomcmia a América Lati11<1 

Tomando en consideración el segundo tercio del siglo XIX. y luego de las gestas 

de independencia hispanoamericana, como puede apreciarse con lo último expuesto, aún 

no se había formado una expresión intelectual para nuestra América lo suficientemente 

clara, con uniformidad entre caracteres particulares de cada país del continente llamado 

desde el inicio de su descubrimiento confusamente "/11Jim", "N11e1•0 M1111tlo ", 

"América del S11r "- por contraste con la "1l111éric<1 di!! Norte"- hasta de "( ;r<111 

Colomhia ". Por esta razón, nuestra existencia ante el mundo espiritual a nivel mundial, 

y el propio, carecía de una referencia lo suficientemente clara. Sin embargo. este 

fonómeno será dirigido por el desarrollo natural de la conciencia hecha mención en la 

cual está implícita la extensión de una Europa Latina. 

En el desarrollo de esta conciencia románica en Europa. estuvieron presentes 

categorías nacionales y de raza, así como los proyectos ideológicos que atribuye a la 

romwlia un papel fundamental con la denominación de una Europa Latina y 

posteriormente América Latina. Denominación última que no fue fundada por aquella 

conciencia, sino, que por un despliegue de ella, como es la hispanoamericana, luego 

ibcroaméricana. 

El marco de 1816 a 1836 es referencia para el orden ascendente de un ambiente 

intelectual que marca la conciencia románica. La comparten historias de regiones 

europeas que estuvieron dentro del régimen del imperio romano. La lilologia románica 

da cuenta de este desarrollo y su repercusión en la etnología, la política. cultura y el 
12M 

nombre América Latina 

Para Ardao antes de la expresión "Europa Latina" el modo de proceder 

intelectual no representaba un avance especulativo a consecuencia de una repetición de 

términos que no permitía dar tal significado. Coinciden referencias entre paises de la 

Europa Latina e1,1 el sentido de una identidad de la lengua románica de la cual su 

'" Cf. ARDAO, Anuro. llomania y América /,atina, Montevideo-Uruguay, Biblioteca de Marclm· 
Uni\'crsidad de la República Oriental del Uruguay, 1991, pág., 103. 
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representante era la provenzal y a la cual otras lenguas de la Europa Latina quedaban 

remitidas. Sin dejar este sentido Raynouard asigna a la expresión "Europa Latina" un 

carácter de comunicación remota entre países o naciones de Europa que en su momento 

histórico pertenecieron al latín. lengua esta que se observó sin vida en el presente~ alln 

así, liene continuidad hasta en la ac1ualidad a pesar de no quedar reconocida desde su 

primer estudio lilológico. Asi, el nombre "Europa Latina" estaba siendo aceptado con 

relación a un espacio histórico y no al presente, 

El significado literal de esta expresión, no habi1ual por lo demas, era puramcnle 
histórico: nombraba a la vieja Europa de lengua muerta, el lalín en su sentido 
propio: Raynouard mentaba llamar -en el plano cienlilico en lo c~uc hace­
'Europa latina' a la Europa de las vivientes lenguas derivadas del latín

1
:!. 

De esta forma el latín cnnsiderado a la luz de la lesis de Raynouard era vis10 imicamenle 

en el pasado; sin embargo, para el pensador uruguayo conforma un nivel en el desarrollo 

natural de la conciencia, inteligencia, de manera constante en el presente~ Raynouard 

introduce en la lengua románica las lenguas francesa. cspailola, po11ugucsa e italiana. 

Asimismo. trata de precisar con sus escritos la tbn11ación de los artículos que 

caracterizaron a las lenguas de la Europa Lalina por medio de su empico que füe 

desenvolviéndose de formas focil y uniforme. Tales escritos libraron a los idiomas 

modernos de la declinación lalina sin que perdiera claridad o se perjudicara el discurso. 

Este seguimiento de una ro111a111a por la conciencia con relación a una tópica 

lisien que estudia AnJao se lleva a cabo reconociendo, fi.Htdamcntalmcntc, las 

direcciones y dctcnninaciones de conceptos acentuados y vigentes en su proceso tules 

como categorías de nacionalidad y raza, e incluso ideológicas. Las consecuencias de 

estas direcciones y detenninacioncs se dan a conocer con cierto retraso no prolongado 

para su acción, contrario a los obstáculos que experimentó la realidad his1órica que le 

tocaron vivir a las grandes expansiones transoceanicas del Renacimiento, las cuales 

estaban dirigidas, entre otros objetivos, a llevar el concepto de latinidad -en este 

momento romc111idad- a todos los continentes. 

1 ~M Cf. ARDAO, Arturo. ·'Espmla en el origen del nombre Améric:t Latina", en América Latina y la 
lalinidm/, p.ig .. 260. 
l2'J ARDAO, Anuro, "Romania y A111éric;1 Latina". en América /.alina_v /a latinidad. p;íg .. 357. 
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En este contexto que plantea Ardao, apoyado con la tesis de Raynouard, se 

encuentra Hegel de las Le!<'cirmes sohrl! la ji/o.w1fía de lt1 historit1 u11iwr.ml que se ocupa 

del Nuevo Mundo para descartarlo como escenario del espiritu. Prescinde acercarse a la 

existencia de un saber que sostiene la idea de latinidad en el viviente vinculo común a 

través de la lengua de países o naciones; asimi.smo. este dcsintcrCs se hace igualmente 

notorio con el viejo mundo, el cual debió ser, antes de llegar a sus afirmaciones, su 

verdadero asunto. El filósofo alemán dedica algunos párrafos a la unión de dos zonas 

históricas y culturales a las cuales llama América /''.vw1iola y A111érict1 l'ortuxue.m con el 

objetivo de poderles asignar una condición de esclavitud indígena en común, 

posteriormente se refiere a la distinción entre América de!I Norte y Américt1 de/ Sur, en la 

que incluye a Mcxico Esta última distinción. la hace primero en sentido geográfico, 

sirviendo de scparacion el istmo. luego con dirección histórica. t\sí. lo dejamos 

observado, 

En la América española y portuguesa. necesitan los indígenas librarse de la 
esclavitud En la América del None. 11\ltales el centro de conjunción, sin el cual 
no hay Estado posible ( ... ). Comparemos. empero, la América del Sur, 
incluyendo en ella a México, con la América del Nmte, y percibiremos un 
extraordinario contraste( ... ). América es el país del porvenir. En tiempos futuros 
se n~o.strara st! ir~.Rortancia histórica. acaso en la lucha entre América del Norte y 
Amenca del Sur 

Geograficamente hablando, el continente llamado "América" por el Este limita con el 

océano Atlántico. que lo separa de Europa y Africa: por el Oeste limita con el Pacifico, 

que lo distingue de Asia y Oceanía. En conjunto, este continente fue llamado "Nuevo 

1'v11111do" Ofrece la figura de dos triángulos con la base hacia el Norte y el vértice hacia 

el Sur, corresponden respectivamente América del Norte y AmJrica del Sur, distinción 

territorial: asimismo. esta diferencia es el completo contraste entre la América del Norte 

de los países de origen espaiiol e ibero; sin embargo, y aún asi del antagonismo 

geográfico, y más histórico, para América del Norte y América del Sur, no hace 

diferencia étnica tal como sucedió entre romano y germano, que si pudo llegar a 

1 'º Véase l IEGEL. G. F.. Lt•cciom•s sohre /ajilo.mfla "''In hi.\'loria universa/, p.1gs .• 169-173. 177. La cita 
es de Arturo Ardao ... Génesis de la idea y el nombre de América Latina··. en América Latina y /a 
latuwlm/.p;ív, .. -lO. 
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cumplirlo de no haber tenido In relación dual que estableció In latinidad: "Américn es el 

pais del porvenir. En tiempos futuros se mostrará su importancia histórica, acnso en Ja 
1.ll 

lucha entre América del Norte y América del Sur" . Menos pudo dirigir allrmación 

alguna entre lo sajón y latino, pues todavía no existía en el ambiente espiritual del 

período. 

Ardao nsentua que más notable al caso de Hegel es el de Tocqueville por su 

condición francesa y por su vivir en el ambiente intelectual francés, en el cual, participo 

como periodista, actividad que enriqueció con su experiencia americana. Entre 183 J a 

1832, aproximadamente con sus veinticinco o veintiséis aíios de edad, llevó a cabo su 

viaje de estudios por los Estados Unidos junto con su amigo íleaumont. De este viaje 

surgiría su texto /.a /Jemocracia en América. Su libro nos permite Ja siguiente 

constatación. 

Lo preparó cuidadosamente, publicando la primera parte en 1835, la segunda en 
1840. En ninguna de ambas, las expresiones América Sajona o América Latina, 
pese a hacer su cotejo formal, en las páginas Jlnales de la publicación de 1835. 
América del Norte, América del Sur, tales. una vez más, los términos con que se 

. 1.\2 
1naneJa 

Conforme al estilo del período las enunciaciones tienen, todavía. forma de antagonismo 

con implicancias. igual con representación, de diferencia étnica. Estilo que también 

comprende a Hegel. Más aún, el año inmediato a Ja publicación del libro del publicista y 

político francés se identifica tal alirmación con el más amplio gentilicio, esto es, 

nombres llamados a resaltar naciones, condición de nación, además, con sentidos 

histórico y cultural. Es un fenómeno de reducir una condición de nación por medio de Ja 

utilización del habla particular a colectiva y clara voluntad en resaltarla. 

Es un hecho que también lo observamos con otro joven francés de Ja misma edad 

de Tocqucvillc y de otra experiencia similar por los Estados Unidos, aunque también por 

Hispanoamérica, f\1éxico y Cuba. Este joven fue el economista politico Michel 

ni ARDAO. Arluro ... Génesis de la idea y el nombre de América La1ina". en América Latina y la 
latine/ad. púg .. .JO. 
11

.'.' Véase, TOCQUEVILLE. Alcxis Cl:ircl de. /.a tltwwcracia en América. traducción de Luis R. Cucllar. 
Mc,ico. FCE. t %J (2'. cd). 1•ig., J7<" Cita de Arluro Ardao. Op. e '11, p;ig .. 4 t. 
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Chevalier ( 1806-1879) que aceptó el golpe de Estado del Emperador Luis Napoleón o 

Napoleón 111. además se le unió como consejero. En la revolución de 1848 combatió el 

radicalismo social de Blanc; Miembro del Instituto de Francia de 1851, asimismo, 

recibió el nombramiento de Consejero de Estado. cargo que desempeño hasta l SúO, en 

quu ingresó al senado. Como hombre de contianza de Napoleón 111. le tocó papel 

destacado en i1nportanles cuestiones nacionales e inlcrnacionalcs del periodo. como el 
1\.1 

libre cambio con lnglaterrn y la experiencia francesa en México 

Con Michel Chevalier notamos en el pensamiento igualmente su transcurso 

histórico y la expresión para esta etapa del primer lustro de la década del treinta un 

dominio de las categorías étnicas o gentilicios nacionales se accntltan con más 

notoriedad. Permitió este desenvolvimiento. su empuje, el hecho del historicismo 

romñntico. esto es, para la concepción de Ardan, el acto del cntcndi1nicnto que 

sirviéndose fundarncntahncntc de la romania se encuentra en relación estrecha, ligudo, 

establece su relación, con una circunstancia histórica concreta, con una realidad, que está 

reducida a su tendencia intelectual. ésta modela la realidad. 

t\si, como lo demostramos a continuación. Chevalier establece el siguiente 

dominio de gentilicios nacionales de expresa categoría étnica. 

En cuanto a América -dice Ardao-. la contraposición que establece es entre 
.. Anglo-Americano" e "Hispano-Americano". Acompañaba a esta terminología 
en uso, un profündo pesimismo respecto al destino de los pueblos americanos de 
origen español, a los que. en verdad. descalificaba. En una de la últimas Cartas, 
desde Augusta, en septiembre de 183 5. decia: "El principio republicano ha 
producido los Estados Unidos, pero él ha engendrado tambien esas miserables 
repúblicas de An1érica Española" u.i. 

"Anglo-Americano". perteneciente a ingleses y americanos o natural de Estados de 

Estados Unidos de América del No11c. Hispano-Americanos o españoles de América, 

1 n Cf. ARDAO. Anuro, Op C '11. p.ígs. 42-0. 
1
"' Ibídem, p.;ig .. 45 VCasc :u.Jcmí'ls. CJIAVALIER. Michcl. !.el/res . ..ur /.' :lmi!rique 1/11 Nord. 2 \'ols., 

Paris. IX.17 (J'. cd). IX.lX; tX44 (4' cd). esla úllima en 1 'ºl.. Canas XXIX y XXXIV. En la edición del 
libro de 1K36, puso al pie de la última ta siguiente nola ... Es i111¡>0sible hablar de la democracia americana 
sin citar la obra reciente de M. de Tocqucvillc. A ella remito a todos aquellos que deseen conocer en 
detalle los pasos y los instintos de esta democracia. el imperio que ella ejerce sobre la burgucsla. así como 
las lc~cs por las cuales ella ha atestiguado y afirmado ese imperio". Cita de Arturo Ard:m. Op. C'il. pág., 
.¡5 

80 



que para esta época de ambiente intelectual aun no comprendía al Brasil. Los primeros 

anglosajones y protestantes y las naciones siguientes el bloque latino-católico del sur de 

Europa. Francia como España habían experimentado info111111ios de los anglosajones. 

como su unión con Rusia a quien Chevalier quiere ignorar 

Chevalier escribió otras reflexiones más extensas como el libro titulado Sobre el 

progreso y ¡wn·e11ir de la cil'i/i:aciá11, 1836; texto que se publicó con el título 

"!11trod11cciá11", al frente de su obra /.el/res sur l. 'A111Jriq111! du Non/, París. 1836, t. 1, pp. 

111-XVI. Dicha "/111rod11cció11", se reeditó por separado de la obra, en traducción 

española cuyo autor firma con las iniciales J. P. C .. en el primer número de la Ucl'isla 

¡~,71mio/a de Ambos A·f1111dos, Madrid. 1853; recopilación en dos tomos de las notas que 

de 1833 a J 835 enviara a un diario de París en el curso de una misión oficial inmediata a 

la de Tocqueville. 

Con esta "/mrod11cció11" es notario el dominio atribuido a las etnias por el 

significado geográfico y cultural que abarca. Este periodo del ambiente intelectual que el 

autor siguió generando, fue también del intento de situar la precedencia de la 

civilización europea latina a través del lenguaje. Con el cuidado de Ardao de la 

transcripción de esta obra hacemos la referencia al respecto. 

Nuestra civilización europea procede de un doble origen, de los Romanos y de 
los pueblos germánicos. Haciendo, por un instante, abstracción de Rusia, que es 
una recién llegada, y que ya sin embargo iguala a los más poderosos de los 
antiguos pueblos, se subdivide en dos familias. de las cuales cada una se 
distingue por su semejanza especial con una de las dos naciones madres que han 
concurrido a engendrarlas a la una y a la otra. Así. hay una Europa Latina y la 
Europa Teutónica, la primera comprende los pueblos del Mediodía; la segunda, 
los pueblos continentales del Norte e Inglaterra. Esta es protestante. la otra es 
católica. Una 1 ~~ sirve de idiomas en los que domina el latín, la otra habla lcnguus 
germanas.( ) · · 

El grupo de personas ascendentes de la civilización romana son consideradas el centro 

de reunión de caracteres comunes a paises que constituían el antiguo imperio romano. 

Los pueblos del mediodía, del sur a Italia, comprende la Europa Latina. Y el otro punto 

del nacimiento, los pueblos del Norte e Inglaterra, Teutónica o Germana, 

I\~ Jhidem, ¡xig., -17. 
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Las dos ramas, Latina y germana. se han reproducido en el Nuevo Mundo. 
América del Sur cs. como la Europa meridional, católica. Ln América del Norte 
pertenece a una poblnción protestante y anglosajona

1
·
1

<·. 

Según Ardao, atribuye Chavalier a la civilización europea una división en dos pueblos: 

romanos o latinos y gcrnrnnos o teutónicos. Esta división es trasladada a América pues 

observa un vinculo étnico-cultural entre una América con una parte de Europa que era 

vista por su autor como latina, la cual. traspasa su parte gcogrática que le corresponde 

para reclamar nuevos espacios juntos a una suprcmacia cultural y étnica con Francia. De 

ahí una Europa Latina en contraste con otra Europa Teutónica (o germana); también 

atiende al factor religiosa y considera implicito el factor lingliístico. En estos nombres. 

vistos incompatibles, sin embargo, existe un sólo proceso linguistico cnn el único hilo 

conductor: la latinidad. 

Además, Francia se consideraba cabeza del modelo de potencia industrial y 

linanciero en Europa debido a su éxito en la absorción de los métodos modernos de la 

ciencia y la tecnología . Hay que recordar que bajo Napoleón 111 el país había alcanzado 

el punto más alto en desarrollo económico. Su declive sucede luego de la derrota de 

Sedán frente al ejercito prusiano en 1870. Inglaterra era el único poder superior, aún así 

Francia alcanzaba una tasa de crecimiento más nipida que la de Inglaterra. Los Estados 

Unidos y Alemania que superaban a Francia después de 1870 no eran considerados de 

peligro. En este sentido, el "Nuevo Mundo" cada vez más estaba llamado a ser 

incorporado a la latinidad. El mayor ejemplo de esta política füe la expedición a México. 

En opinión de Carlos flosch García, Napoleón 111 y Cheval ier estuvieron 

identificados con la escuela socialista que fündaron de Claude Sain Simon ( 1760-1825) 

y Charles Fouricr ( 1772-1837). El signilicado lo resume con las siguientes lineas, 

Tanto Chevalier como Napoleón 111 se identilicaron con la escuela socialista de 
Claude Sain Simon y de Charles Fourier. socialistas utópicos que buscaban 
promover nuevas formas de comunicación. De manera visionaria, también 
realista, estaban animados por el ideal de servicio a la humanidad, al igual que 
por el deseo de promover proyectos y negocios lucrativos para su propio país. 
Fue un entusiasmo el que precipitó la construcción del canal de Suez y, después, 
ese mismo entusiasmo derivarían en los proyectos para la construcción del canal 

IJfi lhldem. poíg .• l IC1. 
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interoceamco en América que constituyó una de las füentcs del interés 
napoleónico a favor de la expedición mexicana in 

En resumen, piensa Ardao, las grandes contraposiciones étnicas entre América del None 

y América del Sur -para esta última el conjunto de paises ibéricos- viene a ser solamcntt: 

de lbrma, mas no de contenido. Igual sucede con la dirección ideológica. Es un 

encubrimiento, sin embargo, con larga extensión todavía, pues, lo importante en este 

proceso es la problemática de acentuación de conceptos y su vigencia en el proceso de 

comprensión de una identidad cultural. Pero se debe permitir entender de qué ti.mna se 

entrecrnzan la realidad perceptiva y la apariencia psicológica. Aunque desconocida, esta 

cuestión en los autores citados Ardao la retoma para emprender la empresa de cxplicur el 

desarrollo de la conciencia románica, pero, en el sentido de una autnrcllcxión de la idea 

de latinidad, a la cual no la observa de forma simple, en calidad de modelo repetitivo 

psíquicamente, o como la manifcstnción de una existencia de distintos fcnóm.,nos 

psíquicos, sino que percibe que la idea de latinidad alcanza a complementar su 

crecimiento, es decir, desarrollo natural, con espacios vividos, con la tópica fisica, 

objetivos reales o realidad. 

4. 3. La respuesta desde ultramar 11 In "América Latina": Torres Caicedo y Bilbao 

Este nombre, América Latina, no hubiera podido surgir si previamente -pero no antes 

del nuevo sentido de la Latinidad en el marco del decimonónico Renacimiento de la 

Romanía románica- no se hubiera empezado a hablar, con mayor insistencia cada vez, de 
IJ8 

una Europa Latina 

La idea de la condición latina de la América Meridional se produce a tenor de la 

misma conciencia europea animada en su fundamento con Chevalier y Poucel. En 

ll• BOSCll GARCÍA. Carlos, h.'/ c/,•scuhrimit•nto y la mte>:r11c1ón iherot1mt.•ricww. México, CC~ DEL­
UNAM. 1991. pág. 268. Es impor1ante destacar esta tendencia snnsimoniana: "De la penetración de 
aquélla en ésta era que se trataba . i111érprclc como se habla vuelto el sansimonismo de la brios:t burgucsia 
francesa de la época. llegaba a su madurez bajo la Monarquía de Julio y descosa de no quedar atr.ls de su 
hemmna 111:1yor inglesa en 1;1 cmrcm tras los gmndcs mercados potenciales. Como privilegio puente hacia 
el Lejano Oriente se le prcscnla entonces a Chcvalicr el Nuevo Mundo". Adcm:is \'éase. ARDAO. Arturo, 
"Romanía y América Latina". en Aménca l.alltw y la /atmitlml, p;:ig., 383. 
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España el entusiasta partidario de esta idea fue Muñoz del Monte quien secundado con 

otros intelectuales van a lijar el objetivo de defender la raza latina en América 

meridional, especialmente por considerarla y definirla por contraste con In anglosajona. 

Surge lo que Ardan interpreta como la primera etapa de la conciencia de la latinidad. 

De acuerdo a Ardan, es verosímil que In primera publicación hispanoamericana 

representativa que albergó a la idea de In latinidad de nuestra América fue In i<<'l'ista 

Kvm1iola de Amhos A11111dos fundada en Madrid en 1853 por el uruguayo Alejandro 

Magariños Cervantes. El escrito que abrió el primer número fue la traducción espaliola 

de la lmrod11cció11 de Michcl Chevalier a sus Cartas sohre Amtirica del Norte, de 1836; 

en la traducción espaliola apareció bajo el titulo de "Sohr<' l'I fHJrl'l!11ir "" la 

civili:ació11 ". Anlno reproduce el texto con este titulo en el Apéndice /\ .. en su obra 

GJ11esi.1· "" la hl<'a y el 11omhr<' América Latina. Dicha imroducción cómo se vio en 

líneas anteriores significaba las relaciones étnicas-culturales que con Chevalier se 

concentraban en el aspccto ideológico en medio de una Europa llamada latina y su 

prolongación con la América también latina. 

Otro hito importante en 1853 fue la obra del dominicano Francisco Muñoz del 

Monte titulado "España y las repúblicas hispanoamericanas". Primer escrito original de 

un publicista oriundo de la América no llamada todavia latina que desarrolla 

ampliamente la idea de latinidad de esta. Su tesis es la de salvaguardar en América a In 

raza latina. en peligro por lo avances de la raza sajona. España y no Francia. como 

prctendiera Chevalier y Poucel. es vista para esa defensa. Dentro de este contexto se 

entiende el interés de España de mantener un predominio por medio de expresiones 

étnicas extendidas con el lenguaje, mismas que no dejaban de ser novedosas, tales como: 

"raza ibera", "raza de origen hispano", "raza española", "América española", "América 

antes española", "repúblicas hispanoamericanas", "naciones hispanoamericanas", 

"nacionalidades hispanoamericanas", "estados hispanoamericanos", "continente 

hispanoamericano". No se aplicaba a nuestro paises "raza latina", "elemento latino", 

"pueblos latinos'', "naciones latinas". Ellas contrastadas a las de "raza anglosajona", 

'-" ARDAO. Anuro. Op. Cit .. 137-138. 
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"raza anglogermann'', "elemento anglosajón o germánico", "Estirpe nnglo-normando­
IJ9 

germanas". uraza anglosajona. normando-germana" 

En este contexto de intereses económicos definidos por la politica y la ideología, 

el impulso y diíusión más importante para surgimiento del nombre "Amcrica Latina" se 

debe, según Ardao, ni colombiano periodista, diplomático, político y escritor, Josc Maria 

Torres Caicedo ( 1830-1889). En 1856 en el poema "Las dos Américas" se lee: 

"Más aislados se encuentran. desunidos. 
Estos pueblos nacidos para aliarse: 
La unión es su deber. su ley amarse: 
Igual origen tienen y misión; 
La raza de la América Latina 
al frente tiene la sajona raza, 
Enemiga mortal que ya amenaza 
Su libertad destruir y su pasión. 
América del Sur cstú llamnda 
A defender la libertad genuina, . 11140 

Esta designación pasó, primero, por el germen histórico de la dualidad étnica entre el 

Norte y el Sur del hemisferio, si bien habla Torres Caicedo de "raza española", no el de 

ºraza latina''. es la que se opone a la "raza anglosajonan. 

Constata Ardao el antagonismo al cual se acaba de aludir en el apartado anterior: 

dos razas, la germana o sajona y la latina, y el peligro, en América, de ~sorción de ésta 

por aquella. El escritor y sociólogo chileno Francisco Bilbao (1823-1865), también en 

1 ~·· Cf. /hulem, p;ígs .. :\7.)X 
110 /hlclem. púg. l·D Fechado en Venecia el 2ú <le septiembre de 1856, este poema apareció (no 
sabríamos decir si por primera \'C/.) en 1~·1 < 'orrt•o 1/e { l/1rumr1r, periódico dirigido en París por Torres 
Caiccdo, el 15 de febrero de 185Ci. El autor lo recogió en su \'Olumen poCtico Rdi}!.ió11, JJntria y amor, 
Paris, IK62, p:ígs .. 449-lú l. poméndole entonces como sola fecha "l 956". Véase Anuro ArWw. "Génesis 
de 1:1 idcn y el nombre de América Latina". en Amt!rica /.nliflay /u /atiniclad, ... p:\g., 124. Nota N° 3 a pie 
de p:\gina. En la primera estrofa de la IX parte de este poema estaban naciendo en la pluma de Torres 
C:1iccdo 1:1 c.\'prcsión .. América Latina", con\'ertida por CI mismo en sustantivo compuesto. A manera de 
tener un panorama m;ís amplio del poema hemos aumentado con algunas lineas la cita del mismo. Cf. 
Arturo Ardao. lhírlem, p..ig .. IZ'J Textos acerca de la biogralia de José Maria Torres Caiccdo pueden 
consultares lo s1gu1cntcs: Ardao, Arturo. "Génesis de la idea y el nombre de América Latina", en .·lmérica 
J.atma y la /rJ11111rlad Consúhc.sc parte 111. p..i.gs .. 51· 7J: Javier Ocampo Lópc/.. l/i.\'loria ele las u!t·a.-. ele 
mlL'~mnún di' .·lmt;r1n1 /.111ma. Ttmja. Boyacá·Colombia. Bolivariana lntcmacional. l 'JX l. el apartado "3. 
El pcnsan11c11to l;1ti110;1111cricano de José Mnría Torres Caiccdo". págs., 20·2<1; Miguel Rojas Mi.x. "Bilbao 
y el hall:vgo de AmCrica Latina". en /.os cu·n nmnhn•s clt• :lmhtca. F ... o qw dt•.w:uhr1rí e 'olón. IJarcclona. 
L11111cn. l 991, ll.'Ígs .•. '\.tJ.J56. 
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París, escribió un ensayo que avanzó un paso en la definición de aquella latinidad. Sin 

embargo, su asentimiento, según Ardao. no dejó de ser vacilante. Decia Bilbao. 

Ya vemos caer fragmentos de América en las mandíbulas sajonas del 
boamagnetizador ... Ayer Tejas, después el None de México y el Pacifico saludan 
a un nuevo amo. Hoy las guerrillas avanzadas despiertan el Istmo[ .. [ lle ahí un 
peligro. El que no lo vea. renuncie al porvenir. ¿l-lahrú tan poca conciencia de 
nosotros tnismos, tan poca fe en los destinos de la raza latino-arncricana?. 

Esa expresión "raza latino-americana", si bien no necesariamente escrita entonces por 

primera vez, constituía una profünda novedad léxica por su acepción de oposición a la 

raza sajona de A1nérica. 

Fue sólo en ese ocasional y rápido contexto, más americanista que 

latinoamericanista, que por única vez se hace presente, en su forma simplemente 

adjetiva, In expresión "América Latina''. Como denominación sustantiva de nuestro 

continente, es de "América del Sur", contrapuesta a "América del Nllrte". que 

abundantemente se habla del principio al fin del extenso escrito de Bilbao. Con el paso 

de la adjetivación latina para el nombre América y de este al sustantivo gentilicio 

América Latina se pone al descubierto el proceso no automático, tampoco tardío. del 

crccin1iento de la conciencia hispanoamericana. 

Desde esta óptica, la insistencia de Ardao por la investigación de este proceso no 

es para colocar de forma insistente a Torres Caicedo en la fase definitiva para dicha 

denominación Concluye In expresión esperada dentro del tiempo y espacio a In 

necesidad para dicha conciencia románica. Pues, a diferencia de Torres Caicedo, las 

proposiciones de Bilbao indican que el nombre América Latina fue determinado por la 

situación política. más que por una conciencia románica en ascenso. 

A partir de la denominación inaugurada por Torres Caicedo, poco tiempo 

transcurrió para que él mismo hablará de "Unión Latinoamericana", la cual permitió un 

espíritu de resistencia ante los avances noneamericanos. 

Desde el "Congreso de Panamá" convocado desde 1826 por Simón Bolivar 

podemos observar la existencia de concepciones y agrnpaciones que mantenía el deseo 

de promover la unión continental entre los paises hispanoamericanos. Al lado del 

llamado del prócer venezolano tenemos el Congreso de Diplomáticos celebrado en 
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noviembre 1846 en Lima con motivo de la expedición que contra Ecuador organizaba 

España con complicidad inglesa (la expedición nunca se concretizó). Asimismo?en 

diciembre de 1847 a marzo de 1848 se reunieron representantes de Bolivia. Chile. Perú. 

Ecuador y Nueva Granada. En el año 1856 se produjo una vasta organiza~ión unionista 

que recoi re el continente retomando las reuniones de los congresos de l'anama y de 

Lima. Se vive el espíritu nuevo en nuestra AmCrica para defenderse no solo de Europa 

sino del norteamericano. A este último se cumplen dos sesiones hispanomncricanas que 

finalizan con dos proyectos de unión. En la primera, la de Santiago de Chile. donde se 

firmó el "Tratado Continental", el 15 de septiembre. con los participantes ele Chile. Perú 

y Ecuador: la segunda fue la de Washington entre los representantes de l'\·léxico, 

Guatemala, El Salvador. Costa Rica, Nueva Granada. Venezuela y Perú. De aquí salió el 

"'Proyecto de Alianza". el 9 de noviembre. En ambas sesiones se aspiró a In 

'"' incorporación del Brasil . Para los anteriores congresos de Panamú y de Liina se usaba 

para el primero la denominación de "Unión de los Estados Americanos" y, para el 

segundo, de "Confederaciones de los Estados l lispano-Americanos" Nombres 

ambiguos que con frecuencia son utilizados en tales sesiones y que quieren dar a 

entender, sin conseguirlo, la unión continental. Esta unión empieza con mayor claridad 

desde el momento de que Torres Caicedo inaugura la denominación "Unión 

Latinoamericana" y esta se extiende a niveles continental y mundial. Primero habla de 

"Unión de las Repúblicas de América Latina", luego "Liga Latinoamericana", 

"Conferencia Latinoamericana" y por último "Unión Latinoamericana". 

Los objetivos de Bolívar no quedaban lo suficientemente claros por causa ele los 

nombres que procuraron expresarlos: "Colombia", nombre que propuso el mismo 

precursor, luego "Magna Colombia" utilizado en el camino de las acciones 

revolucionarias. hasta la más decisiva "Gran Colombia". El problema de un término que 

identificase a todos los paises de América juntos a una sola finalidad con Torres Caicedo 

se estaba cada vez más restringiendo a los paises de origen español. De aquí también el 

nombre para conformar la Unión Hispanoamericana, Liga o Confederación Americana. 

141 Cf. ARDAO, Anuro, Op <.'lt, p;ig .. 79. 
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Sin embargo, por unn relación dual el portugués pasará a incorporarse a la América 

Latina. 

La incorporación formal, dice Ardao, de la idea de América Latina, idea bnsica 

de la Unión Continental. sucedió en París ( 1861) con el escrito de Torres Caicedo /Jases 

para la .for111acirí11 de 1111a li~a l.ati110-A11wricww. No comprendía todavía al Brasil por 

ser monarquía, razón por la que se limitaba a las "Repúblicas latinoamericanas", esto cs. 

al orbe hispanoa1ncricano. 

Así. el comienzo de su empico desde la década del cincuenta el nombre se 

mantuvo en la latinidad y hace hincapié de este principio. La muestra de cómo las 

observaciones de Torres Caicedo se perfilaban en esta dirección él mismo nos la 

presenta hacia 1875, 

Hay Amcrica anglosajona. dinamarquesa, holandesa, etc.; la hay española. 
francesa. portuguesa; y a este gnipo, ¿qué denominación cicntitica aplicarle sino 
el de latina'> ( .. ). 1 loy vemos que nuestra practica se ha generalizado; tanto 
mcjor 1

·
12

. 

El grado de universalidad alcanzado por la denominación América Latina y con elln la 

de Latinoamérica es un fenómeno que el propio Torres Caicedo no alcanzó a presenciar 
14., 

totalmente. pues se produce con posteridad a la Segunda Guerra Mundial 

La difusión de la idea de latinidad con las conquistas llevadas a cabo por EE.UU 

y Francia adquiere nueva explicación. Así. vista desde la perspectiva del historicismo, y 

a la luz de Ardao, nosotros nos podemos observar en esa historia para la cual no somos 

el hombre total. sino un tipo de hombre. Lo imprescindible es lo que cfoctivamente 

hacemos del mundo y luego lo interpretamos a travcs del pensamiento. Como un caso a 

notar, cuando vemos cómo en la Edad Moderna la conciencia burguesa consolida la vida 

en si misma, es decir, sin recurrir a cuestiones cosmológicas que le sirvan de 

fundamento, entonces, es licito pensar que se ha alterado el significado ele su visión 

dentro del conjunto de la vida. Aunque sus palabras expresan contenidos fündamentales 

de la vida, la muerte, el hombre, Dios, han cambiado de significado. La vida frente a 

•-i:: lbiclem. p:ig .. 14:l. Adcm;\s véase: Torres Caiccdo. José Maria.,\/;.\· itlea.\' y mis prlnclpius. Parfs. IK75, 
T. l. pág., 151. La cila es de Arturo Ardao, /h/c/em. p:íg., 143. 
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interpretaciones trascendentales cambia de posición hacia el mundo. En lineas de 
1·14 

Bernhard Groethuysen, "In vida misma, se podría decir, es lo que ha cambiado" 

Vista desde esta perspectiva, la idea de latinidad adquiere rt.!alidad, t.!s dt.!cir. t.!S el 

modo de ser de una entidad que SI! le conoce con la significación de tcrminos lijados en 

el desenvolvimiento histórico, desarrollo de In conciencia del sujt.!to. Ella no t.!S tal como 

se nos presenta a nuestros sentidos y mundo lisico, sino In representación formada a 

través de palabras en la conformación cit.! idiomas pero de forma básica en el 

pensamiento e inteligencia. Europa Latina solidifica su representación y hace venir en su 

conocimiento por analogía o dependencia que tit.!nc con t.!lla. Esta situación y acto de 

existir para Europa Latina caracteriza una época que reconocemos como ambiente, es 

decir, In disposición de un conjunto de persona' en mayoría intt.!lectualcs respecto a In 

latinidad y que se reconocen en el principio cultural e histórico. además de pt.!nsamicnto. 

Por lo tanto, América Latina pretende demostrar sus características por In 

concurrencia de una Europa Lntinn. Prueba su realidad, dn seguridad de lo que 

representa por el uso del principio de la latinidad. El ambientt.! espiritual de la ro111a11ia 

en ascenso ubica a América Latina en el centro de sus interpretaciones, acciones y 

sucesos, al tiempo de su representación de su füturo. Y este hecho füt.! el punto marcado 

por el colombiano José Maria Torres Caicedo; acontecimiento, aún con larga 

circulación. 

Vista asi, América Latina -continúa Ardao- es lo que la significación de términos 

cstan consolidados en la conciencia del sujeto. Ella, por lo tanto, no es tal como se 

prcst.!nta a los sentidos y mundo lisico, sino la representación formada a través del 

significado en la conformación de los idiomas, pero de forma básica en el pensamiento e 

inteligencia. 

Europa Latina, en el mismo sentido de lo último expuesto, solidifica su 

representación y viene en conocimiento por su analogía o dependencia que tiene con el 

idioma y pensamiento. Con esta situación, Europa Latina caracteriza una época que se 

1
·
11 Cf. lhídem. ptig. lJX. 

'"'
1 CiHOETllUYSEN, Bcmhard. !~a fiJrmaclón ele fa conciencia h11rx11c.m en Francia durame el siglo 

XI"///. México. FCE. i 'JX5 (2'. cd), p:ig., 5. 
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reconoce como "ambiente", y que se reconoce en ella el principio cultural e histórico, 

interés con el cual Arturo Ardao se encontró. 

Aún más, con el desenvolvimiento exterior de la idea de latinidad a través de la 

denominación Europa Latina. quedó nuevamente referida al principio en común que 

comparten lenguas de regiones del antiguo imperio romano. Del término Europa Latina 

surge su otra parte América Latina en su expresión lograda con José Torres Caicedo. 

Esta dirección externa que ha seguido la idea no es observada con10 extraña a ella 

misma. Por esta razón Ardao sc1'ala elementos que son puntos de inicio para 

investigaciones necesarias en el campo del desenvolvimiento del pcnsa1nicnto y de la 

lilosotia Asi nos dice que el primer registro de la expresión neolatina post-renacentista 

mas alla de Europa cnn el empico del término Romania fue de pai1e de la filologia 

románica. De acuerdo a Ardao. füc G. París quien lo llcvn a cabo con su articulo 

"Rmnani, Romania ... publicado en la revista /10111<111ia, [Nº 1. Paris. 187~. p. l1J). 

Antes de que tinalicc la siguiente década al miis destacado sucesor de Federico 

Diez. W. l'vleycr-Lübkc en su <immática de las le!IKIWS r"111ti111cas ( 1889) se rcforia 

igualmente al desarrollo alcanzado por el mundo romúnico fuera de Europa. Diez, como 

sostiene Meyer-Lübke no consideró la romanía füera de Europa, 

Diez no ha tenido para nada en cuenta el desarrollo que ha alcanzado el 
románico fuera de Europa: el español en África, en la Indias, en América del Sur 
y en América Central; el portugués en las isla~; de Cabo Verde. en las Indias y en 
América Central (sic); el francés en Argelia y en Canada Debemos, sobre este 
punto, en lo que es posible juzgar hasta aqui, distinguir dos grados difcrcl\lcs d 
románico en boca de los colonos y el que hablan los indigcnas, apropiado a su 
sistema lingüistico y penetrado por él de muchas maneras, es decir, el criollo 
(cri!o/e)

14
' 

Luego de situar el concepto de lenguas románicas y su formación en Europa Lübke en su 

llllrod11ccui1111 la lin¡.,~iistica ro111ci11ic<1 de 1920 defiende el hecho de seguir estudiando 

el francés, el español y el portugués más allá de Europa. 

Fuera de Europa, especialmente en América, el contenido local de esta enriquece 

a la Romanía nueva. Al respecto. el propio Tagliavini trae a colación un trabajo del 

1
·
1
" lbldt•m. púg .. 1-45. 
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lilólogo español Juan Corominas publicado en 1944: /luliwwrm111á11im, subtítulo: 

"Estudios de lexicología hispanoamericana". De acuerdo a Ardao discutible o no su tesis 

restringida a la historia del léxico, esto es, la historia del conjunto de palabras de una 

lengua convertida en práctica general, constituye una muestra de los fenómenos de 

cambio lingüístico susceptible de observación y análisis de la Romania nueva. Cita al 

lilólogo español, 

Doy a continuación varios estudios sobre el origen. hasta ahora cornplctamcntc 
desconocido, de palabras peculiares del castellano de Amcrica, que, a pesar de lo 
que esta limitación geográfica pudiera sugerir, resultan ser de procedencia 
europea. romance. Cada una de ellas será demostración elocuente de una verdad 
instn1ctiva: que en el castellano del Nuevo ~1undo In cspcciticamcntc americano. 
y la aportación nacional de cada país. no consiste tanto en la corriente de 
vocablos indígenas que en ellos se han mezclado al castellano cu1nun, en 
proporción variable pero nunca tal que cambiara la lisiono1nia del idiu1na. sino 
en la vida que las palabras del castellano de todos han llevado en el nuevo 
ambiente continental. vida a veces tan original y llena de contenido local e 
histórico que hace dificil n..-conoccr su abolengo europeo y por encima del 

arranque etimológico les impone un sello de amcricanisrno inconfundible 
14

<> 

El nombre América Latina fue constituido en la literatura fisiológica románica, en 
147 

consecuencia. como su más alta expresión 

1
'
16 ARDAO, Arturo, .. Romania y Atuérica Latina''. en América latina y la /al/11it/ac/, ... p.igs., 390-391. 

Adcn1ás vé.1sc: J. Corominas, ''lndUmorromlinicns", Estudios de lcxicologia hispanoamericana, en Rt.!v/stn 
de Filolo¡:/a lrispá11/ca, T. VI, Buenos Aires, Nneva York, 1944, pág., l. Ln cita es de Arturo Ard:10, 
lbldem, p~g.. J91. 
1
·
11 Cf. lhith.,,1. pág .. 391. 
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Conclusiones 

Ln iden de latinidad tiene la acepción de ser un concepto que comprende el lenguaje y la 

cultura Con esta acepción convertida en premisa Ardno identifica su c:1racteristica 

cultural más importante, esto es, observa que su acepción a través del lenguaje se 

impone en otros órdenes además del lingüístico. En este sentido agrega Ardao que tiene 

una dimensión "espiritual" y que permanece como legado fündamental en las lenguas 

romances o neolatinas; pero como la actividad lingiiistica es también modeladora del 

mundo que con sus modificaciones pasaron algunos elementos culturales que sin 

hipostasiarlos podemos considerar que constituyen tambicn la latinidad. 

También Ardao precisa que la expansión de la Rornania hasta América significa 

la aparición de una Nueva Romanía que surge más allá del espacio que había tenido 

lugar la Ro111a11it<1s medieval o renacentista. Muestra que con la capacidad de respuesta 

de la latinidad se conoce su grado de generalidad tilosólica a través del cual puede 

plantearse una lilosotia de la cultura y de la historia. La idea de latinidad, en 

consecuencia nos permite observar la representación de la historia de la cultura que es la 

historia de la civilización. 

También observa Ardao la forma cómo los latinoamericanos asumieron esta idea 

de latinidad con el nombre de América Latina. Primero fue acuñada intelectualmente a 

partir del nombre de Europa Latina. Aquella denominación establecc una filiación no 

sajona y no germana con un evidente lin politico: el de oponerse a Estados Unidos y su 

"Doctrina Monroe". Pero desde nuestro punto de vista -más interesado en lo lilosófico­

que en el debate por el nombre, esta región de la América Meridional, considero que 

Ardao hace de la latinidad una categoría que significa en última instancia una 

autoconciencia de nuestro acto de pensar. Esto es lo que permite entender la noción de 

filosofia americana. La filosofia para Ardao es el conocimiento de lo que se ha 

acumulado en nuestro mundo subjetivo. Se entiende la lilosofia en términos de una 

autorreflexión de lo vivido en nuestra subjetividad, que son objetos -no solamente 
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ideales- que tienen relación con su tópica lisica. este es el caso de la latinidad que se 

encuadra dentro de esta perspectiva autoretlexiva del saber acumulado. 

Este principio de latinidad no esta ubicado y lijado en el sector subjetivo de la 

experiencia, psique o espíritu .. no está idcntiticmlo necesariamente con el entorno lisien. 

sino que lo trasciende. Su instalnción en este sector hace de este principio un enigma 

para esclarecer la realidad antropológica del hombre y de la historia de nuestra región, su 

enigma en cuanto hombre. 

Arturo Ardao llega a la conclusión de que América Latina tiene sus orígenes en 

la proyección de la latinidad europea como dimensión espiritual. Su afirmación la 

sustenta a partir de las premisas que surgen de su estudio y análisis del transcurrir 

histórico de In idea de la latinidad, desde época antigua, cruzandn la epoca medieval, 

asimismo la moderna. antecedente para el período contctnporánco. Los momentos dL· 

este transcurrir tienen la dimensión del desenvolvimiento espiritual predominante con el 

ambiente intelectual para cada una. Dicha idea se encuentra relacionada con la realidad 

tisica. a la que asigna sentido. De aquí que con sus planteamientos América Latina 

quede ubicada dentro de esta expansión y como parte de In historia de In humanidad 

El significado que tiene esta pai1icipación de la latinidad con circunstancias 

concretas advierte el objetivo de seguir con su estudio y es que una de las lineas para el 

presente y füturo de América Latina se encuentra dentro de un ambiente intelectual que 

así la genera. Ardao es claro en señalar al respecto que existieron en este significado 

etapas previas que inauguraron nuevas extensiones. tales como: la etapa antigua. la etapa 

de la época medieval y la etapa <le la época moderna. la cual indica el camino hacia 

nuestra contemporaneidad Cada una representa, como se ha mencionado. ambientes 

intelectuales peculiares y más vigorizo culturah111mte con el uso de In latinidad. 

Así visto, a la primera pertenece el origen de la t!Xlcnsión que convirtió al 

imperio romano en romanía, esto es, latinidad. Esta amplitud tuvo su comienzo, según el 

lilósofo latinoamericano, cuando lingüísticamente y culturalmente In región del Lacio 

responde espiritualmente a la conquista lisien del Imperio romano. De esta manera 

entiende que Rumania será la terminología en latín que reemplazó al nombre de Imperio 

romano, pues atendía al orden político-jurídico antes que al lingüístico-cultural 'latino'. 
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Sus derivaciones se constituyeron fundamentalmente con el establecimiento de 

circunstancias intelectuales y por convención social, asi lo deja notar Ardao en la Edad 

Media. lo que indica que el orden politico-juridico del patronímico Romanía quedará 

sobrepasado espiritualmente por la latinidad. Es el perfeccionamiento del lenguaje. 

como dice Ardao. el lenguaje docto, el conocimiento del latín, administraciones políticas 

así como militares. corrientes culturales como el Renacimiento de la ronmnia, diferente 

al Renacimiento generalmente entendido como el regreso a la cultura clásica griega. La 

educación permitió esta elevación en la Edad Media, pues, en los planteamientos de 

Ardao es dirigida por sacerdotes de la Iglesia católica y a través de ella se consolida el 

crecimiento espiritual. El entendimiento adquiere así su libenad para explicar y 

conceptuar Representante de la enseñanza de esta época. entre otros, füe el inglés 

Alcuino dentro del renacimiento carolingio en el siglo XI. Así ocurrió también con las 

administraciones gubernamentales para Oriente, y como pane del imperio romano la 

ll1ndación de Constantinopla por el emperador Constantino en el área de Bizancio y 

también en Venecia con el Dogo, representante del emperador romano. Con estos casos 

Ardno deja nota que la extensión se identifica con la cualidad dual que tiene la latinidad 

misma que convierte en latinos áreas geográficas y ambientes intelectuales que antes no 

lo eran, tal como el nombre S<1cro Imperio Uo111a110 ( ier111a110 por el renacimiento 

carolingio para puntualizar la hegemonía religiosa católica en Occidente. En este 

sentido, el primer dualismo füe el del imperio y con América Latina aconteció igual 

fenómeno en siglo XIX. 

La lilologia románica !lindada en el siglo XIX, base de la que parte Ardao al 

igual que la lingüística, reconoce cientiticamente para Europa lenguas latinas en común. 

por tal motivo la llama Europa latina. Aunque este nombre inicial, agrega, no 

comprendía su influencia extraeuropea. igual acepción para transformaciones latinas en 

Oriente, es más, a esta pane erróneamente se le observaba inicialmente extraeuropea, en 

consecuencia, como separada lingüísticamente y culturalmente. 

La creación de esta área cientitica para el estudio de las culturas es clara muestra, 

de acuerdo al lilósofo uruguayo, de nueva ascensión espiritual de la latinidad. De ella 

surgen. como hemos indicado, una Europa Latina y como su desdoble una América 
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Latina y en circunstancias geográficas no europeas, sino. por intelectuales 

hispanoamericanos, esto es, en un ambiente de la latinidad. Ardao deduce de l!ste 

periodo fündacional de la íllologia romimica y pasadas las contiendas indt!pt!ndentista' 

que no existía aún un notnbrc para nuestro continente. Los nombres que se les asignaba 

eran complejos. De aquí la necesidad intelectual de un término que representase nuestra 

identidad considerada diferente frente a los intereses ideológicos de Estados Unidos 

como los de Francia y de Espa1ia. 

Acompaña Ardao a sus análisis que en la etapa de la Edad Media se escriben 

variadas obras de literatura. religión e historia con la cstn1ctura grmnatical y lingliistica 

del latin De esta forma. el discurso se leia bajo este orden que aseguraba su 

comunicación y entendimiento posible. Sefü1la Ardao, entre aquellos autores, a Paulo 

Orosio, San Agustin, Dante Aligheri, (''11111so11 de Uo/a11d (obra anónima). l'aggin 

Bracciolini (que demuestra que del latín procede el Italiano). Asimismo el movimiento 

cultural del Romanticismo, el cual aunque Alemania le da impulso el término procede 

del latino provenzal francés roman que significa fantasear. inventar. 

Para la tercera fase de forma ascendente surgen las ideologías que juntaron ele 

forma estrechas los orígenes nacionales y las razas, dentro, sin embargo, ele un carácter 

en común: la latinidad. Los tres momentos estan relacionados y siguieron, según el 

filósofo, un transcurrir caótico, en el sentido de que no continuaron por un camino 

ordenado. Ardan igualmente apoyado por la tilologín románica y lingüística reconoce la 

existencia de lenguas neolatinas o idiomas que son una diversificación de la latinidad. 

La primera lengua neolatina lUcra de la etapa medieval, alirma, li1c por los espafiolcs 

judíos católicos luego de su expulsión de España. En esta misma linea, los limites 

geográficos del imperio romano como son Italia, España, Francia, parte de Gennania, 

Grecia. Inglaterra y parte septentrional de África, serán sobrepasados. Agrega Ardao 

respecto a las concepciones que consideraban a la latinidad o romania como muerta, sin 

utilidad en el presente, que por el contrario es la romania románica viva a través de los 

idiomas llamados neolatinos o simplemente latinos. A este contexto de desconocimiento 

de una latinidad viva pertenece el filósofo alemán W. F. Hegel que documenta en su 

obra Lecciones t1cerca de la historia universal el término ron1anía, que en las 
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traducciones aparece como latinas, igual sucede con Tocquevill que en su obra /.a 

demo<nrda en AmJriccr escribe los nombres de América del Sur y América del Norte sin 

atreverse a señalar que culturas tienen procedencias latinas. asimismo Humboll. Con 

tales documentos escri!Os, entre otros. se va a indicar la historia y el vigor de la 

latinidad. El hecho a subrayar es que a partir de es!ll ncolatinidad nacerá el nombre 

América Latina. 

Francia, para e siglo XIX gozaba de prestigio politico y económico, sé 

autodefinió como la representante de la cultura latina para el continente americano junto 

a su objetivo de llegar a Asia. El sentido ideológico predominante salla a la vista cuando 

se atribuye esta dirección contra la cultura anglosajona representada por Estados Unidos. 

Atestigua este hecho la obra de Michel Chevalier /.el/re s11r /, 'A111Jriq11e du Non/. Esta 

obra adquiere importancia porque Chavalier füe consejero de Luis Napoleón y se edita 

su escrito con el titulo "Introducción" en la Ne1•ista ¡._:,palio/a de Ambos ,\fumlo. en 

Madrid. Esta publicación de 1853 es pocos arios antes de la invasión norteamericana a 

México Con un sentido real. estos dos intereses nacionales estaban dando nuevo 

impulso a la latinidad como punto en común entre culturas por la latinidad sin embargo, 

con intereses diferentes. 

La puesta en marcha del nombre América Latina. según Ardao. füe por el 

diplomático y escritor colombiano José Maria Torres Caiccdo por medio de un poema 

publicado en Francia. Tiene la composición literaria el objetivo de criticar la expansión 

de los Estados Unidos y su "Doctrina Monroy" especialmente a territorio mexicano. 

Francia. como hemosdi dicho, tenia igual objetivo. En este contexto el nombre intentaria 

resumir la cultura. tradición. esto es identidad, nuestro ser. como diforente dentro del 

corlte)(to de invasiones politicas. Antecede a esta formación un ambiente que por su 

crecimiento estaba cada vez mús llamado a ser latino y Ardao cuida en señalar esta 

pree"istencia y al respecto cita algunos de los escritos que asi lo atestigua, tales como la 

Ue1•ista espmiola de amhos 1111111</os, Madrid, 1853, dirigida por el uruguayo Magariños 

Cervantes, el escrito del dominicano Muñoz del Monte /i.,7wlia y fas repríhliccrs 

hi.1fJClllot111wricm1as. En tales escritos existe la referencia a España pero en el fondo es el 

de la latinidad. El propio Caicedo en sus primeros escritos aparece el de España que 



luego lo sustituye por el de latina, se deduce no para escribir Espalia Latina, tmnpoco 

Ibero Latina. sino. América Latina. 

El nombre de Hispanoamérica no satisfacia al entendimiento, pues se rechazaba 

la idea de caer nueva111ente en la dependencia de la que sc había liberado. Igual succdiu 

con el término lberoamérica. Ambos tér111inos no 111anifostaban problemáticas de 

tradiciones, aspecto indígena y un modo de ser diferente. Con la deno111ínación América 

Latina se abarcaba en forma global todo estos caracteres porque cada vez y con mas 

insistencia. se menciona una la literatura latinoamericana, política latinoamericana y esto 

dentro de un ambiente espiritual de la latinidad. 

Co1110 se observa, la historia de la hu111anidad en la que está incluida la de 

América Latina tiene otra perspectiva de análisis con el estudio que llevó a cabo el 

lilósolb uruguayo. La influencia de la idea de la latinidad con su calidad de esencia para 

el pensamiento dentro de sus vertientes culturales. políticos y lilosólicos. en tal sentido, 

adquiere significado especial. 

Nuestra critica es lo que nos resta presentar al estudio de la idea de la latinidad 

que hemos expuesto de Arturo Ardao. En este sentido, ella se dirigc hacia el problema 

de que la latinidad pervive como concepto esencial dc características lingüísticas y que 

permite el desenvolvimiento del pensamiento, el cual, da estructura a la realidad en que 

se vive. Ardan desde sus primeros trabajos <¡ue dan cuenta de su objetivo tilosólico 

consiste es estudiar la cuestión de las influencias de las ideas europeas en el Un1guay, es 

decir, en la circunstancia de una región geográfica. Dentro de un contexto más amplio la 

idea de la latinidad es una extensión de tales preocupaciones. 

Si la idea de latinidad ha pervivido como la re!Crencia para dar significado a la 

realidad política, social y con dimensiones tilosulicas. en consecuencia, ella no ha 

marchado junto a una realidad que está en constante cambio. Ella modela al mundo, le 

asigna un sentido El caso a notar es que la realidad vista a través del modo de vida de la 

cultura indígena no se resume en el uso de la latinidad, como lo afirma Ardao junto a 

lilologos, sino en el conocimiento de una existencia diferente a una referencia dada con 

el signilicado. De otra manera la latinidad queda divorciada. se vuelve como extraña con 
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relnción n la vida misma. El sujeto crea cultura por una necesidad vital y dentro de un 

espacio y tiempo distintos al significado dado por la latinidad. 

La iden de latinidad se encuentra referida esencialmente en el lenguaje con 

dimensión en el pensamiento y que le da a éste una simultaneidad y continuidad entre la 

forma que otorga a un testimonio de vida que aparentemente es el mismo. Sin embargo, 

esta simultaneidad y continuidad sólo llegan a ser de limna que proporciona la latinidad, 

más el contenido de In verdad observada queda separada. En este punto, Ardan seiiala el 

problema de índole de antropología filosólica Es notorio en este contexto que la 

latinidad permite se desenvuelva una vitalidad de la conciencia, lo cual ataiie a la 

necesidad de un desocultamiento del enigma del ser del hombre. 

De los planteamientos de Ardao igualmente se deduce que a partir de la 

conquista del continente americano por Colón la idea de latinidad forma parte de In 

historia de nuestra cultura espiritual y ligada a la tópica lisien. la cual, como hemos 

dicho en la tesis. recibe su interpretación necesaria. Se deja notar en este sentido que el 

pensamiento se encuentra conformado por un mundo de conocimientos. De aquí que 

exista especialmente una tilosotia latinoamericana cuyo objetivo debe ser el 

conocimiento de la vitalidad de esta conciencia que se expresa en actitudes y 

expresiones del espíritu diverso. Con Ardao podemos entender igualmente este 

propósito. 

Asimismo. las investigaciones acerca de In latinidad de Arturo Ardao tienen el 

alcance de constituirse en una rnetodologia lilosólica que nos permita dilucidar 

críticamente sus ínlluencias en las explicaciones de la tilosotia latinoamericana, asi 

como tambicn en la literatura, políticas. entre otras. Su inllujo a la luz de la cualidad 

dual de la latinidad es una verdad, entre otras. que presenta el lllósofo latinoamericano, 

aún así, y junto a nuestra crítica no deja igualmente de ser un problema para influencias 

de otro tipo en nuestra vida intelectual y de reflexión latinoamericanas. 

La latinidad ha conformado ambientes intelectuales diversos, tal como el 

Romanticismo. del franccs ro111<111. así como el de una Europa Latina que se extiende 

hacia una Amcrica Latina. así como el de una literatura latinoamericana o lilosolia 

latinoamericana. El hecho de que tales ambientes se hayan formado no es un criterio de 
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verdad que permita establecer alguna relación entre aquella circunstancia que planteó la 

necesidad que surgiera, sino que tienen continuidad por una convención social, ambiente 

intelectual, y otros. El término América Latina tiene mayor generalidad para el 

continente, pues con él la denominación hispanoamérica queda en un segundo plano, 110 

sustituida, por lo que significó la conquista de España. lberoamérica 110 cubrió tocias h1s 

necesidades para la denominación. la causa era el antecedente de Espaim que desde 

antiguo abarcaba las colonias portuguesas. En este sentido lberoamcrica fue utilizado 

por España para dirigir la lucha en contra de la influencia del panamericanismo, no para 

referirse a una existencia di fcrcntc. 

Desde nuestro punto de vista -más interesado en lo lilosótico- con el debate por 

el nombre de esta región de la América Meridional, considero que Ardao hace de la 

latinidad una catcgoria que significa en última instancia una autoconciencia de nuestro 

acto de pensar. Esto es lo que permite entender la noción de filosofia latinoamericana. 

La lilosofia para Ardao es el conocimiento de lo que se ha acumulado en nuestro mundo 

subjetivo. Se entiende la lilosolia en términos de una autorreflexión de lo vivido en 

nuestra subjetividad, que son objetos -no solamente ideales- que tienen relación con su 

tópica lisien. este es el caso de la latinidad que se encuadra dentro de esta perspectiva 

autorellexiva del saber acumulada. Este principio de latinidad no está ubicado y fijado 

en el sector subjetivo de la experiencia, psique o espíritu; no está identificado 

necesariamente con el entorno fisico, sino que lo trasciende. Su instalación en este sector 

hace de este principio un enigma para esclarecer, canto tnencionamos en anteriores 

lineas. la realidad antropológica del hombre y de la historia de nuestra región, su enigma 

en cuanto hombre. 
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